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    CAPITULO 1 

    Tras el funeral de Cómodo, Silvia volvió a casa, entró en sus aposentos y se despojó de las ropas de luto. La joven tenía que cambiarse pues ese mismo día iba a comenzar el juicio por el asesinato de su marido. Naturalmente, como una de las partes denunciantes, se esperaba de ella que estuviera presente y en su calidad de mujer de la nobleza debía ir adecuadamente vestida. 

     

    Ya desnuda, Silvia no quiso vestirse inmediatamente. En su lugar se quedó mirándose en un espejo y se deleitó unos momentos viendo su bello cuerpo reflejado en él. Tras inspeccionarlo detenidamente por delante, la joven se dio la vuelta y volviendo la cabeza acarició lentamente las nalgas con sus dos manos entre escalofríos de placer. 

     

    A sus 19 años Silvia era una bella mujer, morena, con curvas pero delgada y con unos extraordinarios pechos. Las suyas eran unas mamas algo más grandes de lo normal, redondas y coronadas por unos pezones gruesos y duros que en ese momento estaban erizados de excitación. 

     

    Sólo una cosa afeaba su anatomía y era que le faltaba la uña y una parte pequeña de la falange del dedo meñique del pie izquierdo. De pequeña le había caído un cuchillo en el dedo y le hizo un feo corte que los médicos curaron aunque no pudieron arreglar esa pequeña deformidad. 

     

    Francamente se trataba de un detalle sin importancia en el que nadie advertía. Lo que todos los hombres admiraban en Silvia eran sus bellos pechos. Esas ubres generosas y blanquecinas eran la envidia de todas las jóvenes patricias de su edad, ella lo sabía muy bien y por eso le gustaba llevar ropas ajustadas y escotadas. Sonriendo satisfecha, Silvia Ulpia se las volvió a acariciar y jugar con ellas sin dejar de mirarlas en el espejo. Entonces cogió una teta con cada mano sopesándolas y manoseándolas. Primero las juntó y apretujó entre sí sonriendo al ver el efecto y luego las hizo bailar arriba y abajo una y otra vez. En ese momento estaban bastante duras.... La joven juraría que le habían crecido aún más desde que había iniciado su relación con Quinto. 

     

    Quinto, Quinto, ¿dónde estaría ahora él?, seguramente le vería en el juicio y luego, ....luego por la tarde en su casa. ¡Por fin!, ¡qué excitante volvería a ser todo!. Antes de vestirse se perfumaría para él con uno de esos perfumes caros de Oriente y al final del día sería suya como lo había sido tantas otras veces. 

     

    Pensar en Quinto siempre le traía el mismo recuerdo, la joven cogió uno de sus pechos con las manos y se lo acercó a la lengua. Silvia Ulpia era una de esas mujeres afortunadas que pueden lamerse a sí mismas los pezones y empezó a hacerlo sintiendo inmediatamente un agradable y familiar cosquilleo.  

     

    Cada vez más caliente y mojada, la muchacha se tumbó en su lecho, abrió las piernas y tras chuparse los dedos se llevó la mano derecha a la entrepierna. Entonces movió los dedos con dulzura.... lentamente,..... , cerró los ojos y se puso a rememorar otra vez el dulce día que conoció a Quinto...... 

     

    Fue un año antes poco más o menos. Ella acababa de llegar a Roma desde las provincias de Oriente donde había pasado su niñez y juventud. Su madre había muerto al darle a luz, y su padre, un importante procónsul del Imperio, se había ocupado de educarla con la ayuda de una esclava llamada Scila. Desgraciadamente, poco tiempo antes, él también había caído muerto en una refriega con los partos. 

     

    Silvia quedó así huérfana a los dieciocho años pero con una importante fortuna personal. Además pertenecía a una familia patricia de rancio abolengo en Roma. Eso y su gran belleza hicieron que no le faltaran pretendientes. 

     

    Y sin embargo, Silvia los rechazó a todos. Con mucho sentido la joven pensó que la mejor forma de seguir siendo independiente y libre era permanecer soltera, de modo que así siguió, viviendo como una matrona romana, dueña y señora de sí misma, de su elegante casa de Roma y de sus numerosos esclavos y esclavas. 

     

    La mañana que vio por primera vez a Quinto, Silvia se encontraba en el mercado con su esclava griega Filé. Como solía hacer en Antioquía, su ciudad de origen, a Silvia le gustaba salir de incógnito con File y entonces ella también se disfrazaba de esclava. Ese juego de hacerse pasar por esclava le divertía mucho. Las dos jóvenes llevaban un rato curioseando entre los puestos de los mercaderes cuando de repente ocurrió algo que cambiaría su vida por completo. 

     

    Súbitamente se oyó un fuerte ruido de armas, gritos, relinchos y tras éstos, el inconfundible chasquear de un látigo.  

     

    —¿Qué, qué ocurre Filé? ¿qué es eso? 

     

    —No lo sé mi ama, unos soldados vienen por aquella calle. 

     

    La gente corrió hacia el ruido y alguien dijo al pasar que era una ejecución. 

     

    Las dos jóvenes se miraron a los ojos. 

     

    —¡Vamos! —dijo Silvia de repente. Las dos se apresuraron junto al gentío, y llegaron a la calle adyacente, pero de pronto algo les detuvo. Los que corrían se toparon con una fila de soldados que les cortaron el paso con sus escudos y espadas. Silvia y File llegaron así hasta la línea marcada por aquéllos pero no pudieron pasar más allá. Entonces la joven lo vio. 

     

    Precedido por un sayón que tiraba de él gracias a una soga atada al cuello, iba el condenado que llevaba sobre sus hombros un largo y pesado madero y se tambaleaba torpemente al andar. El hombre iba casi desnudo menos por un pequeño taparrabos que preservaba su sexo pero dejaba al aire su redondo y musculoso trasero. El pobre sostenía la sólida madera manteniendo el equilibrio a duras penas con los dos brazos abiertos pues el sayón no dejaba de tirar de él obligándole a caminar. Tras él, otro verdugo le daba de latigazos con un flagrum cada vez que flaqueaba. 

     

    El condenado era un hombre joven y vigoroso de ancho pecho y no mal parecido, sólo que la mayor parte de su cuerpo estaba cubierto de marcas por las torturas y maltratos que había tenido que soportar en las mazmorras del pretorio. En ese momento tenía el rostro desfigurado por el sufrimiento pues el del látigo no dejaba de azotarle con toda su fuerza, pero sus quejas no se podían oír muy alto pues le habían amordazado con un palo entre los dientes y se lo habían atado a su nuca. 

     

    Silvia cabeceó y se compadeció por la suerte de ese bello joven pero cuando estaba a punto de volverse y marcharse de allí, se dio cuenta de que ése no era el único reo al que iban a ejecutar. 

     

    Algo más atrás un gallardo centurión llevaba a una mujer joven atada de las muñecas a la cola de su caballo. A Silvia se le dilataron las pupilas al verla. La joven tenía una cara preciosa y un bello cuerpo y Silvia calculó que tendría su edad poco más o menos. Al contrario que el hombre, a ella no le obligaron a llevar la cruz sobre los hombros y además le permitieron conservar sus ropas hasta el momento mismo de la ejecución 

     

    Como supo después Silvia, la joven se llamaba Lucila y pertenecía a una familia noble como ella. El que iba delante con la cruz a cuestas era su esclavo. Ambos se habían enamorado y yacido juntos varias veces, pero cuando el padre de ella, un rico senador, se enteró, montó en cólera. Llamó a su hija y le dijo que el esclavo que la había deshonrado sería crucificado en su presencia 

     

    Desesperada, la joven protestó y pidió piedad para el hombre que amaba, pero al ver que eso no le ablandaba el corazón, asesinó a su propio padre con un cuchillo y luego arrepentida confesó su culpa a las autoridades. 

     

    Sabiendo que el muerto era un importante senador, el propio emperador, el Divino Domicio, se interesó por el asunto y encargó al centurión Quinto que investigara el caso, pero le previno de que la muchacha debía permanecer intacta durante todo el proceso. En realidad al centurión le bastó someter al esclavo a tortura en presencia de Lucila durante un par de horas para que ella le contara toda la verdad. Lucila intentó salvar a su adorado esclavo de la muerte echándose sobre sí toda la culpa, pero eso no le sirvió de nada. 

     

    Enterado de todo, el Emperador los condenó a ambos al horrible suplicio de la cruz. Ambos deberían ser crucificados en público uno frente al otro. Una vez en la cruz serían torturados salvaje y lentamente hasta la muerte para que sirviera de ejemplo. De todos modos advirtió que ella debía perder antes su condición de ciudadana en una ceremonia pública, pues los ciudadanos de Roma no podían sufrir esa pena infamante. Eso sí, una vez convertida en esclava Lucila sería entregada a los verdugos que primero la violarían y luego le proporcionarían una muerte lenta y cruel. Hasta entonces nadie podría tocarla e incluso tendría ciertos privilegios. Por eso aún conservaba sus ropas. 

     

    Cuando Silvia supo que también la mujer iba a ser crucificada junto a su amante aquello atrajo poderosamente su atención, una extraña excitación la invadió y urgió a su esclava para ir detrás de la comitiva... no quería perdérselo. 

     

    —Mi ama, será un espectáculo horrible —le advirtió File—... sobre todo si van a ejecutar a una mujer. 

     

    Pero Silvia no le hizo ningún caso y le ordenó tajante que se apresurara. 

     

    La comitiva condujo lentamente a los condenados fuera de la ciudad, hacia la Vía Salaria, y una vez cruzadas las murallas los llevó hasta un altozano donde era costumbre practicar las ejecuciones. 

     

    Allí había varios postes con argollas y cadenas, estacas puntiagudas para los empalamientos y algunas cruces ensangrentadas y con varios agujeros de clavos, que habían sido ya utilizadas repetidamente. Sin embargo, en aquel momento no había cadáveres ni osamentas colgando de ellas.  

     

    Una gran multitud se agolpó en el siniestro lugar rodeándolo en semicírculo. La mayor parte de los asistentes eran hombres, así que las dos mujeres tuvieron que luchar mucho para hacerse un hueco, pero dando empujones y codazos, Silvia y Filé consiguieron llegar a primera fila asegurándose un buen sitio para ver la ejecución. 

     

    Los verdugos empezaron inmediatamente por el esclavo, le quitaron el madero y lo arrastraron contra su voluntad hasta un poyo de madera de un metro de alto. Allí le ataron de las muñecas dejándolo encorvado para darle unos latigazos más con el flagrum. Los verdugos no le dieron muchos, pues el joven ya había sido repetidamente azotado en las mazmorras y si seguían con ese tipo de castigo corrían el riesgo de que muriera demasiado pronto. Sólo se trataba de debilitarle lo suficiente para que no opusiera resistencia mientras le clavaban al madero. 

     

    Los verdugos estaban dirigidos por Aurelio, un numida grueso, sádico y malencarado que iba semidesnudo, siempre con un látigo en la mano y que evidentemente sabía muy bien su oficio. Él mismo se encargó de azotarle. 

     

    Mientras Aurelio le azotaba, el esclavo gritaba de dolor y Lucila lloraba con la cara entre las manos incapaz de verlo. 

     

    —Dejadle —decía llorando—, él no ha hecho nada, no ha hecho nada... 

     

    Entonces el cruel centurión que se mantenía a su lado le obligó a levantar el rostro para que viera bien lo que le estaban haciendo a su hombre. En medio del tormento, el pobre esclavo mordía la madera de la mordaza con el rostro crispado y todo su cuerpo temblaba a cada latigazo. Las colas del flagrum golpeaban su espalda con fuertes chasquidos y dejaban a su paso un horrendo rastro sanguinolento. Lucila lloraba desesperada al ver aquello. 

     

    La flagelación continuó y tras darle más de veinte golpes, los sayones por fin lo soltaron. El joven estaba tan agotado que cayó al suelo y ya no le quedaron fuerzas de resistirse mientras le crucificaban. Cuatro guardianes le arrastraron de los brazos y guiados por Aurelio sostuvieron su cuerpo contra la cruz mientras otros dos le clavaban dos largos clavos de hierro ensartados en tablillas de madera en las muñecas. Al principio el hombre intentó mantener cierta dignidad, pero terminó retorciéndose de dolor e insultando a sus verdugos a voz en grito cuando los dos clavos atravesaron sus dos muñecas a la vez. 

     

    Al ver aquello Lucila se arrodilló ante el centurión llorando y pidiendo piedad para el esclavo, la joven repitió desesperada que ella era la asesina y que sólo ella merecía sufrir ese horrible suplicio. Lucila rogó porque al menos dieran a su amante una muerte rápida, pero el centurión no le hizo ningún caso.  

     

    A Silvia le pareció curioso el espectáculo de la crucifixión pues en Antioquía no se practicaban, pero tampoco le interesó mucho ver cómo torturaban al hombre. En realidad como la mayor parte de los allí congregados, la joven esperaba anhelante a ver lo que aquellos sádicos verdugos le hacían a esa bella mujer. 

     

    Gracias a un banco subieron al joven esclavo a una cruz en cuyo poste habían colocado un cornu, es decir un largo cuerno de toro curvo colocado bajo su cintura. Por el momento el esclavo pudo descansar su entrepierna a horcajadas sobre el cornu que obscenamente semejaba su propio pene erecto, y por el momento no le clavaron los pies. Mientras tanto, un diligente verdugo se subió a una escalera situada tras el poste y clavó ambos maderos entre sí. 

     

    Satisfecho al ver al hombre ya crucificado, el centurión decidió seguir con la mujer pues ya tenía ganas de ponerle la mano encima. Brutalmente cogió de un brazo a Lucila y la obligó a incorporarse. Ésta se soltó rabiosa y se ordenó el cabello enjugándose las lágrimas con el dorso de las manos atadas, Lucila era noble y una patricia romana estaba obligada a morir con dignidad. Entonces el centurión desenrolló un papel, se puso solemne y leyó la sentencia del emperador en la que se detallaban las causas de su condena. 

     

    “... por tanto por el horrendo crimen de parricidio, desde este momento pierdes la ciudadanía romana, todos tus bienes serán confiscados por el estado y pasas a ser una esclava. Asimismo, por orden del Divino Domicio se te condena a morir en la cruz frente a tu cómplice ” 

     

    Mientras el centurión clavaba la sentencia en el stipe de la cruz, el público, que estaba esperando ese momento, prorrumpió en gritos y aplausos mientras. Al oir aquellos Lucila bajó la cabeza avergonzada, pues morir en la cruz a la vista de todo el mundo era una terrible vergüenza y humillación. 

     

    En ese momento Silvia sintió una excitación creciente, el corazón le palpitaba bajo el pecho al ver cómo preparaban el suplicio de la mujer y rogó a los dioses que la desnudaran completamente antes de crucificarla. 

     

    De hecho así fue, una vez leída la sentencia, el centurión le cortó las ligaduras y le ordenó que se desnudara ella misma, pues iban a empezar la ejecución. 

     

    Lucila dudó unos instantes en cumplir la orden, pero cuando el centurión hizo ademán de empezar a desnudarla él mismo, ella le rechazó con un movimiento brusco. Entonces, e intentando mantenerse digna se fue despojando de sus ropas ante todos aquellos ojos anhelantes. De hecho, cuando el público vio su torso desnudo algunos murmuraron y empezaron a decir obscenidades que hubieran sonrojado a una prostituta. Al oir aquello la muchacha avergonzada se tapó los pechos y bajó la cabeza provocando todo tipo de silbidos y protestas. Sin embargo, apenas pudo preservar su virtud unos segundos pues el centuríón la cogió de los brazos violentamente y cruzándolos a la espalda le obligó a mostrar bien sus pechos al público que rió y gritó alborozado ya sin ningún freno. 

     

    Silvia sintió en ese momento que se le mojaba la entrepierna y que le crecían los pezones bajo su ropa. Por un momento fugaz se le pasó por la cabeza que le gustaría ser esa mujer a la que obligaban a mostrarse desnuda públicamente. 

     

    Por su parte, la joven Lucila luchó como una fiera intentando soltarse del centurión pero éste la tenía bien agarrada y se burlaba de sus vanos intentos de escapar. Con ayuda de otros dos soldados terminaron de desnudar a la muchacha a tirones y a pesar de sus pataleos aprovecharon para seguir mostrando su cuerpo desnudo ante la vociferante multitud. Los soldados mantuvieron quieta a la rabiosa joven mientras el centurión le sobaba el trasero y, abriendo sus nalgas, decía obscenidades prometiendo a los presentes que, ya que sólo era una esclava, muchos de ellos tendrían la oportunidad de disfrutar de sus dos orificios antes de que fuera crucificada. 

     

    Sin embargo, antes que nada había que enseñarle buenos modales a aquella fiera, y para eso nada mejor que unos latigazos, así que se la entregó a los verdugos para que la azotaran. Lucila perdió toda su compostura cuando vio cómo Aurelio se acercaba a ella amenazándola con el látigo. El brutal verdugo la agarró del cabello y riendo sádicamente se la entregó a los soldados y ordenó que la prepararan para la flagelación. Ya la arrastraban hacia los postes a los que la iban a atar cuando al centurión se le ocurrió otra perversa idea. Se fue hasta el esclavo crucificado y le arrancó el taparrabos. 

     

    Entonces Silvia y los otros espectadores se sorprendieron de ver el tamaño del miembro de ese hombre a pesar de que estaba en reposo. El pene del esclavo colgaba a un lado del cornu y era grueso y largo como una morcilla. Entonces el centurión, que también había reparado en el tamaño de su sexo —dijo algo al oído de Aurelio y éste afirmó sonriendo. 

     

    Por orden del verdugo, los soldados cogieron las piernas del hombre, demasiado débil para resistirse y aupando su cintura empezaron a empalarlo en el cornu por el agujero del ano. Los gritos del esclavo al empalarle fueron terribles, el cornu le penetró el recto cediendo brutalmente el esfínter pues su diámetro crecía a medida que se lo iban introduciendo en él. El pobre esclavo pedía piedad a gritos pero pronto sus alaridos fueron acompañados por los de la propia Lucila que empezó a recibir los primeros latigazos. 

     

    A la joven no la azotaron en el poyo de madera sino que por orden del centurión la ataron a una estructura de postes con los brazos y piernas bien separados y formando una gran equis con su cuerpo. En cuanto el Emperador la sentenció a muerte, los guardias la habían llevado  a una mazmorra y dos mujeres le afeitaron la entrepierna y las axilas para facilitar la labor del verdugo. Así la joven Lucila exponía indefensa a aquellos mirones hasta el más íntimo rincón de su bello cuerpo que además quedaba así a merced del látigo. La pobre muchacha cerró los ojos y ocultó su rostro contra un brazo pues varios hombres se masturbaban abiertamente ante ella al verla en esa postura, completamente desnuda, con las piernas obscenamente abiertas y el clítoris y los pezones tiesos de excitación. 

     

    Los latigazos se los dio lentamente el propio Aurelio con un largo látigo de cuero trenzado, pero antes la amordazó para que no se mordiera la lengua durante el suplicio y volvió a excitar su sexo y sus pezones con sus propios dedos para que permanecieran tiesos y sensibles. 

     

    Silvia contó mentalmente cada uno de los latigazos que recibió la pobre muchacha y se arrepintió de no poder masturbarse allí mismo, en su lugar se agarró a Filé del brazo con todas sus fuerzas hasta dejarle marcados los dedos. Nunca hubiera imaginado que un espectáculo tan cruel le excitaría tanto. 

     

    Por su parte, Lucila tampoco pudo mantener la compostura durante su flagelación, apenas aguantó sin gritar los dos primeros latigazos apretando los labios y temblando de rabia y dolor. Cuando el tercer latigazo impactó contra su cuerpo, y el látigo se enroscó en torno a sus pechos la joven empezó a retorcerse como un animal, a soltar alaridos y a pedir piedad a gritos sólo acallados por la mordaza. 

     

    Silvia aguantaba la respiración viendo las lágrimas caer por su rostro crispado y el látigo despellejando lentamente su suave piel. Como decimos, la flagelación fue lenta, muy lenta, y el verdugo se ensañó con la pobre muchacha marcándole hasta el último rincón de su cuerpo incluidas las axilas, los pechos, el vientre, los muslos y la entrepierna. 

     

    Durante el cruel castigo, Silvia no mostró ninguna compasión hacia aquella joven, más bien al contrario, sus movimientos espasmódicos y convulsiones le parecían extrañamente atractivos y no quería que los verdugos acabaran nunca de martirizarla. La noble patricia apretaba los dientes de rabia y sadismo pidiendo en su fuero interno más y más latigazos para aquella joven. 

     

    Entre tanto, el esclavo estaba sufriendo su propia agonía. Los verdugos eran expertos matarifes así que tras empalar al esclavo por el culo introduciendo el cuerno más de veinte centímetros, le clavaron los dos pies al stipe con largos y gruesos clavos que atravesaron ambos talones. El hombre gritó aún más fuerte mirando al cielo y empezó a dar cabezazos contra la madera de la cruz con la esperanza de perder el sentido y escapar de aquel horrible suplicio, pero de hecho continuó consciente y terminó derrumbándose a todo llorar. 

     

    No obstante, los gritos del esclavo no distrajeron a Silvia de lo que más le interesaba en ese momento, que era la joven Lucila. A Lucila le dieron más de treinta latigazos uno tras otro. El cuero del látigo chasqueaba una y otra vez contra su piel y se enroscaba alrededor de su cuerpo como una serpiente. Ella respondía a ese sonido con lastimeros gritos e inútiles convulsiones, pero a medida que éstos se hicieron más débiles, sus piernas empezaron a flaquear, y entonces los verdugos vieron que había que terminar el castigo. Tras varios golpes sin apenas respuesta, el látigo paró por fin, la desataron y cayó al suelo rendida en un baño de sudor y sangre. 

     

    Silvia agarró otra vez de la mano a File, simplemente no podía quitar los ojos del cuerpo de Lucila ahora desfallecida en el suelo y completamente marcado de líneas rojizas y amoratadas. 

     

    —¿Te han azotado alguna vez? —Le preguntó susurrando y apretando la mano muy excitada—, ¿qué se siente? 

     

    —No mi señora, nunca lo han hecho gracias a los dioses, por favor, vámonos de aquí no soporto esto. 

     

    —Aún no, quiero... quiero ver más. 

     

    El centurión no dejó descansar ni un segundo a Lucila y tirándola de los pelos la obligó a levantarse, primero la volvió a mostrar al público para que todos vieran su cuerpo marcado, y después la llevó hasta la cruz donde sufría su amante con el cuerno bien metido por el ano. La joven miró entonces al esclavo crucificado y compadeciéndose de sus sufrimientos se puso a llorar y bajó el rostro mientras volvía a proteger su cuerpo herido de las lujuriosas miradas de los espectadores con sus propios brazos. 

     

    —Mírale bien puta —dijo el cruel centurión—, dentro de unas horas tú también estarás en la cruz, pero antes de eso vas a enseñarnos lo bien que follas. 

     

    La joven miró al centurión pero ni siquiera contestó, se diría que ya contaba con que la iban a violar aquellos bestias, además en ese momento sólo podía pensar en los sufrimientos de su adorado esclavo. 

     

    Cruelmente el centurión cogió una soga y bruscamente le ató los brazos a la espalda para que ella no se pudiera defender mientras la violaban. Con un par de fuertes nudos en los codos y otro en las muñecas la joven quedó con los brazos inmovilizados y los pechos proyectados hacia adelante de forma poco natural. Una vez atada, el centurión se besó con ella a pesar de que Lucila se resistió y dándole la vuelta se puso a sobarle los pechos y masturbarla otra vez delante de los ojos del esclavo, Lucila cerraba las piernas intentando evitar que la violaran y pataleaba, pero viendo que era inútil, dejó de resistirse. 

     

    —¿Qué tal folla esta patricia esclavo? Debe merecer la pena follar con ella para arriesgarse a morir crucificado —le dijo él sin dejar de acariciarle los pechos. 

     

    Lucila no podía soportar aquello, las caricias del centurión hicieron que sus pezones se erizaran otra vez de excitación y la joven dejó de mirar a su amante avergonzada de sentir placer por aquellas asquerosas caricias. 

     

    —Déjala, cerdo, quítale las manos de encima —dijo éste desde la cruz, pero eso sólo le sirvió para recibir un latigazo que le cruzó el pecho obligándole a enmudecer. 

     

    —Oh vamos no te enfades, pienso compartirla contigo —dijo sin dejar de acariciarla por todo el cuerpo y llevando otra vez la mano a su entrepierna. Lucila volvió otra vez a rebelarse gritando desesperada cuando el centurión le introdujo los dedos en su sexo, pero de nada le sirvió y ella estalló en sollozos de rabia e impotencia. 

     

    Repentinamente el centurión volvió a mirar el enorme pene del esclavo, e hizo una seña a Aurelio para que se acercara, cuchicheó algo al oido y éste rió otra vez sádicamente. 

     

    El verdugo negro se encaramó entonces a lo alto de la escalera, se sacó una pequeña soga atada a un palo y brutalmente rodeó con ella el cuello del esclavo. Con habilidad de carnicero hizo un torniquete y empezó a apretar asfixiándole poco a poco. Por supuesto no quería matarle de esa manera, por eso dosificó la presión sólo para cortarle la respiración. 

     

    Lógicamente el esclavo empezó a ahogarse con el rostro enrojecido y dando bocanadas inútiles como un pez fuera del agua. Cuando empezó a asfixiarse sacó la lengua y los ojos se le pusieron en blanco. Inmediatamente su miembro empezó a crecer por la falta de oxígeno. Ese miembro grande de por sí se puso entonces tieso, grueso y se curvó ligeramente hacia arriba como el propio cornu que empalaba su trasero. 

     

    Un murmullo de admiración y sorpresa se levantó entonces entre el público aquello era una maravilla de la naturaleza, un auténtico príapo. 

     

    —No me extraña que una puta como tú se dejara follar por semejante rabo —dijo el centurión admirado y divertido sin dejar de masturbar a Lucila. 

     

    —Dejadle, por favor, no le humilléis más, hacedme a mí lo que queráis, pero a él dejadle. 

     

    —No preciosa, no lo has entendido, no queremos humillarle, al contrario, sólo queremos ver cómo se la chupas... por última vez. 

     

    Los soldados y verdugos rieron con crueldad viendo el gesto de horror de la joven. 

     

    Lucila negó angustiada, por nada del mundo haría algo tan horrible. 

     

    —Oh vamos, no me vas a decir que teniendo una polla así no se la has chupado ya, seguro que se la chupabas mejor que las putas del Aventino, sólo queremos que lo hagas una vez más y que te tragues su leche delante de toda esta gente... compréndelo, nunca han visto a una noble patricia comerle la polla a su esclavo... 

     

    Todos los presentes volvieron a reir. 

     

    —Míralo cómo sufre, tú podrías aliviar su dolor, ya sabes... con tu boquita. 

     

    —No, nunca, ¿me oís?, nunca —dijo Lucila rechazando las caricias del verdugo y protegiendo su desnudez con su melena como podía. 

     

    —Imaginaba que dirías eso, pero no importa, a ver, tú, trae el “cocodrilo”. 

     

    Aurelio hurgó entonces dentro de un cofre y sacó un objeto metálico alargado. El cocodrilo era un espantoso instrumento de tortura consistente en un cilindro hueco con una bisagra en uno de sus extremos que permitía abrir y cerrar las dos mitades longitudinales del mismo. En el otro extremo asomaban dos filas de dientes puntiagudos que le daban nombre. El objeto estaba toscamente adornado mostrando los ojos, dientes y escamas del animal. 

     

    La mujer enmudeció de horror cuando el centurión le explicó su funcionamiento. Primero el verdugo metería el cocodrilo en un brasero hasta que se pusiera al rojo vivo, luego lo aplicaría sobre el pene enhiesto del esclavo cerrándolo sobre el mismo y tiraría lentamente hacia atrás desollando poco a poco el miembro. La operación podía repetirse varias veces si el reo no se desmayaba o moría antes del tremendo dolor. 

     

    Tras explicárselo con todo detalle, Aurelio introdujo el cocodrilo en un brasero donde ya se estaban calentando otros instrumentos de tortura. 

     

    En voz baja, el centurión advirtió a la joven que la “felación” se la harían de todos modos al esclavo. Ella tendría que escoger si quería hacerla ella misma, porque si no se la harían con el “cocodrilo”. Lucila empezó a temblar sólo de imaginar algo tan horrible y miró angustiada a su amante y luego al centurión. Este añadió en voz baja que después la follarían todos sus soldados y que si no hacía voluntariamente todo lo que le ordenaban utilizarían el “cocodrilo” con su adorado esclavo delante de sus ojos. A ella le tocaba escoger. En realidad al soldado no le hizo falta amenazar más y Lucila le prometió con lágrimas en los ojos que haría voluntariamente todo lo que le ordenaran. 

     

    De este modo, la pobre muchacha empezó a chupar el enorme pene de su amante aún temblando y llorando. Primero se limitó a pasear la punta de su lengua lentamente por la superficie brillante y tersa de ese bello prepucio en pleno esplendor. Tras esto volvió a hacerle otra pasada con su lengua mientras oía como su esclavo gemía y algunos soldados reían por lo bajo. Sin embargo, tras un rato de lamidas y obligada por el centurión, no tuvo más remedio que metérsela toda en la boca. A Lucila apenas le cabía entre los labios el enorme pene de su esclavo, pero el centurión no le permitía sacárselo de la boca, la tenía cogida de la nuca y le obligaba a mantener su rostro contra la base del miembro. 

     

    A pesar de la brutalidad de la escena, o quizá precisamente por ello, Silvia se puso aún más cachonda. Ese centurión era una bestia, un hombre sin entrañas y especialmente cruel. Podía haberse limitado a flagelar y crucificar a los dos amantes, pero era evidente que era un sádico y que disfrutaba con todo aquello. Curiosamente eso le hizo muy atractivo a sus ojos. 

     

    De hecho, al ver a Lucila sacársela de la boca y escupir al suelo, el tipo la obligó a metérsela otra vez hasta la garganta y se puso a empujar la cabeza de la joven contra el pene de él metiéndosela bien adentro e impidiendo que se la sacara mientras le palmeaba en el trasero y se burlaba diciendo obscenidades a sus soldados. 

     

    Mientras tanto, todos los presentes también reían y hacían comentarios obscenos sobre aquella puta que había matado a su propio padre y que ahora era capaz de hacerle una felación en público a su esclavo cómplice a pesar de que estaba ya crucificado. 

     

    Lucila quiso acelerar todo lo posible ese momento tan humillante y a la desesperada se la mamó con todas sus fuerzas, pero involuntariamente con eso sólo conseguía empalar más profundamente el ano de su amante contra el cornu y él no dejaba de debatirse entre el dolor y el placer. De hecho la pobre Lucila no consiguió que se corriera rápido, y por eso tuvo que insistir mucho, más de veinte minutos mamando enérgicamente, lo mejor que sabía, hasta que el hombre empezó a eyacular por sorpresa pringándole toda la cara de esperma. 

     

    Al ver los disparos de leche sobre su cara y su gesto de disgusto y desesperación la gente aplaudió y vitoreo a la pobre Lucila llamándole puta y cosas peores. 

     

    —Quieta ahí, trágatela y termina de limpiarla, zorra. 

     

    El centurión mantuvo otra vez la cabeza de la joven contra el pene de él y le obligó a volver a chupársela hasta que la dejó limpia y brillante. 

     

    Tras verle hacer eso, los soldados ya no tuvieron ningún escrúpulo en violar a la joven Lucila de las maneras más aberrantes. Muy impaciente de empezar a ultrajarla, Aurelio le puso un dogal al cuello y tiró de ella obligándola a arrodillarse. Entonces se sacó su pene delante de ella y le ordenó que se lo chupara a él también. 

     

    En las horas siguientes Silvia vio muy excitada cómo abusaban de Lucila varias decenas de hombres. Primero la pusieron de rodillas y con las manos atadas a la espalda para que sólo pudiera usar su boca, tuvo que mamársela por turno a más de quince hombres seguidos hasta que le eyaculaban en la cara, y lo tuvo que hacer “voluntariamente” simulando disfrutar de ello sólo por librar a su amante de la terrible mordedura del cocodrilo. Uno tras otro, los sádicos soldados la cubrieron de una lluvia de esperma que manchó todo su cuerpo, su cara, las tetas y los muslos. 

     

    Después de eso la pusieron a cuatro patas y la violaron por delante y por detrás o por los dos sitios a la vez mientras ella seguía realizando mamadas a otros soldados que se sacaban la polla delante de su cara. Lucila aún tenía virgen el agujero de ano, por eso gritó y lloró cuando aquellos desalmados la sodomizaron una y otra vez delante de todos. 

     

    El espectáculo era morboso y a la vez denigrante, sin embargo, más que la violación en sí, Silvia estaba interesada en lo que estaban preparando para torturar a Lucila. Al contrario que al hombre, los verdugos montaron la otra cruz en el suelo y en lugar de un cuerno de buey le colocaron un extraño sedile. En el caso de las mujeres Aurelio solía utilizar ese cuerno doble que se había traído de la lejana Numidia y que al parecer pertenecía a un enigmático animal llamado rinoceronte. Al entender cómo utilizarían ese siniestro sedile con los dos agujeros de Lucila, Silvia sintió un mareo y sin importarle lo que pensaran los que le rodeaban, se llevó su mano a la entrepierna entre sus ropas con ánimo de acariciarse. 

     

    Los soldados pasaron aún un largo rato violando a la joven patricia e incluso invitaron a algunos de los espectadores a hacerlo, pero tras más de una hora de violación, el centurión consideró que se estaba haciendo tarde y ordenó que empezaran ya a crucificar a la mujer. Para ello los verdugos se la arrancaron al lujurioso populacho, cortaron sus ligaduras y entre cuatro la acostaron brutalmente sobre la cruz. Manteniéndola inmovilizada extendieron sus brazos a lo largo del madero y prepararon el tétrico instrumental. La pobre Lucila tenia el cuerpo brillante, literalmente cubierto de sudor y esperma y respiraba agitadamente esperando lo inevitable. Los verdugos estiraron sus piernas y sus brazos mientras acercaban los mazos y los clavos. La joven miró los puntiagudos clavos negros de hierro y un escalofrío de tremendo terror le recorrió todo el cuerpo, no obstante cerró los ojos y se hizo el firme propósito de no gritar ni pedir piedad mientras la crucificaban. 

     

    Los verdugos aún se demoraron un rato introduciendo los clavos en unos tacos de madera y afilando las puntas con una piedra. 

     

    Cuando ya estaban listos, dos verdugos le colocaron las picas y Lucila no podía dejar de temblar mientras sentía cómo la punta de los dos clavos arañaba ya sus muñecas y los sayones levantaban los mazos para dar el golpe fatídico. Repentinamente el centurión que estaba supervisando la ejecución y que estaba a punto de ordenar que golpearan los clavos oyó un ruido justo a su espalda. Se volvió y vio cómo dos guardias agarraban violentamente de los brazos a una mujer. Era Silvia que aprovechando que todos estaban distraídos había cruzado el cordón de guardias sin ninguna oposición y se había acercado como hipnotizada hasta la cruz de Lucila. 

     

    Al darse cuenta de la intrusión, los soldados la atraparon tan violentamente que llegaron a rasgarle sus ropas de esclava de modo que uno de sus prominentes pechos quedó al aire. El centurión se quedó helado al ver esa maravilla y a su bella poseedora. 

     

    —¿Qué haces tú aquí esclava? ¿Donde está tu amo? —Dijo sin poder apartar los ojos del pecho. 

     

    —Soltadla —dijo desde atrás Filé debatiéndose con otro guardia que le cortaba el paso, ¿cómo os atrevéis? , ¿acaso no sabéis que es la hija de....? 

     

    Filé no pudo terminar la frase pues se encontró con la dura mirada de su ama que le ordenó guardar silencio. 

     

    Tras la sorpresa inicial, el centurión preso de la lujuria agarró violentamente a Silvia del cabello y directamente empezó a abusar de ella. Primero le dio un beso en los labios y con morbosa crueldad se puso a bajarle lentamente el vestido hasta dejar sus dos pechos al aire. 

     

    Silvia no protestó ni dijo nada, paralizada de terror dejó que ese sádico la desnudara y abusara de ella acariciándole los pechos con sus ávidas manos mientras el guardia mantenía sus brazos cruzados a la espalda. 

     

    —Interrumpir una ejecución es un crimen muy grave, muchacha —le dijo él mientras retorcía uno de sus gruesos pezones con los dedos—, ¿acaso quieres que preparemos otra cruz para ti? 

     

    —Sólo, solo quería verlo de cerca —dijo Silvia aguantando el dolor y sintiendo que se le humedecía la entrepierna sólo de pensar que la crucificaban. 

     

    —¿Ah sí?, pues vamos a darte lo que pides, lo verás con todo detalle, vamos empezad a crucificarla y tú míralo bien porque luego te lo haremos a ti. 

     

    Poniéndose detrás de Silvia, el centurión la agarró de los dos pechos y se puso a acariciarlos y pellizcarlos. Hecho esto levantó sus faldas y le metió la mano entre las piernas comprobando que estaba húmeda de excitación. 

     

    Silvia tenía ahora los brazos libres pero no se resistió sino que permitió que ese hombre abusara de ella y la masturbara a placer. 

     

    Mientras tanto, a pocos metros delante, y ya sin interrupciones los verdugos empezaron a crucificar a Lucila clavándole las muñecas a la madera con ruidosos golpes de mazo. A pesar de su inicial propósito de soportar la tortura en silencio, Silvia oyó a la joven gritar y retorcer su cuerpo a cada mazazo mientras el sádico centurión no dejaba de masturbarla. Con tres o cuatro golpes los clavos atravesaron brutalmente las muñecas y las dejaron fijas al madero gracias a unas pequeñas tablillas de madera situadas entre la cabeza del clavo y la muñeca. Lucila no dejaba de lanzar alaridos de dolor con el rostro rojo y deformado por el sufrimiento mientras delgados hilos de sangre se deslizaban por sus muñecas. El cuerpo de Lucila se arqueaba dolorosamente sobre la cruz y sólo gracias a que la mantenían entre cuatro impidieron que pataleara. 

     

    Una vez sólidamente clavada de los brazos, un nutrido grupo de hombres se puso manos a la obra para levantar la cruz con Lucila colgando de ella, cosa que no les resultó nada fácil. Jadeando y lanzando palabrotas, ocho hombres consiguieron tras grandes esfuerzos meter la base de la cruz en un profundo agujero y tras encajarla dentro, empezaron a ponerla derecha.  

     

    El público volvió a aplaudir al ver el cuerpo desnudo de la bella joven colgando de la cruz con los brazos abiertos y pataleando para evitar que los cuernos del rinoceronte le arañaran la parte interna de sus muslos. 

     

    La joven Lucila tenía el rostro crispado de dolor y de sus muñecas se deslizaban ahora delgados hilos de sangre que serpenteaban por sus brazos. Sin embargo eso no fue nada comparado con lo que le esperaba. Una vez en vertical, los verdugos la cogieron de las dos piernas y a una señal del numida, la empalaron en el cuerno del rinoceronte. 

     

    Francamente, Silvia no supo interpretar bien el gesto y los gritos de Lucila al ser empalada por sus dos agujeros a la vez, el caso es que en ese momento la propia Silvia tuvo un orgasmo en manos del centurión. 

     

    Éste se dio cuenta y sonriendo le dio la vuelta dándole una bofetada en los pechos y haciendo chocar uno contra el otro. 

     

    —Sólo eres una zorra, esclava, te acabas de correr entre mis dedos, lo he notado perfectamente. Y ahora arrodíllate y haz tu trabajo de puta mientras preparan tu cruz. —Y diciéndole esto intentó obligar a Silvia a arrodillarse delante de su miembro erecto, pero esta vez la joven le rechazó. 

     

    —Quítame tus manos de encima, sucio plebeyo, ¿acaso no te das cuenta de quién soy? 

     

    El centurión se quedó cortado al oir esas palabras y por primera vez se dio cuenta de que aquella no era una simple esclava. 

     

    —Soy Silvia Ulpia y has osado mancillarme en público centurión —le dijo ella mostrándole el anillo con el escudo de su familia—, lo pagarás caro. 

     

    Silvia dijo eso arreglándose el vestido y cubriendo su desnudez como podía mientras mostraba una fingida indignación. 

     

    Tanta seguridad en una mujer joven dejó estupefacto al soldado. 

     

    —Es verdad —dijo entonces alguien entre el público—, es Silvia Ulpia una noble patricia, yo la conozco, pero ¿por qué va vestida de esclava? 

     

    Quinto se dio cuenta entonces de su error, él también había oído hablar de la rica joven recién llegada a Roma. 

     

    —Per, perdón señora. 

     

    —Dime tu nombre centurión, me quejaré de esto al César, quizá seas tú el que acabe en una de tus cruces. 

     

    —Me, me llamo Quinto, mi señora, perdonadme, no os había reconocido. 

     

    Filé acudió rápidamente en ayuda de su ama y con su tocado le ayudo a terminar de cubrirse. 

     

    —Está bien centurión Quinto —dijo ella más calmada pero con autoridad—, ya pensaré lo que hago contigo y ahora acaba tu trabajo de carnicero —dijo señalando a Lucila con los ojos. 

     

    Entonces Silvia y su esclava se abrieron paso entre el gentío y dejaron el lugar ante las miradas atónitas de todos los presentes. 

     

    Quinto se quedó de piedra, humillado ante sus hombres y los espectadores que aún estaban boquiabiertos. Por eso en cuanto Silvia desapareció de su vista, reaccionó rabioso y ordenó que terminaran de crucificar a Lucila. 

     

    Mientras se alejaba, Silvia aún pudo oír los gritos de la desdichada Lucila cuando los verdugos terminaron de clavar sus pies al madero y no pudo evitar volverse cuando vio a Aurelio dirigirse hacia ella con un espetón al rojo vivo... 

     

    Aquello era ya era algo lejano, pero ahora en su cama Silvia Ulpia se sonrió al recordarlo otra vez. De hecho, los días siguientes se recreó pensando lo que hubiera pasado si no hubiera revelado su identidad a tiempo. Cada vez que lo hacía no podía evitar masturbarse como lo estaba haciendo ahora. Seguramente aquellos bestias la hubieran violado y torturado como habían hecho con Lucila. Incluso es posible que la hubieran crucificado junto a ella. Fantaseando con ello, Silvia acarició con más fuerza su sexo y se corrió gritando sonoramente durante casi un minuto, pero no por ello dejó de hacer dedos buscando enlazar un segundo orgasmo, y siguió y siguió recordando... 

     

    Las noches siguientes Silvia soñó con aquella joven crucificada y a veces en su sueño Lucila adoptaba su propio rostro. La experiencia le impactó tanto que la joven patricia se despertaba invariablemente mojada y con ganas de acariciarse. 

     

    Finalmente, tras una semana así, y cuando ya no pudo más, ordenó a File que fuera a buscar a al centurión Quinto al pretorio y lo trajera a su casa. 

     

    





   




 

    CAPITULO 2 

    Varias horas después, su esclava Filé le dijo que el centurión la esperaba en el atrio y Silvia afirmó complacida. Ordenó que les prepararan un refrigerio en el triclinio y ella misma se vistió y perfumó para él, pero antes, dejó sobre su lecho un objeto muy especial que había mandado comprar ese mismo día. 

     

    La joven escogió una túnica de seda de una tela finísima y suave que dejaba ver sus bellas formas. Silvia se tumbó en el triclinio y cuando Quinto entró en la habitación ordenó que los dejaran solos. 

     

    Cuando entró en la lujosa habitación decorada con frescos, el centurión estaba ciertamente azorado pues no sabía para qué le habían mandado llamar. También estaba rabioso de que aquella mujer le tuviera en su poder por muy noble que fuera. Al fin y al cabo sólo era una muchacha. Él que tenía casi cuarenta y llevaba guerreando más de veinte, había visto de todo y decenas de veces había violado y crucificado a jovencitas como aquella. Y ahora se tenía que doblegar ante ella. Silvia advirtió que Quinto la miraba como un animal feroz pero eso sólo le hizo excitarse aún más. 

     

    —Salve dómina —le dijo él en un tono altivo—, ¿me has denunciado ya al César? 

     

    —No te preocupes por eso ahora, centurión... tú sólo cumplías con tu deber, no podías saber quién era yo... por esta vez te perdono. 

     

    Y levantándose del triclinio, la joven le sirvió una copa de vino y se la llevó. 

     

    El movimiento fue totalmente calculado para mostrarle bien su cuerpo bajo esa tela delgada y traslúcida. Al ver cómo le temblaban los pechos bajo ella Quinto recordó con placer que ya se los había acariciado y se tuvo que reprimir para no volver a hacerlo. 

     

    Silvia le ofreció la copa acercándose mucho a él de modo que a su olfato llegó la suave fragancia de su perfume y cogiéndole suavemente de la mano le invitó a acompañarla y sentarse junto a ella. 

     

    El soldado se quedó un rato callado sin saber a qué carta quedarse. Eso sí, el tío no paraba de desnudarla con los ojos. 

     

    —¿Para qué me habéis mandado llamar, dómina? 

     

    —Ah, es que el otro día me quedé muy sorprendida de tu habilidad como verdugo y pensé que me podías ser útil. ¿Has crucificado a muchas mujeres? 

     

    La pregunta incomodó a Quinto viniendo de una chica joven, pero respondió con altivez. 

     

    —Sí domina, decenas de ellas. 

     

    —¿Y siempre las violas antes como hiciste con aquella?  

     

    —Sí dómina, yo y mis hombres. 

     

    —Dime, ¿Si yo hubiera sido una esclava de verdad me habrías violado también a mí? 

     

    —Señora... 

     

    —Vamos, habla sin miedo. 

     

    El centurión dijo que sí. 

     

    —¿Aún lo deseas? —Silvia le dijo eso acariciándole el muslo y acercando aún más su cuerpo. 

     

    —Señora, yo... 

     

    Sin esperar respuesta, Silvia le susurró mientras le acariciaba el paquete. 

     

    —Quizá deje que lo hagas. 

     

    Quinto se quedó sorprendido por la agradable caricia pero cuando intentó besar los labios de Silvia, ésta le rehuyó sin dejar de sonreir. 

     

    Repentinamente la joven se levantó y resueltamente dio unas palmadas. 

     

    Antes de que acudieran los criados, Silvia se volvió a él y sonriéndole con lascivia le dijo en voz baja. 

     

    —Si me complaces, esta noche podrás compartir mi lecho... seré tu esclava durante horas y podrás hacerme lo que quieras... puedes atarme y flagelarme... si lo deseas. 

     

    Quinto se quedó sorprendido al oír aquello. 

     

    En pocos segundos volvió a aparecer Filé. 

     

    —¿Sí dómina? 

     

    —Haz que traigan a la nueva. 

     

    —Sí mi ama. 

     

    Silvia volvió a sentarse y sin mediar palabra empezó a besarse con él. 

     

    A Quinto, la boca y la lengua de ella le parecieron de seda y sus manos se fueron derechas a esos pechos que tanto ansiaba tocar. 

     

    Pero al notar el contacto Silvia volvió a rehuirle riéndose burlonamente. 

     

    —Aún no, Quinto, no seas ansioso, luego, luego te entregaré mi cuerpo. 

     

    Ese juego ya no le hizo gracia al centurión que tuvo que reprimirse para no abofetear a la muchacha. 

     

    Silvia volvió a beber un trago mientras miraba divertida al centurión, “Cuanto más enfadado mejor”, se dijo para sí. 

     

    Un momento después apareció otra vez Filé junto a otras dos esclavas, Scila y Varinia. Esta última era una esclava negra muy joven, las otras dos la trajeron agarrada de los brazos y ella estaba algo asustada pues el día antes había hecho enfadar a su ama. 

     

    Silvia ni siquiera miró a las esclavas. 

     

    —¿Te gusta la negra Quinto? —Dijo en susurros. 

     

    —Parece muy joven, ¿es virgen? 

     

    —Claro que sí, por eso me costó tan cara, pero eso no importa ahora. Mira verdugo —le dijo elevando la voz—. El otro día esta estúpida africana me costó un dineral en el mercado de esclavas. Encima ayer rompió un carísimo frasco de esmalte. 

     

    Silvia miró severamente a la muchacha africana que tuvo que bajar la cabeza avergonzada. 

     

    —Me he pasado horas pensando cómo castigarla sin dañar su piel pues pensaba entregarla a mis invitados de honor la próxima vez que celebre una fiesta y quiero que esté para estrenar. El caso es que  no se me ha ocurrido nada. Me gustaría que lo hicieras tú mismo. ¿Se te ocurre algún castigo? 

     

    —Oh sí, dómina —a Quinto le salieron los instintos por las pupilas al ver a aquella jovencita casi adolescente agarrada por los brazos de las otras dos esclavas y muerta de miedo. 

     

    —Se me ocurren cientos de cosas, pero antes de decidirlo quisiera ver desnuda a la esclava. 

     

    —Por supuesto, por supuesto, vosotras, quitadle la ropa. 

     

    Scila y Filé desnudaron obedientemente a Varinia y se la llevaron a Quinto para que la viera bien. 

     

    Sin ropas que le tapen, Varinia temblaba de miedo visiblemente pero a una seña de su ama abrió las piernas, puso las manos en la nuca y tuvo que dar una vuelta a sí misma para mostrar bien su cuerpo al verdugo. 

     

    El cruel centurión se deleitó de lo que veía y al tiempo se sorprendió de ver de cerca el cuerpo desnudo de una mujer negra. Entonces sin pedir permiso a nadie le acarició el trasero como si fuera ganado. La muchacha era pequeña y delgada y tenía unos pequeños pechitos, pero su trasero era redondo y tieso... a Quinto le daban ganas de morderlo. 

     

    La pobre Varinia temblaba muerta de miedo dejando que aquel sádico le tocara el culo. Efectivamente era virgen y nunca antes había estado desnuda delante de un hombre salvo los tratantes de esclavos. Casi de inmediato empezó a excitarse por las caricias de Quinto. 

     

    —Mi señora —dijo Quinto palmeando el redondo trasero de Varinia—, yo le daría veinte golpes aquí con una pala de madera, efectivamente es una pena marcar una piel tan suave. Ella aprenderá la lección y en unos días desaparecerán las marcas. 

     

    —¿Sólo veinte? 

     

    —Es demasiado joven y se nota que nunca ha sido azotada, se desmayará si le doy más. 

     

    —Está bien Quinto, tú mandas, veinte palazos pues. 

     

    Al oir aquello Varinia empezó a llorar pero enjugó sus lágrimas con la mano al ver el gesto duro de su cruel ama. 

     

    —Aparte de la pala, necesitaré una soga para atarle las manos a una de esas vigas. 

     

    Silvia hizo un gesto para que las esclavas le trajeran todo lo que había pedido. 

     

    Entonces Quinto se incorporó y cogió a la pequeña Varinia de los dos brazos, ella se resistió un poco, pero terminó dominándola manteniéndolos agarrados a la espalda con una de su manos de hierro. Entonces con la otra se puso a acariciar sus pechitos y lamerle la piel. Varinia era muy baja y el centurión le sacaba la cabeza. 

     

    La joven siguió temblando en manos de su verdugo pensando en el castigo que le esperaba, pero no se atrevió siquiera a rebelarse mientras éste le acariciaba todo el cuerpo a placer y le obligaba a besarle en la boca. 

     

    Entre tanto Silvia bebía un poco de vino sin mostrar mucho interés en ver cómo Quinto abusaba de aquella chica. El tipo se había puesto a succionar sus oscuros pezones mientras la masturbaba y Varinia llegó a cerrar los ojos y suspirar sintiendo que su sexo se ponía tieso entre las expertas manos del soldado. Como digo la joven nunca antes había estado con un hombre. 

     

    De todos modos, en pocos minutos volvieron Scila y Filé con las sogas y Quinto les entregó a Varinia para que la ataran convenientemente. 

     

    —Permíteme dómina —dijo Quinto despojándose de su túnica y dejándose encima solamente un taparrabos. 

     

    —Oh sí, por supuesto, comprendo, así estarás más cómodo. 

     

    A pesar de su edad, a Silvia le pareció que Quinto era un hombre muy atractivo. La vida militar le hacía estar en forma y a Silvia le gustaban los hombres mayores que ella. Una vez medio desnudo el hombre cogió la pala de madera y se dio tres o cuatro golpes en la palma mientras miraba a la propia Silvia con severidad. 

     

    La joven comprendió lo que eso significaba y bajó los ojos ruborizándose y anticipando así los placeres que experimentaría esa noche con él. 

     

    Entonces Quinto se volvió con la pala y se acercó hacia el lugar donde le esperaba la pobre Varinia ya atada con los brazos en alto y el corazón palpitando a todo trapo. Las otras dos esclavas la habían atado colgando de una viga del techo con los brazos estirados sobre su cabeza de modo que la joven tenía que mantener los pies de puntas. 

     

    Quinto se deleitó un momento al ver el redondo trasero de Varinia brillante de transpiración. Ese sería el objetivo de sus golpes. 

     

    La joven africana estaba visiblemente excitada como rebelaban sus pezones erizados y el hecho de que no parara de temblar. No obstante antes de empezar el castigo, Quinto recogió el taparrabos del suelo y tras empaparlo bien entre las piernas de la muchacha, le cogió violentamente del pelo y se lo hizo meter en la boca a modo de mordaza. 

     

    —Te voy a dar un consejo dómina —dijo Quinto mientras volvía a masturbar a Varinia y le pellizcaba los pezones—. Antes de castigar a tus esclavas haz que se masturben, así estarán más sensibles y dispuestas al látigo. 

     

    Silvia sonrió al oir eso, y siguió muy atenta cómo el verdugo masturbaba poco a poco a aquella muchacha mientras la otras dos esclavas veían la escena visiblemente incómodas. Es posible que Varinia llegara a correrse y todo, a juzgar por sus gritos. 

     

    El caso es que tras un rato, Quinto se limpió los dedos mojados en el vientre de ella y con toda su mala baba le dio un palazo sin avisar en medio del trasero que le hizo temblar las nalgas. 

     

    —MMMMMMPPFFFF 

     

    Varinia gritó y todo su cuerpo tembló de dolor. 

     

    Quinto sonrió al ver sus bellos ojos angustiados y le dio un segundo palazo en el culo aún más fuerte obteniendo una respuesta similar.  

     

    Silvia sonreía toda cachonda viendo el gesto de sufrimiento de Varinia y a las otras dos esclavas rojas de vergüenza. 

     

    Zaas, zaas, Quinto siguió castigando a la joven africana con toda su fuerza y rabia, mientras Varinia daba vueltas sobre sí misma, llorando y gritando. La joven levantaba las piernas y rotaba pidiendo piedad, pero Quinto le daba con toda tranquilidad procurando impactarle de lleno en el trasero con sonoros chasquidos. 

     

    Las otras dos esclavas ya no sabían a dónde mirar y Silvia disfrutaba del nuevo juego como una perra. Mientras veía debatirse el cuerpo de su esclava, la joven se metió disimuladamente la mano entre sus ropas y se puso a masturbarse. 

     

    —Zaaass. MMMMMPPPPF, PPPPPFFAAAVVV. 

     

    Varinia rotaba colgando de sus ataduras sin dejar de gritar y con todo el cuerpo brillante de transpiración. Inútilmente intentaba proteger su trasero levantando los pies, pero Quinto sólo tenía que esperar a que ella se cansara para darle otro palazo en el culo. 

     

    —ZAAAASS, UUUAAAAA. 

     

    Al décimo palazo, Quinto se acercó a Silvia, el hombre estaba sudando y fue a beber un poco de vino. Detrás de él se oía sollozar desconsoladamente a Varinia  

     

    —¿Sabes Dómina? —dijo Quinto tras beber un sorbo de vino—. Deberías dejar que enseñe a tus otras esclavas a usar esto. 

     

    Scila y File le miraron horrorizadas y luego se miraron entre ellas sin dar crédito. 

     

    Silvia se quedó sorprendida por la sugerencia. Nunca se le había ocurrido, pero cuando lo oyó le encantó la idea. 

     

    —¿Quieres decir que ellas...? 

     

    —Sí mi señora Silvia, ¿por qué no? 

     

    Silvia sonrió excitada. 

     

    —Tienes razón, ¿por qué no?, sí que le castiguen ellas mismas. Será divertido. 

     

    Entonces Quinto dejó la copa y se acercó con la pala a Scila. 

     

    Cuando el verdugo le ofreció la pala, ella la rechazó mirando indignada a su señora, pero bastó una seca orden de ésta para que la esclava obedeciera. 

     

    Scila era una mujer de casi treinta años, alta, morena y de unos bonitos ojos negros. El padre de Silvia la compró cuando ella nació para que fuera su compañera de juegos y le ayudara a educarla. De pequeñita Silvia la consideraba casi como su hermana mayor, no tenía madre y cuando le ocurrió lo del dedo del pie, ella fue la que más le consoló. Pero ahora Scila ya solo era una esclava y ella su señora y tenía que obedecerle en todo lo que le mandara le gustara o no. 

     

    A pesar de tener la pala en las manos, Scila no quería castigar a la joven Varinia. Ella nunca había hecho nada parecido y menos delante del centurión. Evidentemente ese sádico hombre había transtornado a su ama. File le había contado el episodio de la crucifixión de Lucila y desde ese día parecía que Silvia se había vuelto loca, ya no era la misma, pues se había transformado en una mujer cruel y sádica. 

     

    —Vamos Scila, obedece, obedece o mandaré a Quinto que te azote a ti. 

     

    Scila se sorprendió de lo que su ama le decía, nunca se hubiera imaginado que le haría algo semejante. Pero el ama volvió a insistir y amenazar, y Scila no tuvo más remedio que obedecer así que se acercó a la pobre Varinia con la pala en ristre. Entonces llevó atrás la pala y tras dudar un momento le dio con ella en los mofletes del culo. 

     

    El golpe fue mucho más suave que los que ya había recibido, así que Varinia apenas emitió un gemido. 

     

    —¡Más fuerte! —dijo Silvia con rabia. 

     

    Urgida por su dueña, Scila tomó aire, apretó la pala y le dio con toda la fuerza que pudo, pero aún así no era suficiente. 

     

    —Estúpida, ¿es que no me has oído?, dale más fuerte o te arrepentirás. 

     

    —Perdona dómina —dijo Quinto divertido—, tu esclava no puede darle más fuerte porque le molestan sus ropas... dile que se las quite. 

     

    Scila volvió a mirar alarmada a su dueña, pero ésta se limitó a asentir, aquel juego cada vez le gustaba más. 

     

    —Ya lo has oido Scila  —dijo riendo—, quítatelo todo. 

     

    —Pero mi ama, yo... 

     

    —Te he dicho que obedezcas. 

     

    —Tus esclavas son muy desobedientes señora —dijo Quinto como de pasada—, deberías castigarlas más a menudo. 

     

    —Otra vez tienes razón centurión. Vamos Scila, ¿a qué esperas? ¿o quieres ocupar el puesto de la africana? 

     

    Efectivamente parecía que su ama se había vuelto loca, pero Scila comprendió que no le quedaba otra, así que muerta de vergüenza y de furia, empezó a desnudarse ante los lujuriosos ojos de Quinto. Al fin y al cabo, la esclava tampoco había conocido varón excepto el propio padre de Silvia, claro está. Quinto repasó con la mirada su bella anatomía sin el más mínimo disimulo e hizo una par de comentarios sobre su trasero. Como decimos Scila era alta y con unas piernas bien torneadas y contundentes coronadas por un culazo redondo y duro que daba para que se perdiera en él una cohorte entera. Por si esto fuera poco, las tetas de Scila no tenían mucho que envidiar a las de Silvia aunque las tenía algo más caídas. 

     

    Humillada y rabiosa de estar desnuda delante de ese sádico pervertido, Scila empezó a darle a Varinia con todas sus ganas y consiguió que la africana gritara casi tan alto como antes. 

     

    Silvia sonrió encantada viendo cómo se movía Scila. La mujer tensionaba sus músculos y descargaba un palazo tras otro con todas sus fuerzas. De hecho estaba ridícula dando palazos en pelotas, sudando y bufando por el esfuerzo, con las tetas y el culo temblandole a cada golpe. Quinto sonrió volviendo a “piropear” los pechos de Scila que se limitó a mirarle con odio y a reanudar los palazos con más fuerza si cabe. Varinia no paraba de gritar ni de pedir piedad mientras Silvia se sonreía muy excitada de las posibilidades de esa nueva diversión. 

     

    Por su parte, Quinto pronto se desentendió de ellas y se acercó a Filé sonriendo con lujuria. 

     

    Al verle acercarse, ésta se puso a temblar y bajó los ojos, y cuando Quinto se puso a quitarle la ropa con una sonrisa lujuriosa ni siquiera se resistió. File era una bella griega de la edad de Silvia o quizá algo menos, morena y delgada, de melena larga muy oscura y unos ojos negros y grandes. 

     

    Mientras Quinto la desnudaba, Filé miraba preocupada y avergonzada a su ama, pero a ella todo eso la divertía y ponía cachonda, así que dejó hacer al centurión. 

     

    Quinto no se limitó a desnudar a Filé sino que cuando le había quitado toda la ropa se puso a besarse con ella y ella se dejó besar y acariciar sintiendo mil y un escalofríos de placer. La joven griega también era virgen, pero desde hacía tiempo quería dejar de serlo. Nunca imaginó que sería de esa manera, con ese verdugo sádico, pero para su sorpresa aquello no le desagradó del todo. 

     

    Entre tanto, Scila ni siquiera miró a su compañera, estaba rabiosa por el inexplicable poder de ese hombre sobre su ama y se lo hizo pagar a la negra, así que siguió con la pala arrancando a Varinia alaridos de dolor.  

     

    Mientras seguía el suplicio de la desdichada africana, Quinto no perdió el tiempo e hizo que Filé se arrodillara y le chupara el miembro. 

     

    Nuevamente la joven se quedó sin saber qué hacer con la polla de Quinto delante de la cara y volvió a mirar a su ama avergonzada. 

     

    —¡Obedece! —le dijo ésta cortante—, pero evita que se corra en tu cara o tú ocuparás el puesto de Varinia 

     

    La joven Filé se limitó a asentir y obedecer, cerró los ojos, aspiró profundamente el olor a sexo de hombre, y sacando la lengua, empezó a lamerlo delicadamente. El suave contacto de la carne humana hizo que se le erizaran los pezones de puro gusto, era la primera vez que hacía una mamada y aquello le gustó de veras. 

     

    Silvia miró la escena con curiosidad y no sin cierta envidia. Ella tampoco había hecho eso nunca con ningún hombre, y había que reconocer que Quinto estaba bien dotado, no tanto como el esclavo de Lucila pero tampoco estaba mal. Saboreando otro sorbo de vino, la joven patricia volvió a acariciarse la entrepierna sin perder detalle de la felación y se dijo que ella también se la chuparía pero a solas, sin testigos, al fin y al cabo ella era noble y no podía rebajarse a hacer ciertas cosas. 

     

    File siguió y siguió lamiendo y mamando y al de un rato tenía ya el miembro de Quinto bien metido en la boca pues éste la tenía cogida del pelo y retenía su cara contra las pelotas suspirando de placer. La joven por su parte mantenía el equilibrio con las manos agarradas a los muslos del centurión, tenía los ojos cerrados y la baba le caía hasta los muslos mientras la punta de la polla le tocaba la campanilla una y otra vez. Casi sin querer, la bella griega que estaba en cuclillas bajó una mano y se empezó a tocar su propio sexo. 

     

    —Qué descaro —pensó Silvia escandalizada, la muy guarra se está masturbando en mi presencia y sin mi permiso. 

     

    Entre tanto, Scila había terminado el doloroso recuento sobre el trasero de Varinia y con el cuerpo brillante de transpiración dijo jadeando a Silvia mientras se retiraba el flequillo mojado de la frente. 

     

    —Ya está mi ama. 

     

    —¿Estás satisfecha mi señora? —dijo Quinto sacando de repente la polla de la boca de Filé y dejándola allí con un palmo de narices. 

     

    —Sí, sí que lo estoy, centurión, estoy muy satisfecha. 

     

    —Muy bien, entonces si no me equivoco ahora os toca a vos. —Esto lo dijo Quinto cogiendo la pala de las manos de Scila y amenazando con ella a la matrona. El tipo traía la polla tiesa y brillante y también parecía amenazarla con ella. 

     

    Silvia se sorprendió de la osadía del centurión, pero sintió un escalofrío de placer, dejó su copa y levantándose de su triclinio se fue hasta Quinto. Por fin había llegado el momento tan esperado. Sin decir nada más le cogió de la mano y le invitó a seguirla a su aposento muy emocionada. 

     

    —¿Qué hacemos con ella? —le dijo Scila refiriéndose a Varinia que seguía sollozando colgada de los brazos. 

     

    —Ah sí, Filé, coge la pala y dale otros veinte palazos más, quiero oír cómo grita esa zorra desde mi habitación. 

     

    —No 

     

    —¿Qué?, ¿qué has dicho? —Silvia se quedó parada. 

     

    Filé respondió en voz baja cubriendo su desnudez con los brazos. 

     

    —No me obligues mi ama, no... no puedo hacer eso, es una crueldad. 

     

    Silvia estuvo a punto de abofetearla, pero extrañamente se contuvo y no pareció enfadarse por la negativa de la esclava. 

     

    —Está bien, entonces dejadla ahí toda la noche, y no la descolguéis hasta que salga el sol, quizá así aprenda a tener más cuidado. 

     

    Según se marchaba, Silvia miró a File con una enigmática sonrisa, cosa que le hizo a ésta bajar la cabeza muy inquieta. La griega sabía que Silvia estaba tramando algo, y que ella no saldría bien librada... la conocía muy bien 

     

    Ya en su aposento, Silvia cerró la puerta por dentro y encendió una lámpara de aceite sin dejar de mirar a Quinto que aún seguía empalmado. La mujer se movía con la ligereza de un felino y su cuerpo se veía perfectamente a través de la tela. Una vez colocada la lámpara, cogió un largo látigo enroscado que había sobre el lecho y lo colocó a los pies de Quinto haciendo una sumisa reverencia, entonces se alejó unos pasos y sin dejar de sonreirle ni de mirarle a los ojos, se desnudó ante él sin más preámbulos. La joven soltó el broche y el cinto que sostenía su vestido y la suave seda se deslizó por su piel hasta el suelo quedándose completamente desnuda. 

     

    Entonces la joven patricia se trastocó en esclava, bajó los ojos y poniendo las manos sobre su nuca dio una vuelta sobre sí misma para mostrarle bien la parte trasera de su cuerpo. La mujer tenía un trasero redondo y suave y unas piernas largas y bien torneadas. A pesar de que le daba la espalda sus abultados pechos sobresalían visiblemente por los laterales de su cuerpo. 

     

    —¿Te gusto centurión? —le dijo torciendo el cuello y mirándole con deseo. 

     

    —Sois una diosa, mi señora. 

     

    Silvia sonrió halagada se inclinó un poco hacia adelante, bajó sus manos, las puso en las nalgas y separándolas bien mostró a Quinto el agujero del ano y los labios de su vagina completamente depilados.. 

     

    —Como ves, soy virgen, centurión 

     

    Quinto sonrió pensando en la suerte que tenía. 

     

    Silvia volvió a sonreirle, se le acercó y tras colgarse del cuello de Quinto y besarse largamente con él se arrodilló ante su miembro tieso. La joven lo cogió con las dos manos muy emocionada sintiendo un extraño olor. Aquello parecía vivo, y palpitaba entre sus dedos. A pesar de que le daba un poco de reparo, la noble patricia quiso experimentar lo mismo que File y metérselo en la boca, pero lo primero era lo primero. 

     

    Antes de empezar la felatio y mientras le acariciaba la punta del miembro con sus uñas, la joven aclaró a su amante que desde ese momento y hasta la salida del sol podía considerarla su esclava y podía tomarla como él quisiera, por delante, por detrás o por los dos orificios. También le invitó a atarla a dos columnas situadas en el centro del cuarto, a metro y pico una de la otra, pero le dijo que no quería ser azotada con una pala sino que llevaba días deseando ser flagelada como Lucila, y por eso había traido ese látigo. 

     

    —Serás complacida en todo mi señora —dijo Quinto comprobando la flexibilidad del látigo con un rictus de sadismo. 

     

    —Qué estúpida esa Filé —dijo Silvia mientras empezaba a chupar delicadamente el miembro, de Quinto, se creía que esto tan rico iba a ser para ella, y tras decir eso cerró los ojos y recordando a la pobre Lucila se la metió bien dentro de la boca hasta que arrancó un gemido de placer al centurión. 

     

    Silvia siguió masturbándose mientras recordaba aquella primera vez. La polla de Quinto era suave y caliente y podía notar perfectamente cómo le palpitaba en los labios, era una sensación maravillosa chupar algo tan bello, así que la prolongó todo lo que pudo. 

     

    Por su parte Quinto fue bastante cruel y perverso con ella como solía ser con las mujeres, y tras dejarse hacer una larga felatio no tuvo ningún gesto de ternura con ella sino que la agarró brutalmente de los pelos y obligándola a incorporarse, la ató directamente a los dos postes con las piernas y los brazos separados y estirados al límite. Como una cruel alimaña, el sádico verdugo estaba impaciente de someterla al castigo que ella misma había elegido. 

     

    Mientras Quinto la ataba y restringía sus movimientos, Silvia sintió un inexplicable placer viéndole manipular las cuerdas, hacer los nudos y apretarlos en muñecas y tobillos. La joven suspiraba de gusto con el corazón palpitando a todo trapo. Sólo una vez completamente maniatada e indefensa, el hombre se puso a acariciarla y besarla. Al hacerlo, no le decía nada, sino que se limitaba a besar y lamer su cuerpo desnudo y especialmente sus redondos senos. 

     

    La joven patricia sintió un enorme placer cuando Quinto se metió sus sensibles pezones en la boca succionando insistentemente mientras con sus dedos le acariciaba los labia y el clítoris. Quinto era muy hábil haciendo vibrar a una mujer y Silvia pronto se puso a bramar de placer. Así estuvo un rato largo chupándole una y otra vez los senos. Sin embargo, de repente Silvia lanzó un salvaje alarido cuando un relámpago de dolor recorrió todo su cuerpo. 

     

    Quinto separó su cara del pecho y entonces ella pudo ver las marcas de sus dientes a ambos lados del pezón. La joven le miró sin comprender, ¿por qué había hecho eso? De repente Silvia se dio cuenta de que la mirada de Quinto había cambiado, de pronto se había hecho más dura y cruel como la de un lobo hambriento. Repentinamente sintió miedo y más cuando él cogió el látigo de la cama. 

     

    —¿Me... me vas a azotar? —dijo ella con visos de arrepentirse 

     

    Quinto no respondió sino que se limitó a hacerlo chasquear contra el aire. 

     

    Ese sonido hizo que a Silvia le recorriera un escalofrío. Nuevamente se miró el pecho y vio una pequeña gota de sangre manando de él. 

     

    Ahora era de verdad, la iban a azotar, no obstante, antes de flagelarla Quinto la atrapó con el látigo de la nuca y agarrándose a aquel asidero la desvirgó por la vagina. 

     

    La mujer recordaría toda su vida haber sido desvirgada de esa manera tan brutal. El hombre no le hizo sentir ningún placer, manejaba su polla como un arma y no como una herramienta de placer. Es extraño el cerebro humano, mientras Quinto se la follaba tan mal, Silvia cerró los ojos y se imaginó que era una esclava y que estaba siendo violada en las mazmorras del pretorio, eso le ayudó a llegar antes que él a pesar del dolor. El centurión tenía tanta experiencia que se dio cuenta de que la joven había tenido un profundo orgasmo, pero siguió y siguió follándola arrancando de ella gemidos aún más intensos. Por fin, tras empujar y empujar, Quinto se corrió dentro de su vagina y sólo entonces procedió a la flagelación. 

     

    En el último momento, Silvia volvió a sentir miedo y le pidió que no la amordazara durante su castigo pues quería tener la boca libre por si no podía soportarlo. Sin embargo, esta vez Quinto no le obedeció sino que la amordazó brutalmente para terror de ella. 

     

    —Pobre imbécil, se cree que aún controla la situación... ella lo ha querido, —pensó el hombre sádicamente. Es posible que al día siguiente lo mandara crucificar por su atrevimiento, pero esa noche la patricia Silvia Ulpia visitaría el infierno de la tortura por propia voluntad. 

     

    Con una diabólica sonrisa de sádico, Quinto se puso delante de la joven y empezó a azotarla con toda la crueldad de que era capaz mirándola fijamente a los ojos. Los prominentes y redondos pechos de Silvia ahora indefensos atrajeron rápidamente la atención de su amante y recibieron las primeras “caricias” del látigo una y otra vez. 

     

    Silvia recordaba sin dejar de masturbarse cada uno de aquellos odiosos latigazos en sus sensibles mamas como si se los estuvieran dando en ese momento..... Con un violento impacto, el látigo se enroscaba en su cuerpo tras un espantoso zumbido, entonces la punta golpeaba sobre su piel con una violencia y precisión endiablada y ella gritaba sin querer: parecía que Quinto no se cansaba de marcarle las tetas con el látigo, una y otra vez, una y otra vez, con una cadencia rítmica.....interminable y desesperante, entonces pasó al resto de su cuerpo: el vientre, la espalda, el trasero, las piernas, otra vez los pechos,..... la intimidad de su entrepierna,...... nada salvo su cara quedó a salvo del odioso picotazo del látigo. Además tras cada golpe Quinto tiraba del látigo con fuerza y entonces el cuero cortaba su piel. 

     

    Al tercer o cuarto latigazo Silvia por fin lo comprendió, entendió el gesto de sufrimiento y los gritos desesperados de Lucila al ser flagelada y ella misma gritó y lloró pidiendo piedad profundamente arrepentida. 

     

    El recuerdo de aquello era muy efectivo. Silvia siguió masturbándose con más fuerza y llegó otra vez al orgasmo. Recordar aquella primera flagelación siempre le hacía correrse de gusto. Si Quinto no la hubiera amordazado, la joven patricia hubiera pedido a gritos que le soltara al tercer o cuarto latigazo, pero con la boca tapada ella ya no podía hacer nada, nada... 

     

    Tras una interminable tanda de latigazos, Quinto le quitó por fin la mordaza para besarse con ella. 

     

    —Basta, por favor, basta —dijo la joven desesperada entre jadeos y lloros. 

     

    Por toda respuesta, Quinto le dio una bofetada. 

     

    —Calla puta esclava —le dijo, esto no ha hecho más que empezar. 

     

    —Suéltame, cerdo, ¿me oyes? Sueltame te digo, ...te,... te lo ordeno. 

     

    Pero Quinto no le hizo ningún caso, al contrario, fríamente la volvió amordazar convirtiendo sus protestas en sonidos ininteligibles y sus ojos airados en un indescriptible gesto de miedo. Entonces se puso a su espalda y continuó la cruel flagelación. Esta vez Quinto se masturbó complacido viendo el precioso cuerpo de Silvia estirado como una piel y estremeciéndose al recibir los cadenciosos latigazos que le cruzaban la espalda y el culo entre aullidos de dolor e inútiles estremecimientos. La joven patricia, acostumbrada a vivir entre algodones estaba siendo tratada como una esclava esta vez de verdad y a cada latigazo se arrepentía profundamente de haberse entregado así por las buenas a aquel sádico. 

     

    A Silvia aquella noche se le hizo larga, muy larga, así atada y amordazada los minutos pasaban desesperadamente lentos y los latigazos parecían no tener fin. Y a pesar de todo durante todo ese tiempo Quinto hizo experimentar a su prisionera el dolor y el placer a partes iguales, azotándola, masturbándola y follando con ella, de manera que la joven enlazó un orgasmo tras otro. Además, cuando salió el sol y por fin terminó con ella, se marchó de su mansión dejándola maniatada en una postura muy humillante. 

     

    Por eso, cuando las esclavas entraron en los aposentos de su ama como hacían todas las mañanas, se la encontraron atada en el suelo de pies y manos a las patas inferiores de su lecho, con el cuerpo doblado sobre sí mismo, las piernas por encima de su cabeza bien separadas y su entrepierna completamente abierta y expuesta. Por supuesto Quinto la había dejado amordazada y con el mango y la punta del látigo bien encajada en sus dos agujeros. Scila y File no pudieron evitar sonreir al descubrirla atada de aquella manera tan grotesca. Silvia lo advirtió y muy humillada se juró que les costaría muy cara aquella gracia. 

     

    Con todo el cuerpo ardiendo de escozor y muerta de humillación, la noble patricia urgió a sus esclavas para que la desataran y una vez libre se lió a tortazos y gritos con ellas, de pura rabia que le daba. Su primera reacción fue denunciar a Quinto ante el pretor de la ciudad, su inmediato superior. Ese cerdo se había pasado, la había violado y humillado ante sus esclavas. Rápidamente pidió papel para escribir... ella era una noble romana y esos plebeyos se las pagarían todas juntas.... 

     

    Cuando terminó de escribirla, Silvia llamó a Filé y le ordenó que llevara la carta al pretorio. 

    








 

    CAPITULO 3 

    Al día siguiente al atardecer, Filé salió de la casa de Silvia con una misiva de su dueña. La joven esclava caminaba muy nerviosa por el recado que le habían encomendado. Normalmente odiaba pasar cerca del pretorio y aún más tener que entrar allí. El día anterior, cuando fue a buscar al centurión se había limitado a preguntar por él desde la puerta y éste había salido llamado por un guardia, pero esta segunda vez los soldados la obligaron a entrar al cuerpo de guardia entre chanzas y después cerraron el portón. Estaban aburridos y la presencia de esa joven y bella esclava era una agradable novedad. 

     

    Filé temblaba de miedo sólo de estar en aquel sórdido lugar a merced de todos esos animales. Había oído historias terribles sobre las espantosas torturas que se practicaban en las mazmorras del pretorio y además no podía quitarse de la cabeza la tremenda ejecución de Lucila y su esclavo que había presenciado sólo unos días antes. No quería ni pensar en que a ella le pudiera ocurrir algo parecido. 

     

    Por su parte, el centurión Quinto se encontraba en el camastro de su celda, descansando y rememorando la noche de placer que había pasado con la patricia Silvia Ulpia. Había sido agradable azotar y follar a una bella joven de la nobleza, pero en el fondo Quinto no se conformaba con un simulacro... lo que daría por tenerla en su poder entre esos muros ...entonces sí que le haría gritar... El centurión se sonrió pensando el placer que encontraría en ello, sin embargo era imposible que algo así ocurriera, así que se conformaría con seguir siendo su amante. Bueno, ni siquiera eso, porque después de lo que había hecho con ella esa noche es posible incluso que esa mujer quisiera vengarse de él. Quizá finalmente le denunciaría al César. Bueno... a su edad pocas cosas le podían dar ya miedo. 

     

    —Ave centurión, ¿da su permiso? —Un soldado golpeó su puerta. 

     

    —¿Qué pasa?, ¿por qué me molestas? 

     

    —Ahí fuera está la misma esclava que vino ayer y pregunta otra vez por ti. 

     

    —¿Filé? —se dijo Quinto mientras se incorporaba del camastro súbitamente—. ¿Qué querrá ahora esa? 

     

    —No lo sé, pero dice que trae una carta sellada. 

     

    Quinto se quedó pensativo y pensó en lo peor, ¿una carta? 

     

    —Centurión, ¿me has oído? 

     

    —Sí, sí ahora mismo voy. 

     

    El oficial terminó de vestirse y se acercó al cuerpo de guardia. 

     

    Efectivamente, ahí estaba la esclava de Silvia que se afanaba en taparse la cara con su tocado ante las lujuriosas miradas de los guardianes y las desagradables atenciones que le estaban prodigando. 

     

    Quinto la miró con dureza y luego se dirigió a los guardias aún más serio. 

     

    —¿Se puede saber que hacéis aquí?, daos otro paseo por las almenas si no queréis que os mande azotar, holgazanes. 

     

    Los guardias se apresuraron a cumplir la orden aunque de mala gana y dejaron a File a solas con el centurión. 

     

    —¿Qué quiere ahora tu ama? —le dijo apartándole el velo de la cara. Filé intentó preservar su rostro, pero la tela se escapó entre sus dedos. La excitación le hacía ser más bella, con esos ojos oscuros tan grandes. 

     

    A File le tembló la voz al hablarle, en toda la noche no había pegado ojo sabiendo que iba a volver a verle, Quinto la excitaba pero también le daba miedo. 

     

    —Perdón señor, mi ama me, me ha dicho que te traiga estas monedas como pago... bueno ya sabes, como pago de lo de ayer, también me dijo que hoy mismo le tienes que hacer otro servicio y te paga esto por adelantado. 

     

    El centurión cogió las monedas intrigado preguntándose qué había sido de la carta. Seguramente fuera ese pliego que ella se afanaba en ocultar. 

     

    —Dile a tu ama que estoy siempre a su servicio —dijo para ganar tiempo intentando escudriñar ese papel. 

     

    Quinto pensó entonces que Filé entregaría la carta al pretor y se iría de allí inmediatamente una vez realizado el recado, pero la joven esclava se quedó quieta sin atreverse a hablar. 

     

    —¿Quieres algo más? 

     

    Filé temblaba visiblemente y el velo se le calló al suelo mostrando así su cabellera oscura a Quinto. 

     

    —Hay algo más... el caso es... 

     

    —Vamos, habla. 

     

    —Mi ama me ha dado esta misiva pero no me ha dicho para quién era. El destinatario está escrito en la propia carta. 

     

    Nuevamente Quinto se sorprendió, pensó que la carta iba dirigida al pretor. 

     

    —¿Es que no sabes leer? 

     

    —No, mi señor 

     

    —¿Por qué no lo has dicho antes? 

     

    Quinto cogió el pliego cerrado y tras romper el sello, leyó rápidamente lo que había escrito. 

     

    Filé no pudo ver lo que había en la carta pero sí vio cómo le miraba el centurión y eso le hizo experimentar un escalofrío. 

     

    —¿Qué, qué dice la carta? 

     

    Quinto la volvió a enrollar sin contestarle. 

     

    —Dice que debes acompañarme. 

     

    —¿A donde? 

     

    —Ya lo verás.  

     

    Filé dudó en seguirle, no entendía nada, ella también había creído que su ama le escribía al pretor para quejarse de Quinto. Él la cogió bruscamente del brazo sin dejarle recuperar su velo. 

     

    Quinto sacó así a la esclava al patio de armas no sin cierta brusquedad. En ese momento el patio de la fortaleza era un hervidero de soldados, cada uno ocupado en sus quehaceres: algunos haciendo instrucción, otros entrenándose con las armas, pero los más estaban en otras cosas más mundanas, limpiando sus ropas, ocupándose de los caballos o simplemente jugando a los dados. Al ver a Filé, algunos dejaron lo que estaban haciendo y miraron a esa preciosa jovencita que arrastraba el centurión por el brazo. 

     

    Algunos sacaron las lógicas conclusiones. En el Pretorio no había mujeres y menos tan bonitas como la pequeña griega así que todos aquellos hombres se la comieron con los ojos. Por su parte File les miraba con inquietud y temor, ¿a donde la llevaba Quinto? 

     

    En realidad no tuvieron que andar mucho pues, para terror de la muchacha, el centurion le condujo directamente a una esquina del patio que tenían destinada para castigar a los legionarios que cometían alguna falta. 

     

    El lugar estaba dotado de varios ingenios para atar a los legionarios rebeldes en diversas posturas. Entre ellos había un cepo que en ese momento estaba ocupado por un rudo soldado de poco más de treinta años. El hombre estaba sufriendo un castigo por llegar borracho al cuartel la noche anterior. El mismo Quinto había ordenado que el legionario recibiera cuarenta latigazos y que permaneciera todo el día desnudo en el cepo sin comida y con muy poca agua. Orgullosamente se lo mostró a Filé. 

     

    Ésta le miró entre compadecida y temerosa, el legionario tenía el cuello y las muñecas atrapadas en el cepo y por tanto estaba obligado a permanecer encorvado y doblado sobre sí mismo. Además el tipo tenía que mantener las piernas abiertas y las rodillas dobladas pues le habían atado los tobillos a las patas del cepo. La postura era ciertamente incómoda y ridícula, con el trasero proyectado hacia atrás, totalmente abierto y las pelotas y el pene colgando obscenamente entre las piernas. Además el hombre estaba cosido a latigazos y en ese momento las moscas se cebaban en sus heridas haciendo que el castigo fuera particularmente insoportable. 

     

    —Tengo buenas noticias, Macro —le dijo el centurión mostrándole a Filé—. En principio te iba a tener en el cepo hasta el anochecer, pero ahora lo necesito para esta preciosidad. 

     

    File sintió que se le aflojaban los esfínteres al oír aquello. ¿Qué estaba diciendo ese hombre?. 

     

    El centurión la miró como un lobo hambriento y ella sólo acertó a mover la cabeza diciendo que no. 

     

    —Desnúdate preciosa, quítatelo todo —se limitó a decirle Quinto con crueldad. 

     

    Filé no se lo podía creer, desnuda delante de todos aquellos hombres y atada de esa manera tan humillante... en ese momento se acordó de Lucila y un sudor frío cubrió su frente. 

     

    —No, no, por favor, aquí no... así no... por favor... —musitó ella retrocediendo.  

     

    Entonces unas manos de hierro la cogieron por la espalda y le obligaron a dar dos pasos hacia adelante, era otro soldado que la había cogido por sorpresa. 

     

    —Eh, ¿a dónde vas preciosa? ¿Quién es ésta, Quinto? ¿Una de tus putitas? 

     

    —Oh no, es una esclava a la que me han mandado castigar y de paso desvirgar. 

     

    Esto lo dijo mostrando la carta de Silvia y entonces Filé comprendió entre escalofríos de terror que ella misma había llevado la orden de su castigo sin saberlo. 

     

    El soldado se rio, ¡una virgen nada menos!, y no era nada fea, y lanzó a Filé hacia Quinto de modo que éste le recibió con los brazos. 

     

    En ese momento un nutrido grupo de soldados curiosos se acercó hacia ellos al ver cómo la zarandeaban. 

     

    —Vamos esclava, desnúdate —insistió Quinto otra vez—, estos soldados están aburridos y quieren ver tu cuerpo antes de follar contigo. 

     

    Filé recordó la brutalidad con la que habían violado a Lucila antes de crucificarla y volvió a negar desesperada. 

     

    Entonces Quinto la obligó a darse la vuelta y le dio una bofetada. 

     

    —Vamos estúpida, quítate la ropa tú misma, si no te la arrancarán ellos y tendrás que volver a tu casa cubierta de andrajos, ¿es eso lo que quieres? 

     

    Quinto la soltó y entonces Filé comprendió que no le quedaba otra, así que empezó a obedecer. Aquello era muy humillante. Más de treinta soldados la rodeaban mirándola ávidamente con ganas de comérsela, y ella tenía que desnudarse delante de todos ellos. Y sin embargo, tuvo que hacerlo, despacio, muy despacio, sin terminar de decidirse en ningún momento, temblando y con lágrimas en los ojos. Los soldados no hicieron ni un ruido, al contrario, se quedaron callados mientras aquella jovencita virgen se desnudaba para ellos. 

     

    Ya desnuda File cruzó sus piernas y se protegió con los brazos los pechos y la entrepierna mirando hacia el suelo. 

     

    —Menuda cerda, mirad cómo se hace la estrecha, ayer no eras tan modosita con mi polla en la boca. —Filé no se atrevía ni a contestar muerta de vergüenza. 

     

    —Muy bien, como ves, tu ama ordena en esta carta que seas severamente castigada por tu desobediencia de ayer y que yo mismo me encargue de desvirgarte. En realidad lo haré y después de mí lo harán todos estos soldados, pero antes queremos ver lo puta que eres, abre las piernas y acariciate tú sola. 

     

    Los soldados sonrieron ante la perspectiva. Alguno ya se había sacado el pene y se masturbaba a la vista de esa joven desnuda. 

     

    File miró horrorizada al centurión, ¿que se acariciara? ¿no sería capaz de...? 

     

    —Vamos, me has entendido muy bien. Quiero que nos enseñes eso tan sucio que haces en tu cuarto cuando estás a solas. 

     

    Filé se ruborizó, era cierto, llevaba años haciéndose pajas antes de dormir soñando que hacía el amor con un hombre joven y guapo. 

     

    Los soldados se dieron cuenta de su turbación y se burlaron de ella con más crueldad. 

     

    —Vamos muchacha, estamos esperando, abre las piernas y tócate. 

     

    —No, no. 

     

    File negaba desesperada y cuando dos guardias estuvieron a punto de atraparla para que separara lo brazos del cuerpo, Quinto les ordenó que se quedaran quietos. 

     

    —Vamos a ver si lo entiendes esclava. Tu ama no ha especificado qué tipo de castigo hay que aplicarte, yo había pensado limitarlo a unos latigazos en el cepo y poco más, pero si no obedeces haré que te lleven abajo, a la cámara de tortura y te entreguen a Aurelio, él te hará cosas mucho peores, ¿acaso prefieres eso? 

     

    —No, por favor, eso no. Filé recordaba perfectamente al verdugo numida y un escalofrío de terror recorrió su cuerpo. 

     

    —Tú eliges. 

     

    —Por favor... 

     

    —¿Vas a obedecer? 

     

    —Sí, sí, obedeceré pero no me entreguéis a ese hombre, es, es horrible. 

     

    —Muy bien pues empieza abriendo bien las piernas y pon las manos en la nuca, quiero que todos te vean bien. 

     

    Con lágrimas en los ojos Filé obedeció, separó las piernas y sumisamente puso las manos en la nuca arrancando un murmullo de admiración entre los soldados. Filé era pequeña pero delgada y tenía unos pechos redondos, vientre plano y un trasero pequeño y tieso, sus caderas eran suavemente redondeadas y entre sus piernas se adivinaba un sexo jugoso y suave como la seda. Su cabellera oscura, larga y rizada le llegaba hasta media espalda y la hacía parecer una diosa de esas que los griegos pintaban en sus cerámicas. Al tener que mostrar completamente su cuerpo a aquellos cerdos a Filé se le puso la piel de gallina y se le erizaron los pezones. 

     

    Entonces, sonriendo cruelmente, el centurión le puso los dedos en la entrepierna comprobando que aquello estaba caliente y muy húmedo. 

     

    —¡Será zorra!, esta esclava está empapada desde que sabe lo que vamos a hacer con ella. Vamos tócate ahí hasta que te corras, lo estás deseando y además queremos verte. 

     

    Aquella degradación y humillación hicieron que File se derrumbara y por fin abandonó toda resistencia. La joven llevó su mano hasta la entrepierna y se puso a acariciarse. Al principio, la joven esclava cerró los ojos de pura vergüenza y empezó a tocarse con cierta torpeza, temblando. Pero poco a poco se puso a masturbarse con más habilidad y confianza. Esas cosas se aprenden rápido... Viéndola hacer, ninguno de los hombres decía nada, así que ella abrió los ojos y vio que ya había un alto número de soldados imitándola. Fue totalmente involuntario, pero File se puso cachonda viendo todas aquellas pollas, algunas pequeñas y patéticas, y otras grandes y gruesas, tiesas como estacas, ninguna era igual a otra....y la iban a penetrar con todas ellas, primero por la boca y después entre las piernas y quizá... quizá también por detrás, como hicieron con Lucila. File sintió un ligero mareo sólo de pensarlo y entonces se masturbó con más fuerza. 

     

    —Vaya con la mosquita muerta. Eh tú, zorra no lo hagas tan rápido, quiero que dejes de masturbarte justo cuando vayas a llegar al orgasmo. 

     

    File obedeció nuevamente y de hecho dejó de masturbarse un minuto después. La joven tenía el sexo visiblemente erizado y húmedo y estaba roja de excitación. Entonces Quinto la agarró otra vez bruscamente y acercó su cuerpo al cepo, de modo que su entrepierna quedara justo delante de la cara de Macro. 

     

    —Y ahora tú, cómele el coño a esta esclava y haz que se corra... hasta que no lo consigas no te soltamos del cepo. 

     

    Los soldados se doblaron de risa, sin duda, ese sádico centurión sabía cómo hacerles reir a costa de una pobre muchacha virgen y un legionario borracho. 

     

    Obligada por Quinto, Filé tuvo que poner sus manos en el coño para separar bien los labia mientras el legionario del cepo le lamía el sexo lenta y suavemente. A la joven le dio otra vez vergüenza hacer eso en público y miró hacia otro lado, pero de todos modos su gesto de gusto pronto la traicionó. 

     

    Se notaba que a Filé nunca le habían hecho nada parecido en su vida pues pasada la vergüenza inicial, entrecerró los ojos y abriendo los labios se puso a suspirar. Seguramente lo dijo sin querer, pero algunos soldados oyeron incluso cómo la esclava musitaba a Macro que siguiera y no parara mientras se ponía de puntillas y le facilitaba el trabajo abriendo aún más sus piernas. De hecho, Filé estaba tan caliente y nerviosa que cuando se corrió en la boca de Macro perdió el control y empezó a mearse de gusto sin dejar de gritar. 

     

    Macro apartó la cara inmediatamente entre sus propias toses y escupitajos. 

     

    —Esta puta se me ha meado encima, quitádmela de aquí, gruñía Macro rabioso entre las burlas de sus compañeros. 

     

    Entonces uno de los soldados más bien impaciente la agarró de un brazo y abrazándola, empezó a besarse con ella. 

     

    —Eh, eh, quieto, quieto —dijo Quinto arrebatándosela, antes de eso, esta puta tiene que agradecerle a Macro lo que ha hecho por ella. Y diciendo esto cogió a Filé por el cabello y un brazo y la llevó casi en volandas hasta el trasero de Macro. 

     

    Brutalmente le obligó a arrodillarse y le metió la cara entre las nalgas del soldado. File se vio obligada a lamerle el ano y el escroto muerta de asco y después tuvo que chuparle las pelotas y la polla. Totalmente degradada por su propia excitación, la muchacha no se resistió y siguió lamiendo la entrepierna de ese hombre aunque Quinto dejó de forzarla. No obstante, al de un rato el centurión volvió a apartar nuevamente su cara y le dijo algo al oído. 

     

    Entonces Filé volvió a afirmar aterrorizada y esta vez se puso a lamerle delicadamente el ano con la punta de la lengua mientras le acariciaba la polla con las manos y le masturbaba. 

     

    —Así, así zorra, no pares hasta que le ordeñes y te tragues su leche —dijo un soldado. Efectivamente parecía que File estaba ordeñando una vaca, en cuclillas y acariciando sin parar la polla de ese soldado con los dedos mientras le sodomizaba con su propia lengua. 

     

    A esas alturas la muchacha griega estaba casi totalmente desinhibida así que tras ocuparse de su culo durante un buen rato, se metió la punta de la polla de aquel hombre al revés y a pesar de su fuerte sabor a orina la succióno ávidamente sin dejar de masturbarle. 

     

    —Eso no te lo esperabas, ¿eh Macro?... menudo trabajo te esta haciendo la puta. 

     

    Los soldados se reían aún más de su compañero que simplemente no podía disimular el enorme placer que estaba sintiendo y también suspiraba de gusto. 

     

    Probablemente fue por inexperiencia, pero Filé evitó que el legionario se corriera demasiado rápido pero sin dejar de chupársela, lo cual no hizo sino alargar el placer de ese hombre. El tipo temblaba y los ojos se le ponían en blanco mientras los soldados seguían mofándose de él. Filé mantuvo la polla en la boca un buen rato follándola animosamente y entonces los suspiros del hombre se hicieron más y más intensos hasta que repentinamente le oyó bramar al tiempo que un fluido cremoso y muy caliente le llenaba la boca. 

     

    A pesar de eso, la mujer no la abrió ni dejó escapar ni una gota sino que se lo tragó todo cerrando los ojos y deglutiendo. Fue nuevamente el centurión quien volvió a tirar del pelo de ella y la obligó a incorporarse. Entonces se la mostró a todos para que la vieran bien. 

     

    —Abre la boca y enséñanos el semen de Macro. Pero como decimos. —Filé ya no podía enseñar nada pues se lo había tragado todo así que cuando abrió la boca ya no quedaba nada en ella. 

     

    —No me equivoqué, desde que te vi por primera vez supe que no eras más que una zorra. 

     

    Tras burlarse un rato más de la pobre esclava tildandola de furcia, el Centurión preguntó a sus soldados si esa mujerzuela merecía ser castigada en el cepo y todos estuvieron de acuerdo que sí. Así que mandó que liberaran por fin a Macro y que colocaran a Filé en su lugar, también ordenó que fueran a buscar el instrumental necesario para torturarla. 

     

    A esas alturas la bella griega era zarandeada como un pelele y ni siquiera se planteó resistirse ni negarse a nada. Así, abriendo el madero superior del cepo, soltaron a Macro y colocaron a Filé en su lugar. La joven adoptó la postura voluntariamente y sin que nadie le forzara puso el cuello y las muñecas sobre los rebajes semicirculares de la madera. Entonces el centurión echó su cabellera por delante para despejar bien la espalda y colocaron encima el pesado madero inmovilizándola de cabeza y de manos. Hecho esto le obligaron a separar las piernas y ataron los tobillos a las patas del cepo. 

     

    Como había ocurrido con el legionario, eso obligó a la joven a doblar las rodillas y separar las piernas en una postura antinatural y grotesca con su pequeño trasero proyectado hacia atrás y sus dos orificios bien abiertos. La raja de Filé estaba cubierta de finos pelos oscuros que continuaban sin solución de continuidad hasta una oscura mata sobre el monte de Venus, pero en ningún momento impedían ver su sexo rosado y abierto que en ese momento brillaba de humedad con una gota blanquecina que se deslizaba lentamente amenazando con caer al suelo. Por su parte, el ano lo tenía prieto y cerrado. Viendo aquella maravilla Quinto le acarició sus suaves muslos y se relamió sólo de pensar lo que ella sentiría al ser desvirgada por él. 

     

    De hecho, antes de penetrarla la acarició en la raja hasta casi provocarle un orgasmo. Hecho esto, se sacó su pene y tras acariciarla también con él y pringárselo de sus fluidos, la empezó a penetrar por la vagina. Filé estaba tan húmeda y dispuesta que el pene del centurión le entró con facilidad y sólo le dolió al romperle el himen. Al ver el pene manchado de sangre, los legionarios comentaron divertidos que ya había una virgen menos en el mundo. De hecho, al de un rato, File ya no parecía una virgen, bramando de placer mientras se la follaba aquel animal. 

     

    —Como grita esta puta —dijo un legionario que llevaba un buen rato masturbándose, voy a taparle la boca con esto. Y el tipo le puso el pene delante de la cara tocándole con él en los labios. A File le sorprendió al momento que se la quisieran follar también por la boca, pero pasada la impresión inicial no se resistió, aquel tipo se la metió hasta dentro y sus gritos se convirtieron en rítmicos sonidos guturales. El resto de aquellos hombres ya se la meneaban esperando su turno, todos y cada uno de ellos se follaría a Filé cuantas veces quisieran pues el centurión les había dicho que la joven permanecería en el cepo hasta el atardecer. 

     

    Entre tanto Quinto seguía y seguía dando empujones pues el coño virgen de la esclava griega estaba particularmente tieso, aquello era muy efectivo y el hombre estaba a punto de correrse con lo que no dejaba de follarla cada vez con más ánimo y rabia. Tan fuertes eran los empujones del centurión que los pechos de ella bailaban enloquecidos adelante y atrás. Muy impacientes, otros dos legionarios se metieron entonces bajo su cuerpo y empezaron a chuparle los pechos diciendo entre chanzas que si ella era una “loba”, bien podían ser ellos Rómulo y Remo. 

     

    En ese momento, la bella Filé comprobó la extraordinaria sensibilidad de sus pezones, pues nunca nadie se los había chupado y succionado de esa manera. Cuatro hombres se estaban ocupando a la vez de ella y eso hizo que sintiera cómo le iba llegando un dulce orgasmo. Unos minutos después, Quinto se corrió dentro de su vagina cogiéndola fuertemente de las caderas y con dos o tres sacudidas más fuertes le echó todo dentro, por casualidad el de delante le empezó a eyacular por toda la cara y justo entonces la propia Filé se corrió de placer. Quinto no se la sacó de la misma, sino que siguió follándola hasta que recuperó su erección. Mientras tanto, un segundo legionario tomó el relevo del primero y se la volvió a follar por la boca. 

     

    Pocas mujeres han sido desvirgadas como lo fue la esclava griega, de forma tan brutal y por tantos hombres a la vez. Así pasaron casi dos horas y los soldados parecían no cansarse de penetrarla por turno, aunque ninguno se atrevió a tomar su ano por el momento. 

     

    Fue entonces cuando Filé le vio venir y le pareció una visión del mismo Hades. Un soldado al que se la había estado chupando durante un buen rato se corrió de repente en su cara y al quitarse de delante, Filé creyó ver entre los párpados manchados de blanco semen a Aurelio el verdugo acercándose a ella. Éste traía su inseparable gato de nueve colas y una caja de madera que depositó en el suelo delante del cepo. 

     

    —Hola preciosa, me han dicho que debes ser castigada. 

     

    —No, no, por favor, no. —Filé se echó a llorar desesperada. 

     

    Aurelio no le contestó sino que sonriendo con sadismo abrió la caja y sacó de ella unas pinzas de hierro dentadas. Le mostró una delante de su cara y antes de ponérsela la abrió y cerró unas cuantas veces ante sus alucinados ojos para que viera perfectamente su efecto. Hecho esto le puso la pinza en su vientre y se la cerró agarrando un doloroso pellizco bajo el ombligo. Filé gritó sonoramente y se agitó para quitar esa pinza de allí, pero al agitarse sólo conseguía que le doliera más. 

     

    Entonces Aurelio le mostró la segunda pinza y tras hacer lo mismo le agarró con ella otro pellizco en la cara interna del muslo derecho, arrancando otro tremendo alarido de la joven. La tercera fue directamente al costado cerca de la axila. Lenta y perversamente el verdugo le colocó pinzas semejantes por todo el cuerpo hasta un número de treinta, dejando las más dolorosas para el final: los dos pezones, la lengua, los labia y el clítoris. 

     

    La mayor parte de los soldados recuperó su erección viendo cómo el verdugo negro torturaba cruelmente a Filé y cómo esta gritaba desesperadamente. Una vez colocadas las treinta pinzas metódicamente, el verdugo sacó de la caja varios pesos de plomo y colocándoles unas pequeñas cadenas colgó pacientemente un peso de cada pinza con lo que consiguió que el efecto fuera aún más doloroso. 

     

    —¿Qué ocurre preciosa? ¿crees que duele? —Le dijo al verla llorar—. Ahora verás. —Y diciendo esto hizo bailar unas cuantas pesas pasando simplemente la mano entre ellas. 

     

    La oscilación de las pesas volvió a convertir los lamentos de Filé en sonoras quejas y peticiones de piedad a grito pelado que nadie atendía. 

     

    Aurelio acarició entonces el suave dorso de la espalda y el culo de la esclava calculando qué tipo de látigo iba a emplear con ella. 

     

    —Es una pena estropear una piel tan suave, Quinto. 

     

    —Sin embargo hay que utilizar el látigo, lo dice la carta de su dueña, creo que el gato de nueve colas bastará y sólo le dejará marcas leves. 

     

    —De acuerdo, Mmmmh, qué tieso tiene el agujero pequeño, el coño le destila esperma, pero aún no se lo habéis metido por aquí, ¿por qué? 

     

    Filé dio un brinco cuando el numida le metió el dedo por el culo hasta la tercera falange.  

     

    —Te lo hemos guardado para ti Aurelio, ese culo tan tieso merece que lo rompa una polla como la tuya. 

     

    —¿De verdad?, qué considerados. 

     

    Entonces Aurelio se fue otra vez hasta la cara de Filé y delante de ella se sacó su miembro. Un pene monstruoso grueso y negro como un tizón surcado de venas gordas y serpenteantes que parecían palpitar a simple vista. Filé hizo un gesto de disgusto y torció la cara hacia un lado al sentir un olor revenido y asqueroso. El negro no se caracterizaba precisamente por su higiene. 

     

    —Vamos esclava, chúpamelo, no seas tan arisca —y aprovechando que la lengua le colgaba de la pesa, Aurelio se la pringó de líquido preseminal. 

     

    —Venga preciosa, si me la chupas tú solita te quito la pinza de la lengua, sé que te duele mucho. 

     

    Filé aún hizo asquitos durante un rato, pero Aurelio sabía muy bien adiestrar esclavas, así que tras estirarle bien de la lengua un par de veces con los dedos, ella misma dijo que sí entre lágrimas. 

     

    —No, no, ahora me vas a tener que pedir por favor que te folle el culo, si no, no te quito la pinza. 

     

    Filé negó humillada y entonces Aurelio le dio otro tirón y le retorció la lengua haciéndola gritar. 

     

    El verdugo necesitó aún dos tirones más para convencer a Filé de que se lo pidiera por favor. 

     

    Finalmente Aurelio cumplió su palabra y Filé la suya, así que en cuanto le quitaron la pinza de la lengua ella misma rogó a Aurelio que la sodomizara y dejó que le metiera su enorme miembro en la boca. En realidad casi no le cabía así que la pobre Filé tenía que mantener las mandíbulas dolorosamente abiertas y los ojos cerrados. Sin embargo, Aurelio le metió el miembro brutalmente ignorando las arcadas y toses de la joven y manteniéndolo ahí un par de minutos. 

     

    Cuando por fin lo sacó, la pobre File tosió y escupió sintiéndose por fin liberada, fue entonces cuando empezó el verdadero tormento que consistió en ser sodomizada por aquel bestia. 

     

    A Aurelio le costó mucho romper el culo de Filé y cuando por fin lo consiguió la joven sintió como si le abrieran las entrañas con un espetón al rojo. Aunque parecía increíble, el esfínter de Filé se dilató lo suficiente para que aquel enorme miembro le entrara por ese lugar tan innoble y luego empezó a follársela con todas sus fuerzas, atrás y adelante, atrás y adelante. No hay ni que decir que los alaridos de dolor de la joven se oyeron por todo el patio.  

     

    Los legionarios que se encontraban delante de la cara de la pobre esclava pudieron ver sus lágrimas y su gesto de sufrimiento, aunque sería difícil decir que le dolía más si el enculamiento en sí o las decenas de pesas que colgaban de las pinzas que atenazaban su cuerpo y oscilaban violentamente atrás y adelante. En el proceso tres o cuatro pinzas se soltaron y las pesas cayeron violentamente al suelo dejando unas marcas rojizas en la piel de la muchacha y arrancándole otra vez alaridos y maldiciones. 

     

    Aurelio no se dio ninguna prisa, sino que se pasó un buen rato sodomizando a la muchacha y cuando por fin sintió que le llegaba, sacó su enorme pene y le roció la espalda y el trasero de un copioso chorro de semen. 

     

    Hecho esto, el sádico verdugo cogió el gato de nueve colas y sin más preámbulo empezó a azotar a Filé en las piernas, la espalda y el trasero. Las nueves colas chasqueaban a una contra su cuerpo y la pobre mujer gritaba y gritaba pidiendo piedad pero eso no impidió que le azotaran salvajemente dejándole bien marcada su blanca piel. Aurelio le dio más de treinta latigazos y en ese proceso se soltaron otras dos pinzas por el vaivén continuo de las pesas. 

     

    Tras la flagelación, a File volvieron a follársela varias veces, esta vez por todos sus agujeros, ano incluido y tuvo que aceptar más de veinte pollas en su boca una detrás de otra. La mujer perdió la cuenta de todas las corridas que le echaron por la cara. Sólo cuando estaba atardeciendo, los violadores se cansaron, le quitaron las pinzas entre gritos de dolor, y le soltaron por fin del cepo. 

     

    Una vez libre, Quinto la agarró del pelo y tras echarla sobre un pilón de agua sucia, la volvió a arrastrar brutalmente hasta la puerta y aún empapada la echó desnuda en plena calle tirándole sus ropas encima. 

     

    Como una niña asustada, Filé se cubrió como pudo de las miradas de los transeuntes y aún desnuda se alejó de allí corriendo. 

     

    Una hora después, la esclava se encontraba en el triclinio de su ama informándole de lo que le había ocurrido en el Pretorio. Silvia insistió en que se lo contara con todo lujo de detalles y Filé lo hizo sollozando e hipando inconsolable. Mientras le contaba todo, Silvia se recreó en la salvaje violación e imaginó las torturas que tuvo soportar Filé en su propio cuerpo. Luego le hizo desnudarse para mostrarle bien las marcas que la joven exhibía por todo el cuerpo. Silvia ordenó a Filé que le mostrara bien su cuerpo poniendo sus manos en su nuca y le acarició y tocó por todas partes entre ayes y quejidos. La parte frontal la tenía marcada aquí y allá por las huellas de los dientes de las pinzas, además Filé tenía hinchados y enrojecidos los pezones y la vulva visiblemente irritada y aun destilando esperma. Con un gesto, Silvia le hizo darse la vuelta y entonces le mostró las marcas alargadas y paralelas del látigo desde las piernas hasta los hombros. Silvia le abrió también las nalgas comprobando que tenía el esfínter completamente cedido y posiblemente desgarrado. Finalmente tras inspeccionarla bien durante un buen rato le dio permiso para ir a su habitación. 

     

    Silvia se fue entonces a sus aposentos donde le esperaba Varinia, la pequeña esclava africana. Muy impresionada por lo que le había contado Filé, Silvia se quitó sus ropas mostrándole su propio cuerpo aún marcado por el látigo y se tumbó en su cama boca abajo. 

     

    —Me escuece mucho, desnudate y lameme las heridas esclava —le ordenó. 

     

    Varinia obedeció sin chistar y quitándose la túnica se puso sobre su dueña a cuatro patas pero sin tocarla y empezó a curarle las heridas lamiendolas lentamente con su propia lengua. 

     

    Silvia cerró los ojos al sentir la cálida caricia de la lengua de su esclava y entonces oyó un chasquido y un grito de mujer. 

     

    —¿Qué ha sido eso? 

     

    Varinia levantó la cara de las nalgas de su dueña alarmada pero ante una orden tajante de ésta, siguió con lo que estaba haciendo y recorrió otro de los verdugones con su lengua. 

     

    Entonces se oyó otro chasquido y un grito más fuerte que el anterior. Silvia volvió a cerrar los ojos y sonrió perversamente al reconocer los lastimeros gritos de Scila que provenían de otra habitación. 

     

    Unos momentos antes Filé se había llevado la segunda sorpresa del día. Al entrar en su habitación se encontró a Scila completamente desnuda y atada a las patas de su cama de la misma manera que habían encontrado a la propia Silvia esa misma mañana. De la manera que estaba atada, Scila debía mantener las piernas por encima de su cabeza. bien separadas.y tenía una vara entre sus dientes. Cuando la aterrorizada Filé se la quitó para que pudiera hablar, Scila le explicó con lágrimas en los ojos que Filé tenía orden de castigarla y que si no le daba cincuenta varazos en el trasero y los muslos, al día siguiente su ama volvería a mandarla al pretorio. 

     

    No hay ni que decir que esta vez Filé se apresuró a obedecer a su ama y entonces Scila sufrió en sus propias carnes el martirio que ella misma había sufrido en el Pretorio. En esta ocasión Filé desahogó su rabia con su compañera. Al final no le dio cincuenta varazos sino que arrepintiéndose de su estupidez del día anterior le dio muchos más para que su odiosa ama estuviera por fin contenta. 

     

    La patricia Silvia disfrutó mucho con los gritos de su esclava que se oían por toda la casa y cuando ya llevaba un rato recibiendo las lamidas de Varinia en su trasero y espalda se dio la vuelta, abrió bien las piernas y ofreciéndole bien su entrepierna, le ordenó que siguiera por sus muslos marcados por el látigo. Luego, con leves indicaciones de sus dedos le dirigió la cara un poco más arriba allí donde el látigo no había llegado. Varinia sintió un poco de asco y reparo de meterle la lengua ahí en la húmeda entrepierna a su ama, pero igualmente lo hizo por miedo al castigo. Entonces Silvia cerró los ojos. suspiró y empezó a lamerse los pechos para acompañar el dulce cunnilingus de su esclava. Los lastimeros gritos de Scila y sus peticiones de piedad le sirvieron de dulce nana y le ayudaron a llegar igual que el recuerdo de todo aquello le ayudaba a llegar otra vez al orgasmo en su propio lecho. 

     

    Esta fue la extraña manera en que Silvia Ulpia inició su relación sadomasoquista con Quinto y en la que introdujo a la fuerza a sus tres desdichadas esclavas. El centurión visitaba su casa cada poco tiempo con la excusa de castigar a alguna de sus tres esclavas o a las tres a la vez. La propia Silvia aprendió pronto a usar el látigo y a veces ella misma era quien administraba los castigos a sus tres siervas. 

     

    Por su parte, las tres pobres esclavas vivían aterrorizadas pues a la mínima falta eran sometidas a castigos atroces, cada vez con más saña y crueldad. Muy a menudo, su dueña jugaba con ellas psicológicamente y no era infrecuente que una culpara a la otra de una falta imaginaria sólo para librarse ella misma de los latigazos. En más de una ocasión, sus esclavas planearon fugarse para huir de aquel infierno, pero Silvia les advirtió que si se fugaban y eran apresadas la ley les reservaba una horrible muerte en la cruz. Huelga decir que ninguna se atrevió a tanto. 

     

    A Silvia le gustaba también ser azotada por el propio Quinto, eso sí, siempre en privado y en la soledad de su habitación. Según pasaban los días Silvia aprendió a soportar cada vez mejor los latigazos y pedía más y más a su verdugo. A pesar de ello sus sueños sadomasoquistas no cesaron, al contrario, siguió soñando todas las noches en que ella también era crucificada. En cierta ocasión confesó a Quinto que en el fondo de su ser desearía pasar por la misma experiencia por la que había pasado Filé en el Pretorio pero evidentemente su posición no se lo permitía.  

     

    Quinto se daba cuenta de la espiral de depravación en la que estaba entrando la joven y que tenía que proporcionarle experiencias cada más fuertes y brutales, así que en cierta ocasión, tras azotarla con el látigo y hacer el amor con ella, le sugirió que al día siguiente le gustaría castigarla de una manera distinta y especial. Picada por la curiosidad, Silvia le preguntó qué había pensado para ella, pero Quinto le aclaró que tendría que acceder a su castigo fuera el que fuese y sin saber antes lo que le iban a hacer. Silvia le pidió que al menos le explicara algo, pero Quinto se negó, sólo le dijo que daría órdenes a sus esclavas para que la prepararan y que si ella quería jugar a ese juego debería obedecerlas en todo. Nuevamente Silvia dudó, eso de obedecer a sus esclavas no le hacía ninguna gracia, sin embargo, la lujuria y deseo desenfrenado que sentía la joven pudo más que su orgullo de patricia.  

     

    —¿Así pues accedes? —le dijo Quinto, y ella le contestó que sí muy excitada. 

    








 

    CAPITULO 4 

     

    Esa noche Silvia no pudo pegar ojo pensando en el castigo que le administraría Quinto al día siguiente y se pasó toda la noche masturbándose. Supuso que sería algo especialmente duro y perverso y efectivamente no se equivocaba. 

     

    Al día siguiente, Scila fue a despertar a Silvia como solía, pero esta vez no siguieron la rutina de siempre. 

     

    —Aseaos y tomad algo mi señora —le dijo con seguridad Scila—, luego tengo que bañaros... recordad que tenéis que obedecerme. 

     

    A Silvia no le apetecía hacer eso y miró con dureza a Scila, ¿cómo se atrevía?, pero había prometido a Quinto que obedecería y lo hizo. 

     

    Scila terminó de bañarla, pero en lugar de vestirla como de costumbre trajo una soga para atarle las manos a la espalda. 

     

    Silvia protestó al ver la soga, y al principio se resistió, pero finalmente dejó que su esclava le atara las manos... el juego era el juego. 

     

    Scila lo hizo con fuerza y, ¿por qué no decirlo?, con un poco de rabia, pues no se limitó a atarle las manos. La soga era larga, lo suficiente para rodear la base de sus dos pechos, su cintura, atar los codos entre sí y las muñecas a la cintura de modo que Scila se la fue pasando por todo el cuerpo haciendo un nudo tras otro lenta pero concienzudamente. 

     

    Silvia se dejó atar y sintió un placer creciente por ello. Al de un rato sus pechos aprisionados por la áspera soga adquirieron un color azulado y una creciente sensibilidad. Hecho esto, Scila le puso un antifaz en los ojos como le había indicado Quinto y casi por sorpresa la amordazó con un palo de madera metido transversalmente entre los dientes y atado a la nuca. 

     

    La joven patricia intentó resistirse cuando la amordazaron, pero ya no pudo hacer nada. Entonces, Scila llamó a Filé y Varinia para que le ayudaran. 

     

    A esas alturas, el juego había dejado de gustar a Silvia, así que la joven mostró toda la resistencia que pudo, pero las esclavas la arrastraron a la fuerza por los pasillos de su palacio atada y en pelotas. Bajando unas escaleras la llevaron hasta un lugar húmedo y frío como Quinto les había indicado que hicieran. Una vez allí la obligaron a sentarse en el suelo y le retuvieron las piernas para evitar que pataleara mientras le ataban los tobillos a los extremos de un madero de un metro de largo. 

     

    Por fin lo consiguieron y dejaron a Silvia en paz en el suelo, pero entonces la joven notó que algo tiraba de sus pies primero por el suelo y luego hacia arriba. Silvia oyó a sus esclavas bufar y respirar fuerte mientras una poderosa fuerza tiraba de ella. Entonces comprendió horrorizada lo que le iban a hacer. Poco a poco, y con mucho esfuerzo, las tres esclavas consiguieron tirar de sus piernas y de todo su cuerpo hasta que la dejaron colgada cabeza abajo a pocos centímetros del suelo de modo que el pelo de Silvia rozaba éste. 

     

    Silvia gemía tras su mordaza ordenándoles desesperadamente que le bajaran, pero de nada le servían ya sus gritos y órdenes. Cuando por fin consiguieron auparla, ataron fuertemente el final de la cuerda y las tres esclavas abandonaron a su ama en la bodega fría y oscura oscilando como un pèndulo. Una vez fuera, cerraron la puerta para no oír sus gemidos, pero antes de eso, Scila comentó a Filé que Quinto vendría cinco horas después a torturar a su ama. 

     

    Efectivamente Quinto tardó lo que a Silvia pareció una eternidad. La mujer estaba muerta de frío, colgada cabeza abajo completamente desnuda y maniatada con calambres y un molesto hormigueo en varias partes de su cuerpo. Sin embargo, también estaba muy caliente pues en su calenturienta imaginación fantaseó con la idea de que estaba en las mazmorras del pretorio esperando a su verdugo. 

     

    Por eso, cuando tras una interminable espera oyó abrirse la puerta de la bodega, la joven sintió una mezcla de miedo y excitación. 

     

    Quinto se sintió muy complacido de ver así a su noble víctima, esperándole completamente desnuda e indefensa. El hombre se había quitado toda la ropa para disfrutar plenamente de la bella patricia, pero no venía solo pues le acompañaban las tres esclavas, Scila, Varinia y Filé a las que había ordenado que también se desnudaran y le siguieran en silencio. 

     

    Silvia asintió complacida al sentir el inconfundible olor del sexo del centurión a pocos centímetros de su nariz y empezó a suspirar cuando alguien empezó a lamerle el coño. Ella supuso que era Quinto, pero en realidad era Scila. 

     

    En ese momento Quinto se había retirado de su lado y se limitaba a disfrutar la tierna escena mientras Varinia y Filé permanecían arrodilladas a sus pies lamiendo su pene las dos a la vez y en silencio. 

     

    Scila llevaba acumulada mucha rabia contra su ama. Siempre la había querido pero ahora se había convertido en un ser cruel y sin corazón. La esclava se sentía traicionada y dolida, ella la había tratado siempre como una hermana mayor y no se merecía eso, por eso, en un momento dado dejó de lamerle y en un rapto de rabia mordió el labio vaginal con toda su fuerza haciendo que Silvia gritara de dolor. 

     

    Quinto no le había ordenado nada parecido, fue una reacción visceral de rabia, pero aquello le sorprendió agradablemente. Por eso, con gestos le indicó que siguiera castigándola en la entrepierna, primero con dolorosos mordiscos y después con un látigo de colas. Scila obedeció de buena gana y se puso a darle de latigazos entre las dos piernas. Totalmente indefensa y desorientada, Silvia sufrió ese tremendo castigo retorciéndose de dolor inútilmente, gritando y pensando que era Quinto quien se lo estaba administrando. Scila le daba con rabia, insultándola para sus adentros y haciendo que su “querida ama” pagara todos y cada uno de los latigazos que ella misma había recibido por su culpa. 

     

    Mientras tanto Quinto disfrutaba de la doble felación. Las manos de Filé y Varinia le acariciaban el pecho y las piernas y él mismo acariciaba sus suaves cuerpos desnudos mientras se deleitaba del castigo de la patricia a sólo dos metros delante de él. Al de un rato Scila dejó de darle latigazos pues estaba muy cansada y ofreció el látigo a File. Ésta pidió permiso a Quinto por señas sustituyendo así a Scila. Antes de empezar Filé miró la entrepierna de Silvia que para ese momento estaba roja y claramente irritada de los latigazos. La bella patricia de los pechos grandes no paraba de llorar desconsolada ante sus ojos. Por un momento Filé pareció compadecerse de los sufrimientos de su ama, pero entonces se acordó de lo que ella misma había sufrido en el pretorio y apretando los dientes le empezó a dar de latigazos con toda su furia. Desesperada, Silvia volvió a gritar y retorcerse como una loca. 

     

    Al de un buen rato de incesantes latigazos, le tocó su turno a Varinia que quiso probar la pala de madera en el culo de su ama y luego otra vez Scila y Filé a las que Quinto entregó una bola erizada de pinchos engarzada en un palo y unas tenazas para que se ocuparan de los gruesos pezones de Silvia. Con un gesto de sus manos, Quinto sugirió a las esclavas dónde podían usar estos instrumentos de tortura y efectivamente los utilizaron en los generosos pechos de Silvia. Desde que Scila se los ató con una soga estaban de color morado brillantes de transpiración y tenían los pezones extraordinariamente gruesos y empitonados. Filé le fue pasando la bola de pinchos una y otra vez por uno de sus turgentes pechos lo cual le hizo gritar a Silvia pidiendo piedad, entonces con un indescriptible gesto de sadismo Scila le agarró el otro pezón con la tenaza y se lo retorció hasta casi dar una vuelta sobre sí mismo. En su agonía, Silvia debió pensar que se lo arrancaban pues gritando como una loca se orinó sobre sí misma y una película de orina cálida y amarillenta le recorrió todo el torso hasta su cara. No obstante esto no significó que pararan de atormentarla, pues las dos esclavas se miraron sonrientes y se limitaron a seguir haciéndole lo mismo. 

     

    Entre tanto, Quinto agarró a Varinia, le quitó la pala de las manos y haciendo un gesto con el dedo para que guardara silencio, la apartó unos metros. Primero se besó con ella abrazándola y sobando su firme trasero con las manos. Luego el hombre se tumbó en el suelo e invitó a que la joven negrita se sentara encima de su cara. Cuando el centurión se puso a lamerle el coño y el culo, la muchacha tuvo que morderse la mano para no gritar de placer mientras veía complacida cómo las otras dos esclavas seguían ensañándose en su ama. 

     

    Cuando acabaron de retorcerle los pezones éstos estaban visiblemente hinchados y de color rojo intenso, entonces las dos muchachas se pusieron a darle tortazos y patadas en los pechos y en la cara y cuando se cansaron de eso empezaron a darle varazos en el trasero hasta dejarle unos feos verdugones. Silvia gritaba enloquecida a cada varazo, estaba fuera de sí y se preguntaba cuándo terminaría ese tormento tan horrible. Para ella ya estaba claro que estaba siendo torturada por más de una persona y supuso que Quinto había traído ayudantes, sólo deseaba que dejaran por un momento el castigo y se la follaran de una vez. 

     

    Entre tanto sus esclavas también estaban fuera de sí. Los últimos días los habían pasado muertas de miedo por los sádicos caprichos de su ama y ahora le había tocado el turno a ella. Se estaban liberando de ese terror que les oprimía y simplemente no podían parar. Cuando terminaron con la vara cogieron otra vez las tenacillas y se pusieron a cogerle dolorosos pellizcos por todo el cuerpo y las dos a la vez. 

     

    Así se pasaron un buen rato hasta que Quinto se cansó del juego, entonces y sin que a las esclavas les diera tiempo a reaccionar, se fue hasta Silvia y por sorpresa le quitó la venda de los ojos y después la mordaza. La noble Patricia tenía los ojos enrojecidos de tanto llorar pero pudo ver lo que tenía delante y pilló a sus esclavas in flagranti, aún con las tenazas en la mano. 

     

    Cuando Filé vio el gesto de reproche de su ama se dio cuenta de lo que había hecho y tiró lejos las tenazas. En ese momento un escalofrío de terror recorrió el espinazo de las tres esclavas. Aún cabeza abajo, Silvia se puso a dar gritos exigiendo que esas tres puercas se apartaran de su vista inmediatamente. 

     

    El propio Quinto liberó a Silvia de sus ataduras y le ayudó a calmarse. Una hora después, ya en su triclinio la joven Patricia, limpia y vestida, hizo que las tres esclavas acudieran a su presencia. 

     

    Cuando entraron en el Triclinio, las tres estaban muertas de miedo pues temían una terrible venganza de su dueña. Sin embargo, Silvia no se mostró violenta en ningún momento ni pareció enfadada. Se limitó a conversar con Quinto en voz baja y sólo de cuando en cuando hacía una mueca como si le doliera algo. 

     

    Tras un interminable rato sin dirigirles la palabra, sus esclavas no sabían a qué carta quedarse, estaban nerviosas y desconcertadas, finalmente Scila hizo ademán de salir de la habitación. 

     

    —Un momento antes de marcharte —dijo Silvia en alto y con cierta brusquedad—. Quiero deciros que estoy muy complacida de lo que me habéis hecho ahí abajo así que quiero agradecéroslo como se merece, mañana tú Scila irás donde el herrero y le encargarás de mi parte que fabrique un hierro de marcar ganado con este dibujo. 

     

    Silvia alargó el anillo con el escudo de su familia y con él le dio unas monedas. 

     

    Scila no sabía a qué venía todo aquello pero su dueña pronto se lo aclaró con una sonrisa diabólica y cruel. 

     

    —He oído que se ha puesto de moda marcar a los esclavos con un hierro al rojo, así que dentro de una semana las tres seréis marcadas con ese hierro. Una marca en cada una de vuestras nalgas, ¿qué te parece Quinto? ¿será suficiente? 

     

    Las tres mujeres oyeron aquello al tiempo que les recorría el cuerpo un tremendo escalofrío de terror. 

     

    —Ahora sí podéis marcharos... esclavas. 

     

    Las tres jóvenes salieron de allí con la cabeza baja y profundamente humilladas, la venganza iba a ser terrible. 

     

    Durante la semana siguiente la sádica Silvia no castigó a sus esclavas de ninguna otra manera, bastante tortura era para ellas ver pasar los días de forma inexorable hasta el día en que serían marcadas con un hierro al rojo. 

     

    Efectivamente y como le había ordenado su ama, Scila fue al día siguiente a donde el herrero para hacerle el siniestro encargo explicándole que era para “marcar ganado”. 

     

    Las muchachas estaban muertas de terror y Varinia intentó incluso escaparse una noche, pero las otras le pillaron a tiempo y le disuadieron. Filé le explicó que había visto cómo crucificaban a Lucila y a su esclavo y después de crucificarles también les aplicaron hierros candentes sobre la piel y no una o dos veces sino muchas más. Si Varinia huía se arriesgaba a que le ocurriera lo mismo. Varinia lloraba histérica y estuvo a punto de desobedecer, pero las otras la medio obligaron a meterse en su habitación. 

     

    Por fin, la noche anterior a marcarlas, Silvia recordó a sus esclavas lo que les esperaba la mañana siguiente, les aclaró que esta vez Quinto traería a varios de sus ayudantes y con un cruel sentido del humor les deseó que tuvieran felices sueños pues sería la última vez en mucho tiempo que podrían dormir boca arriba. Por supuesto ninguna de ellas pegó ojo en toda la noche. 

     

    A la mañana siguiente muy temprano acudió a la casa Quinto, el verdugo Aurelio y diez soldados más. 

     

    Filé fue la encargada de abrirles la puerta y al ver al verdugo numida no pudo evitar que le temblara la voz. 

     

    Antes de empezar, Silvia discutió los detalles con Quinto y Aurelio delante de las tres desgraciadas y anduvo dudando un rato sobre el lugar idóneo para proceder a marcarlas. Aurelio insistió en que estuvieran completamente desnudas y atadas para que no pudieran moverse mientras les aplicaba el hierro candente y por supuesto Quinto y Silvia estuvieron de acuerdo. Barajaron la posibilidad de hacerlo en la bodega para que nadie oyera sus gritos, pero finalmente Silvia decidió hacerlo al aire libre en el peristilo tras la casa. 

     

    A una orden de Quinto, los soldados empezaron a preparar todo para hacer fuego, mientras Silvia ordenaba a sus esclavas que se desnudaran. Las tres lo hicieron ante los hombres sin parar de llorar y Varinia se puso de rodillas suplicando a su ama que no le obligara a `pasar por tan dolorosa prueba, pero Silvia fue inflexible, ella era su dueña y nada ni nadie podía librarlas ya de aquello. No obstante no había ninguna prisa. La venganza es un plato que se sirve frío y Silvia quiso prolongar el momento todo lo posible. De este modo hizo que los soldados terminaran de desnudar a sus esclavas y las ataran de pecho a unas columnas del peristilo con los brazos por encima de sus cabezas y los tobillos bien fijos por abajo. De este modo las tres ofrecían sus redondos traseros completamente inmóviles y sin defensa posible para deleite de su ama y de los hombres. 

     

    Aurelio y los demás tardaron un poco en encender fuego con unos troncos, sobre un gran brasero de bronce, pero aún tardaría en consumirse hasta formar unas brasas. 

     

    La espera fue muy larga y a cada momento las pobres muchachas llorosas y temblando de miedo miraban hacia atrás inquietas ante cualquier sonido o movimiento de los hombres. 

     

    Al de un rato los maderos ya se habían convertido en brasas. Ya era el momento de introducir el hierro de marcar en éstas, pero antes, Quinto y Silvia discutieron dónde les quedarían mejor las marcas. Por eso cogieron el hierro y probaron sobre la blanca piel de Scila colocándole el hierro frío sobre la piel del glúteo y apretando con él hasta dejar una marca blanquecina que se deshizo al momento. Scila y Varinia tenían unos traseros más amplios y redondos de modo que una marca de ese tamaño luciría muy bien en el centro mismo de cada nalga, mientras que a File, de trasero más breve, le quedaría mejor ladeada. 

     

    Hasta ese momento, Scila había mantenido la compostura mientras sus compañeras no dejaban de sollozar, pero cuando el hierro frío tocó su piel, perdió lo nervios y se puso a gritar pidiendo piedad. Eso le condenó a ser la primera en probarlo. 

     

    A una señal de Silvia, Aurelio sacó el hierro de marcar y tras comprobar que estaba al rojo vivo se lo acercó a la esclava a la cara para que ella también pudiera verlo bien. 

     

    Al ver el hierro Scila se puso a gritar desesperada que tuvieran piedad de ella, pero Aurelio se limitó a preguntar a Silvia qué nalga debía ser marcada primero. 

     

    —La derecha, y hazle una buena marca —contestó Silvia sin mostrar ninguna piedad. 

     

    —Descuidad señora —y nada más decir esto Aurelio le puso el hierro en medio de la nalga apretando y dejándolo allí unos segundos. El alarido de dolor de Scila fue terrible, la mujer aulló y gritó temblando mientras un horrible siseo y el olor a carne quemada llenaba el aire. 

     

    Ante el tremendo castigo Scila siguió gritando y llorando y no pudo evitar orinárse encima. Sólo tras un rato la mujer dejó de gritar y se puso a llorar a moco tendido. 

     

    Con una risa de infinita crueldad Aurelio volvió a introducir el hierro entre las brasas removiéndolo bien, mientras Silvia señalaba a Varinia para que continuara con ella. 

     

    Esta miraba aterrorizada la marca roja ahora perfectamente perceptible en el trasero de Scila y al ver que ella era la siguiente se puso a llorar y pedir piedad desesperada. Pero nadie hizo caso a sus ruegos. En unos segundos Aurelio sacó el hierro candente de las brasas y desoyendo las histérica súplicas de la africana le marcó con él la nalga derecha. Varinia no era tan resistente como Scila así que tras emitir un tremendo alarido se desmayó. 

     

    Los sádicos torturadores quedaron decepcionados por la suerte que había tenido Varinia, pero ahora le tocaba el turno a Filé cuyo cuerpo brillaba de sudor por el miedo. La esclava no dejaba de gemir con los ojos cerrados y se agarraba a la columna musitando una oración. Los dientes le castañeteaban ostensiblemente pues no podía dejar de temblar. Aurelio volvió a introducir el hierro de marcar en las brasas y lo dejó ahí un buen rato para que se calentara bien mientras admiraba el cuerpo desnudo de la joven griega y calculaba dónde le iba a poner la marca. 

     

    Finalmente, cuando consideró que estaba a punto lo sacó de las brasas. 

     

    —Sólo así se consigue una buena marca —dijo mirando el color rojo brillante que había adquirido el hierro. 

     

    Y agarrando del pelo a Filé le dijo: 

     

    —Míralo, esclava, quiero que lo veas bien antes de marcarte con él, adornará tu cuerpo toda tu vida. 

     

    Filé sintió su calor en la cara y prorrumpió en sollozos. 

     

    —Por favor, mi señora, tened compasión por fav...AAAAAAGGGHH 

     

    Filé no pudo terminar sus ruegos por la tremenda mordedura del hierro. La joven sintió un dolor insoportable que llegaba de su culo y se retorció como un animal intentando soltarse de sus ataduras gritando y llorando. 

     

    Silvia disfrutaba del espectáculo como una mala bestia. De hecho llevaba toda la semana haciéndolo, imaginando lo que sentían ellas a cada momento y previendo lo que iba a ocurrir. Ahora sentía las gotas de líquido vaginal deslizarse por la cara interna de sus muslos, después de ese terrible espectáculo se iría con Quinto a hacer el amor. 

     

    Aurelio volvió a introducir el hierro, pero antes de seguir con la segunda marca dejó que pasara un rato y ordenó a los guardias que despertaran a Varinia que aún seguía desmayada. 

     

    Ésta volvió en sí al recibir un balde de agua fría en la cara y en cuanto pudo darse cuenta de lo que pasaba volvió a gritar al ver cómo Aurelio volvía a remover el hierro entre las brasas. 

     

    —Hola preciosa, celebro que estés otra vez aquí —le dijo acercándole el hierro candente para que lo viera de cerca. 

     

    Aurelio volvió a marcar a las tres esclavas una tras otra arrancando de ellas gritos y lloros similares a los de antes. Cuando terminó el horrendo tormento, Silvia ya satisfecha y vengada, inspeccionó las marcas en los traseros de sus esclavas mientras oía las recomendaciones de Aurelio para tratar las quemaduras. Entonces se retiró a sus aposentos con Quinto para hacer el amor con él, pero antes ordenó que las propias esclavas fueran desatadas, sirvieran un refrigerio a los verdugos que les acababan de marcar y les atendieran en “todo aquello que éstos desearan”. De este modo, las tres pobres esclavas tuvieron que sumar la humillación a la tortura, pues tras ser desatadas se vieron obligadas a servir a los verdugos con bebida, comida y después con sus propios cuerpos. 

     

    En los días y semanas siguientes el proceso de degradación de las tres esclavas fue in crescendo con castigos cada vez más brutales y humillantes, hasta tal punto que Silvia empezó a aburrirse de ellas. Nuevamente fue Quinto quien le propuso un nuevo y excitante juego. 

     

    —¿Sabes? —le —dijo Silvia en la cama—, los castigos a los que someto a mis esclavas ya no me complacen, quisiera, quisiera algo más fuerte para ellas. 

     

    Quinto le respondió sin mirarle a los ojos mientras terminaba de desatarla. 

     

    —Tienes poder de vida y muerte sobre tus esclavas, puedes hacerles lo que quieras. 

     

    —No creas que no lo he pensado ya, más de una vez he estado tentada de mandarlas crucificar sólo por diversión, ciertamente sería muy excitante verlas morir en la cruz pero entonces se acabaría todo y en el fondo ellas se librarían de mí... y yo no quiero eso. 

     

    —Ayer mismo llegó el procónsul Próculo a Roma... viene de tu tierra junto a su ejército —dijo Quinto como cambiando de tema. 

     

    Silvia miró a Quinto sin saber por qué le contaba aquello pero éste siguió hablando. 

     

    —El procónsul ha tenido mucho trabajo en aplastar otra rebelión de esos malditos judíos —siguió Quinto—, creo que ha sido un duro enfrentamiento pero finalmente les ha vencido. 

     

    —En este momento no estoy muy interesada en nuestros lances militares, Quinto, ¿por qué me cuentas todo eso? 

     

    —He oído que trae muchos cautivos... su flota llegará a Roma la próxima semana si mis noticias son correctas. 

     

    Repentinamente Silvia comprendió y los ojos le brillaron de lujurioso deseo... ¡claro! cautivos... y cautivas, dijo para sí sonriendo con crueldad. 

     

     

    








 

    CAPITULO 5 

    Días después Silvia se hizo conducir al mercado de esclavos en su palanquín llevado por cuatro fornidos sirvientes. Justo a la entrada se encontró con Quinto, Aurelio y una veintena de guardias que le estaban esperando y que llevaban consigo látigos, sogas y grilletes. 

    —¿Lo has traído, Aurelio? —Dijo Silvia señalando un cofre que traía el numida. 

    —Sí mi señora. Vedlo vos misma. 

    Silvia miró el contenido del cofre y sonrió complacida. 

    —Es una bella obra de arte, felicita al orfebre. 

    Escoltada por toda esa gente, Silvia se internó en las callejuelas donde se situaba aquel mercado de carne humana. Efectivamente se notaba que acababa de llegar a Roma una gran cantidad de cautivos pues el mercado de esclavos estaba a rebosar. 

    Como ya sabemos, Silvia era una recién llegada a Roma y no conocía bien ese lugar, así que en todo momento se dejó guiar por Quinto. 

    —Ahiram, el mercader fenicio, tiene las mejores esclavas de Roma mi señora —aseguró el centurión, no es barato pero siempre escoge lo mejor. 

    —Ya sabes que el dinero no me importa Quinto, vayamos a verle. 

    El Mercader Ahiram estaba especializado en la venta de esclavas sexuales y al enterarse de la campaña de Próculo en Oriente había enviado a uno de sus mejores agentes para que comprara a las esclavas en el mismo puerto de Cesarea. El enviado de Ahiram sabía lo que gustaba a sus clientes: mujeres jóvenes y bonitas que despertaran los deseos de los hombres. No era imprescindible que fueran vírgenes aunque eso normalmente aumentaba su precio. De hecho, casi todas las esclavas que adquirió en el puerto de Judea eran jóvenes judías, algunas de buena familia que habían sido capturadas cuando las tropas romanas tomaron sus ciudades. Ciertamente esas jóvenes podían sentirse afortunadas por su destino, aunque éste fuera ser esclavas de por vida, pues su belleza les permitió seguir viviendo y sobre todo les libró de tener que pagar su rebeldía empaladas o en la cruz. 

    Ahiram tenía su local en un extremo del mercado y en lugar de exponer a sus esclavas en una tarima pública como los demás mercaderes, lo hacía en un vallado oculto a las miradas del exterior. Por supuesto sus criados sólo dejaban entrar a personas de calidad dispuestas a pagar grandes sumas de dinero. 

    Por eso cuando los criados de Ahiram vieron llegar a Silvia acompañada de su numeroso séquito le franquearon directamente la entrada y uno de ellos corrió adentro a avisar a su amo. Éste se apresuró y al ver a Silvia le hizo una servil reverencia. 

    —Salve Domina —le dijo, que los dioses te iluminen. 

    —Salve mercader, hoy vengo con intención de gastar mucho dinero, quiero ver lo que tienes. 

    Silvia dijo esto bajándose del palanquín que los servidores habían depositado en el suelo. Ahiram le ayudó a bajar tomándole de la mano. 

    —Por aquí mi señora, el fenicio siguió con las reverencias ¿con quién tengo el honor? 

    —La señora se llama Silvia Ulpia, viejo zorro —dijo Quinto. 

    —Bienvenido seas tú también centurión, me alegro de verte otra vez. 

    Ahiram saludó con más confianza a Quinto que ya era un viejo conocido suyo. 

    El mercader condujo entonces a Silvia hacia el lugar donde las esclavas eran expuestas a la clientela para su puja y posterior venta. Una vez que la acomodaron en una silla a la sombra y le sirvieron agua fresca, el fenicio siguió con sus asuntos. Frente a una tarima estaban los clientes, todos ellos eran hombres ricos, viejos, maduros, jóvenes,...entre ellos había algunos negociantes de la clase ecuestre e incluso algún senador, y todos venían en busca de carne fresca, bellas jóvenes que calentaran su lecho. 

    Al entrar Silvia se sorprendieron de ver una mujer joven allí y se miraron preguntándose quién era, sólo alguno la reconoció cuchicheando su nombre al más cercano. Aquellos hombres la miraron con deseo y curiosidad pero ella apenas les prestó atención y se limitó a devolverles el saludo con un gesto. 

    Los clientes apenas tuvieron que esperar unos minutos para que sacaran a la primera esclava y ésta pronto atrajo toda su atención 

    Un ayudante se la trajo a Ahiram y él mismo inició la puja. Se trataba de una joven pelirroja a la que el fenicio presentó como una “flor de Britania, fresca y virgen”. La muchacha compareció ante sus posibles compradores muerta de miedo y vergüenza, estaba aún vestida pero pronto estaría como llegó al mundo, pues el astuto mercader sabía encender los deseos de sus clientes desnudando a las esclavas poco a poco. 

    La joven bajó la cabeza avergonzada al ver a todos aquellos individuos mirándola de esa manera tan lasciva. 

    —¿Cuánto me ofrecen por esta maravilla? —Dijo Ahiram dándole una vuelta completa para que todos la vieran bien—. Vamos, vamos no sean tímidos... ¡Cómo!, ¿acaso no les gusta? 

    —Enséñanos un poco más mercader. 

    Ahiram no se hizo de rogar y empezó a levantar la falda lentamente hasta por encima de las rodillas mostrando un poco los muslos. Sólo fue un instante, lo suficiente para encender su curiosidad y deseo, pero acto seguido volvió a bajar la falda. 

    Un murmullo de decepción respondió a ese gesto. 

    —No señores, si quieren ver algo más de esta preciosidad tendré que oír una cifra. 

    —Veinte monedas. 

    —Eso está mejor, empezaremos con veinte monedas de oro. 

    Entonces con un gesto brusco hizo volverse a la joven de modo que mostrara su espalda a los espectadores, entonces sin darse ninguna prisa Ahiram fue deshaciendo el nudo del cordón que mantenía cerrado el corpiño mientras sonreía a los clientes con lujuria. Una vez suelto se lo fue bajando lentamente enseñando los hombros desnudos de la chica y la parte superior de su espalda semioculta por su pelo rojizo. 

    —Mmmhh, no saben lo que se están perdiendo por no pujar —dijo Ahiram abriendo el corpiño y haciéndose el sorprendido—, ¡qué tiernas y suaves deben ser estas dos! —Y entonces se puso a acariciarle los pechos. La chica torció el rostro intentando ocultar su excitación mientras dos lágrimas se deslizaban por sus bellos ojos. 

    —Treinta monedas. 

    Ahiram sonrió y entonces hizo que la joven se diera la vuelta mostrando sus bellos pechos a la concurrencia, todos incluida Silvia sonrieron ávidamente al ver esa preciosidad semidesnuda y su gesto de vergüenza. La joven ocultó entonces su rostro mirando al suelo y el fenicio le obligó otra vez a mirar a sus compradores. 

    —Yo te doy cuarenta por ella, fenicio. 

    —Sois muy generoso, Marco Vinicio, pero cuarenta monedas me parecen poco por una beldad así, déjenme, déjenme que les enseñe más, pero antes vamos a atarte, preciosa aún no estás domada y esas uñas son peligrosas. 

    Ahiram no solo desnudaba en público a sus esclavas sino que también les ataba las manos a la espalda pues sabía que eso gustaba mucho a los clientes. El astuto fenicio calculaba que exponer a sus esclavas atadas y desnudas y masturbarlas un poco delante de la clientela incrementaba su precio entre un diez y un veinte por ciento. 

    La joven sabía que no servía de nada resistirse, así que se dejaba hacer con la vaga esperanza de que su comprador no fuera un amo muy cruel. 

    Una vez le ató los dos brazos a la espalda, Ahiram la terminó de desnudar del todo y entonces empezó el ritual de acariciarla y sobarla delante de los clientes para que el precio siguiera y siguiera subiendo. Las manos del fenicio recorrieron su suave piel mientras él cerraba los ojos haciendo un poco de teatro. 

    —Sesenta monedas 

    —Setenta. 

    Eso sí que le sonaba a música celestial al fenicio que ya había conseguido un importante beneficio sólo con esa primera esclava. De este modo siguió y siguió acariciándola para que el cuerpo de la joven mostrara signos evidentes de excitación. 

    —Mmmmh qué piel más suave, no me canso de tocarla, la he tenido conmigo dos días y he tenido que reprimirme para no meterla en mi cama —dijo con la mano acariciándola cerca de la entrepierna hasta casi tocarla—, les aseguro que es virgen, completamente virgen y hoy mismo esta jovencita puede calentar su lecho, ¿he oído ochenta monedas? 

    —Ochenta 

    —Noventa. 

    El precio había subido tanto que ya sólo pujaban por ella tres hombres. A Silvia le parecieron tres viejos verdes, tres auténticos depravados y efectivamente lo eran por lo que la muchacha estaba desesperada dándose cuenta de quién iba a ser su nuevo dueño. 

    —Qué gusto debe dar sentir este cuerpo desnudo entre las sábanas. Y ahora abre la boca y enseña la lengua esclava. 

    La joven obedeció y el fenicio mostró la boca a los compradores. 

    —Que lengua tan suave debe tener. ¿Se imaginan cuando les despierte todas las mañanas lamiéndoles el pene con esta lengüita? Vamos imagínenselo y paguen por lo que vale. 

    —Ciento diez 

    —Antes ahí dentro esta chica me ha dicho que la gustaría chupar pollas. Vamos muchacha diles cuánto te gustaría comerle la polla a tu amo, díselo 

    La joven asintió con la cabeza obligada por el mercader. 

    —¿Veis lo obediente y sumisa que es? Vamos, ¿He oído ciento veinte? 

    —Ciento veinte 

    —¿Alguien ofrece más? 

    El último en pujar era el viejo Porcio Catón, un depravado y viejo senador famoso en toda Roma por sus orgías. Ciento veinte monedas de oro era una cantidad bastante alta por una esclava, pero el viejo se había encaprichado por aquella jovencita y ya se la imaginaba despertándole la mañana siguiente como decía el fenicio. 

    —¿Nadie más? Es vuestra Porcio Catón. —Todos le aplaudieron y el viejo sonrió por haberse llevado el premio. 

    Inmediatamente dos criados del viejo se apresuraron a pagar al mercader y tras cubrir a la joven esclava con una capa, le pusieron un dogal al cuello y se la llevaron hasta el senador sin siquiera desatarla. Tras saludar a Ahiram y a los demás presentes, el senador se marchó del mercado de esclavos con cierta prisa disimulando su erección, pues ardía en deseos de empezar a disfrutar de su nueva adquisición en su casa. 

    Silvia quedó muy impresionada por la habilidad del fenicio. 

    En pocos minutos Ahiram ya se disponía a subastar a la segunda esclava cuando Quinto se dirigió a él y le dijo algo al oído. El centurión sólo necesitó unos segundos para convencerle pues le dijo que Silvia Ulpia estaba dispuesta a comprar un lote de 4 esclavas por no menos de 500 monedas de oro, sólo que quería tener el privilegio de escogerlas antes que los demás... y en privado. 

    Viendo el negocio, Ahiram accedió y tras encargar a uno de sus ayudantes que siguiera con la venta se fue adentro a disponerlo todo. 

    Un rato después el propio Ahiram salió otra vez e invitó a Silvia a entrar a ver a las esclavas. 

    Ésta entró efectivamente acompañada por Quinto, Aurelio y los soldados en una gran tienda donde le esperaban veinticinco esclavas, lo mejor y más escogido que tenía Ahiram. El fenicio no era tonto y sabía que a Quinto no podía engañarle, así que ofreció a la patricia lo mejor que tenía. 

    Cuando las mujeres vieron que la clienta era otra mujer joven y no uno de aquellos viejos pervertidos se sintieron aliviadas y todas sin excepción desearon ser compradas por ella, pero pronto descubrirían que eso significaba un destino mucho más horrible. 

    —Que se desnuden —dijo la patricia secamente tras echarles una larga ojeada. 

    —¿Todas? 

    —Sí todas, quiero saber lo que compro. 

    —Vamos, ya habéis oído, fuera todo. 

    Las veinticinco jóvenes se quedaron pegadas al oír aquella orden de labios de otra mujer y sólo algunas decidieron obedecer y se empezaron a quitar la ropa. 

    —He dicho que os desnudéis, ¡ahora! ¿O queréis probar el látigo? 

    Ahiram hizo chasquear el látigo y entonces todas las chicas vieron que era en serio. Aurelio y los guardias sonrieron encantados al ver tanta sumisión. Las jóvenes no tardaron ni un minuto en quitarse las pocas ropas que las cubrían, sin embargo las más de ellas insistieron en taparse sus vergüenzas con los brazos. 

    —Así no me gusta. —Dijo Silvia—, quiero que os pongáis todas en una fila, todas con las manos en la nuca y las piernas bien abiertas... vamos zorras ¿a qué esperáis? 

    Silvia les hablaba brutalmente, como un oficial manda a su tropa, esperando ser obedecida al momento. De hecho lo consiguió. A Quinto se le puso la polla dura sólo de ver a esa fila de mujeres preciosas todas desnudas, todas en la misma postura como un ejército disciplinado: las manos en la nuca y las piernas bien abiertas sin ocultar nada a la vista. Entonces acompañada por el centurión y el mercader, Silvia empezó a pasar revista a la línea sin apresurarse, mirándolas de arriba a abajo y haciendo comentarios subidos de tono sobre sus cuerpos. 

    Algunas estaban avergonzadas, pero otras estaban visiblemente cachondas viendo a los soldados empalmados y mirándolas de esa manera. Allí había un poco de todo, altas, bajas, rubias, morenas...., evidentemente había muy pocas itálicas, quizá alguna romana había sido vendida por deudas por su familia, pero la mayor parte eran extranjeras, prisioneras de guerra. Eso sí, todas eran preciosas, guapas de cara y con unos cuerpos delgados y jóvenes. Ahiram conocía muy bien su oficio. 

    Silvia estaba muy excitada y simplemente no sabía cuáles elegir, pero aquello era tan divertido y excitante que decidió seguir con el juego. 

    —Menuda piara de cerdas —dijo Silvia con desprecio—, ahora mismo nos vais a enseñar bien esos culos, quiero que os deis la vuelta e inclinéis el cuerpo, ¡ahora! 

    Las chicas se miraban unas a otra completamente desconcertadas, pero aún así obedecieron, le dieron la espalda y se inclinaron hacia adelante manteniendo las manos en la nuca. Hasta el propio Ahiram se empalmó al ver aquellos veintitantos culos en fila y las tetas colgando por detrás. 

    —Me gustan las putas obedientes —dijo Silvia también muy excitada—, por eso ahora quiero que torzáis un poco las rodillas y poniendo una mano en cada nalga las separéis bien para que todos veamos bien vuestros agujeros. Así comprobaremos cuáles de vosotras sois más putas. 

    Muchas de aquellas esclavas se sentían profundamente humilladas al ser tratadas de esa manera. El fenicio les había mandado que se depilaran bien sus partes para la subasta de modo que al separarse bien los glúteos dejaban al aire y expuestas sus rosadas intimidades de modo que unos ojos expertos podían ver claramente quién era virgen y quién no. 

    Silvia fue pasando otra vez delante de todos aquellos traseros destacando a Quinto cómo a algunas de aquellas mujeres les brillaba el coño de lo cachondas que estaban. A alguna incluso le destilaba una gota lechosa y blanquecina lo que hizo que Silvia se burlara de ella cruelmente. 

    —No hay duda de que ésta quiere que la compren ya, mírala mercader —dijo Silvia riendo. 

    —Sí esperemos, que su nuevo dueño no sea impotente, sería una grave decepción para ella —añadió Quinto riéndose. 

    Silvia siguió adelante mirándoles el culo entre burlas y comentarios soeces. 

    —Con ésta has intentado timarme fenicio —dijo Silvia parándose y señalando a otra—, por este trasero han pasado ya todas las legiones de Próculo. 

    —Sois muy observadora, mi señora, pero comprenderás que es muy difícil que lleguen aquí intactas desde tan lejos. 

    —Es igual fenicio, puff —dijo Silvia moviendo la mano ante su nariz—, ¡qué olor a cerda!, no lo soporto más. Ordénales que se pongan derechas como antes pero que no se les ocurra cerrar las piernas. 

    El fenicio dio la orden y todas obedecieron mostrando claramente que estaban rojas de vergüenza.. 

    —Y ahora quiero que os pongáis de puntas, esclavas, no quiero que ninguna pose los talones en el suelo o será azotada. —Nuevamente y de mala gana todas obedecieron y se vieron obligadas a mantener el equilibrio sobre las puntas de sus dedos mientras volvían a colocar las manos tras la nuca. 

    —Las piernas más abiertas, quiero que se os airee bien el coño, si no nos vamos a desmayar con este olor. —Nuevamente todas obedecieron afanándose por separar las piernas al máximo. 

    La pervertida patricia volvió a pasar revista a todas ellas sin darse ninguna prisa, disfrutando de ese momento sublime y sintiéndose como una diosa. 

    Por su parte, las esclavas estaban desconcertadas ante esa mujer, cualquiera pensaría que sería una bendición ser vendida a una mujer joven, pero su comportamiento era muy extraño, ¿cómo podía ser tan cruel con ellas?, ¿acaso no entendía la humillación por la que estaban pasando?, además, sin saber por qué aquella joven les inspiraba temor, por eso ninguna se atrevía a mirarle a los ojos y bajaban la mirada al pasar a su lado. 

    Bueno, todas no, una esclava rubia y alta, de piel blanquecina, pechos tiesos y pezones intensamente rosados no bajó la mirada cuando Silvia llegó hasta ella sino que la miró directamente a los ojos. 

    La joven Patricia se paró ante la rubia y la recorrió de arriba a abajo con sus ojos para intimidarla, pero la otra le sostuvo la mirada. 

    —¿Quién es esta insolente? —preguntó Silvia leyendo un indescriptible odio en sus ojos azules. 

    —Perdón dómina —dijo Ahiram—, se llama Irina y era hija de un jefe germano. 

    —¡Una princesa germana, qué interesante!, ¿cómo la capturaron? —Silvia no dejó de reparar en su precioso cuerpo, y especialmente en sus largas piernas poderosas como dos columnas de mármol. 

    —No capturar romana —dijo ella en un mal latín y con un marcado acento bárbaro, no capturar, antes matarme. 

    —Silencio, perra. 

    Ahiram le dio un latigazo en el trasero por su osadía, pero ella ni se inmutó 

    —Déjala, mercader, déjala que hable ¿entonces, por qué eres esclava? 

    —Yo entregar, yo esclava, así salvar tribu. 

    —¿De verdad? ¡Qué valiente! 

    —Asquerosa romana. 

    Ahiram le dio otro latigazo e Irina se mantuvo firme otra vez. 

    Silvia no pareció molestarse por el insulto, en su lugar la miró fijamente sonriendo con crueldad. 

    —Te la compro fenicio, quiero saber hasta dónde llega su valor. 

    La germana escupió al suelo con un gesto de desprecio, pero Silvia se limitó a reir. 

    —Atad a la princesa —dijo con desprecio mientras entregaba una bolsa con monedas a Ahiram. 

    Inmediatamente Quinto hizo una seña a Aurelio y a sus guardias que cogieron a Irina y tras obligarla a bajar los brazos con cierta brusquedad se los empezaron a atar a la espalda. Para ello le hicieron dos fuertes nudos, uno por encima de los codos y otro en las muñecas. Muy excitado ante aquella diosa nórdica de pechos tiesos y desafiantes, Aurelio le hizo juntar los codos con tal intensidad que los pechos se le proyectaron hacia adelante exageradamente. Por último le pusieron grilletes en los dos tobillos unidos entre sí por una cadena tan corta que sólo le permitirían caminar con pasitos cortos. 

    Mientras la ataban, la germana no dejaba de mirar desafiante a Silvia, pero ésta le aguantó la mirada con una enigmática sonrisa y excitándose por momentos. 

    —Excelente elección domina, es un buen ejemplar —dijo Ahiram—, seguramente complacerá a tu marido.— Ahiram sabía que muchas mujeres romanas compraban atractivas esclavas a sus maridos para que éstos no las importunaran cada vez que tenían ciertas necesidades. 

    —No estoy casada mercader, las esclavas son para mí. 

    Esto lo volvió a decir Silvia sin dejar de mirar a la germana a los ojos. 

    —¿Para, para ti? 

    —Sí, para mí, para mis diversiones privadas... en realidad te las compro para crucificarlas. 

    El fenicio se quedó con la boca abierta y la germana sintió que se le aflojaban los esfínteres. 

    No todas las esclavas le oyeron pero a las que estaban más cerca se les heló la sangre en las venas al oír aquello. 

    —¿Para, para crucificarlas?, pero señora..., no podéis hacer eso... 

    —¿Acaso tienes inconveniente?, lo que haga con ellas es asunto mío y si no estás de acuerdo hay otros mercaderes. 

    —Oh no, te pido perdón mi señora, no me hagas caso, es que estas mujeres son tan valiosas que crucificarlas me parece un despilfarro. 

    —Eso es cosa mía mercader, de todos modos, antes de escoger a las otras quiero que todas ellas sepan lo que les espera si decido comprarlas. 

    De este modo, Silvia levantó la voz. 

    —Escuchadme esclavas, voy a comprar a otras tres de vosotras además de la germana. Las cuatro moriréis en la cruz, pero no inmediatamente, la primera dentro de una semana y las otras tres en los tres meses siguientes. Ya decidiré yo en qué orden. 

    Las esclavas oyeron desesperadas estas terribles palabras, algunas empezaron a llorar y protestar, abandonaron la postura de sumisión y volvieron a cubrir su cuerpo con los brazos o recogieron sus ropas del suelo, otras más inteligentes permanecieron como estaban intentando pasar desapercibidas. Los guardias se tuvieron que emplear a fondo para obligar a todas a ponerse como estaban con los brazos en la nuca y de puntillas. 

    Una vez restablecido el orden, Silvia continuó pasando revista, pero antes quiso que aquellas desgraciadas tuvieran la certeza de que no bromeaba y con un gesto pidió a Aurelio que le diera lo que traía en su cofre. 

    —Dame los “cuatro dragones” vamos a adornar a la princesa como se merece. 

    Los “cuatro dragones” era un artístico adorno que la propia Silvia había diseñado para las esclavas que pensaba comprar y a la vez un perverso instrumento de tortura. Consistía en cuatro pinzas de oro enganchadas a cuatro cadenas unidas entre sí por una anilla. El nombre de “dragones” provenía de la propia forma de las pinzas. Éstas habían sido realizadas por un hábil orfebre por encargo de la propia Silvia y reproducían las cabezas de cuatro dragones con sus fauces abiertas y armadas por unos afilados colmillos. 

    Sonriendo sádicamente Silvia se acercó con ellas a Irina y antes de adornar su cuerpo con los dragones los hizo oscilar a la altura de los ojos para que ella los viera bien. 

    —¿Te gustan princesa? 

    —Mi no morir, mi no crucificar. 

    —Sujetadla bien, —ordenó a dos guardias. 

    Desde que sabía la suerte que le esperaba, la germana había perdido buena parte de su orgullo y valor, y miró los dragones respirando agitadamente y con temor. Mientras tanto, los guardias la cogían de los brazos y se aseguraban que no pudiera moverse. 

    —Bueno princesa, ahora ya sabes cómo vas a morir, lenta y cruelmente en una cruz de madera, puede ser dentro de una semana o dentro de meses, pero eso sí, hasta entonces tu vida será un infierno, y para demostrártelo voy a empezar por ponerte estas cuatro pinzas en tu cuerpo. ¿Adivinas dónde? 

    La germana no respondió, ya no, pero a cambio su respiración se hizo más agitada y su cuerpo empezó a brillar de sudor. Sonriendo con sadismo y ante la atónita mirada del mercader Silvia “rascó” la blanca piel de Irina con una de las pinzas haciendo aparecer unas efímeras lineas rojas. Entonces se inclinó y lamió uno de sus pezones introduciéndoselo en la boca y succionando con deleite hasta arrancar un gemido de placer a la princesa germana que por cierto era virgen. 

    Lógicamente ese tratamiento hizo que la joven esclava se empitonara y los pezones se le pusieron como dos fresones. Sólo entonces Silvia se dispuso a colocar las pinzas en la punta de sus pechos, una tras otra. Cuando el primer dragón mordió la tierna carne de su pezón la germana lanzó un brutal alarido y una maldición en su lengua. Silviá sonrió con sadismo y le puso la otra en el otro pezón, eso hizo que la germana gritara y llorara mientras se debatía por soltarse de los guardias. Los colmillos de los dragones se le hincaron con tanta fuerza que se llegaron a clavar en la aureola de los pezones como si los animales estuvieran mamando de sus tetas. Pero los dragones no mamaban leche sino cuatro pequeños regueros de sangre que se fueron deslizando lentamente desde los pechos hacia su pálido vientre. 

    El resto de las esclavas sudaba de miedo sólo de ver el gesto de sufrimiento de la germana y oír sus gritos, pero ninguna se atrevió a moverse no fuera que Silvia se fijara en ellas y las eligiera. Sin embargo aquello no había hecho más que empezar pues aún quedaban por colocar dos dragones más sobre el cuerpo de Irina. Cuando la germana pudo por fin controlarse vio que Silvia se había agachado y en ese momento hurgaba en su entrepierna. 

    —Vamos a ver qué tienes por aquí —dijo la patricia separando los labia y excitando el clítoris de la germana con los dedos. 

    Por lo visto Silvia había superado ya una serie de barreras que le impedían hacer ciertas cosas en público. Ahiram observaba escandalizado, pero Aurelio y sus soldados estaban encantados de ver a una mujer joven y bella torturando a otra. 

    Comprendiendo horrorizada dónde le iba a poner el tercer dragón la germana hizo todo lo posible por cerrar las piernas pero a una señal de Silvia los guardianes se lo impidieron. Entonces la joven patricia se puso a masturbarla con la intención de que su clítoris se hinchara todo lo posible mientras la germana negaba desesperada. 

    —Ya está, menudo grano más grande tienen estas perras germanas, buen bocado para mi dragón. Y dicho esto el tercer dragón abrió sus fauces y mordió su sensible presa provocando un sufrimiento inefable. 

    —No, no, no ahí no NOOOOOOO, AAAAAYYYYYY 

    A esas alturas Irina había dejado de ser una orgullosa princesa germana para convertirse en la llorosa víctima de esa sádica mujer. 

    La germana gritó y lloró pidiendo piedad desesperadamente con las pocas palabras que conocía en latín, pero Silvia no tuvo ninguna, al contrario le pareció enormemente placentero doblegar a esa orgullosa mujer. 

    —Muy bien princesa de las putas, y ahora abre la boca y saca la lengua. 

    Irina no sólo no obedeció sino que cerró la boca con todas sus fuerzas negando desesperada al adivinar el destino del cuarto dragón. 

    —No quieres obedecer ¿verdad? —y Silvia dio un violento tirón de la cadena que agarraba las tres pinzas. 

    —AAAAAAYYYYY 

    —O abres la boca o lo hago otra vez. ¿Vas a abrirla? 

    Irina abrió la boca con lágrimas en los ojos. 

    —Vamos y ahora saca la lengua, ....más... ¡MÁS! —y como Irina no lo hacía lo suficiente Silvia volvió a tirar de la cadena. 

    —AAAAAAHHHYYYY 

    Esta vez Irina abrió la boca y sacó la lengua todo lo que le era humanamente posible. 

    —Así me gusta, que obedezcas, ya verás qué beso tan rico te va a dar el cuarto dragón querida —y diciendo esto Silvia le cerró la cuarta pinza en medio justo de la lengua. 

    Esta vez los alaridos y lloros de la germana fueron mucho más continuos mientras el resto de las esclavas sudaba y algunas lloraban abiertamente ante el horror que veían, pero ninguna se atrevió a variar su postura. 

    Silvia sonrió complacida mirando a la esclava con la lengua fuera y los gruesos lagrimones recorriendo su bello rostro e, insensible a su sufrimiento, enrolló el final de la cadena en su mano y tiró de ella para conseguir su obediencia, cosa que logró de inmediato tras que ella diera un traspiés y volviera a gritar y quejarse de dolor. Entonces Silvia siguió pasando revista en busca de la segunda esclava. Lógicamente Irina tuvo que seguir obedientemente a su nueva ama y lo tuvo que hacer con torpeza y dolor pues los grilletes le impedían andar normal. 

    El resto de las esclavas miraba de reojo a la pobre Irina con los pechos proyectados hacia adelante y la lengua fuera dando torpes pasos y con un indescriptible rictus de dolor. Algunas cerraban los ojos incapaces de ver aquello. 

    Entonces Aurelio sacó otro juego de pinzas del cofre y se lo dio a Silvia, ésta la cogió con la otra mano dejándolo oscilar para terror de las esclavas y siguió buscando su segunda víctima. 

    








 

    CAPITULO 6 

    Una vez elegida su primera esclava Silvia, cogió un segundo juego de pinzas del cofre y lo miró detenidamente con admiración. En el segundo caso, el orfebre había esculpido cuatro lobos muy realistas de afiladas fauces. Con su habitual sadismo Silvia se permitió una cruel broma mientras paseaba con ellos por delante de las esclavas en busca de la segunda candidata. 

    —Si una loba amamantó a Roma es lícito que una romana amamante a estos lobos, ¿a cuál de vosotras escogeré? —dijo canturreando—, ¿hay alguna romana entre vosotras? —evidentemente ninguna contestó, y tras un rato de jugar psicológicamente con aquellas pobres esclavas se fue otra vez hacia el fenicio. 

    —No termino de decidirme, dime Ahiram, antes he oído a uno de tus hombres que tienes entre estas esclavas a una joven romana ¿es cierto? 

    El mercader le miró sin responder, se quedó pensativo un momento y repentinamente cayó en la cuenta. 

    —Oh sí, claro, la hija de Lentulo, antes de ser esclava era la hija de una familia rica. 

    Silvia abrió los ojos sorprendida 

    —¿Te refieres al traidor Léntulo Batiato? —intervino de pronto Quinto 

    —Sí, claro, el mismo ¿cómo no me había dado cuenta antes?. 

    —¿Quién es ése Quinto? 

    —Oh fue un caso muy conocido, hace un par de meses, Léntulo Batiato fue acusado de conspiración contra el César y ejecutado, era muy rico así que sus bienes fueron confiscados y sus familiares vendidos como esclavos. Los verdugos que interrogaron a Léntulo en el pretorio me contaron que tenía una hija muy bella y que para hacerle confesar amenazaron con torturarla a ella en su presencia, y para que se diera cuenta de que no bromeaban la obligaron a hacerle una felación a su propio padre, no la dejaron en paz hasta que se corrió en su cara, ¿os imagináis? 

    Los demás rieron. 

    —O sea que además de traidora es un zorra —dijo Silvia, me interesa vamos a verla. 

    —Ven por aquí, dómina es ésta. 

    Silvia dio otro tirón de la cadena obligando a Irina a seguirla, entonces Ahiram la llevó hasta una bellísima morena de ojos negros y ligeramente rasgados que se afanaba para mantener el equilibrio sobre las puntas de sus dedos. La chica temblaba incapaz de mantener la postura durante mucho tiempo más, además su piel brillaba de transpiración por el miedo. A pesar de mantener su cuerpo estirado y en tensión, mantenía la cabeza y la mirada baja pues estaba muerta de vergúenza de exponer su cuerpo desnudo a aquellos hombres. Al ver que se acercaban y hablaban de ella la joven temió lo peor. 

    —¿Cómo te llamas? —le —dijo Silvia admirando sus tetas tiesas de joven virgen. 

    —Claudia, mi señora —dijo ella rezando para sí y con el corazón encogido. 

    —¿Y cuantos años tienes? 

    —Diecinueve. 

    —Tienes un trasero de niña. ¿Eres virgen? 

    —Sí. 

    —De modo que hasta hace unos meses eras rica. 

    Claudia afirmó con la cabeza al tiempo que dos gruesas lágrimas se deslizaban por sus ojos. La chica era delgada y de buena estatura y tenía un precioso pelo rizado e intensamente oscuro que sólo le llegaba hasta la altura de los hombros. 

    —Entonces ni siquiera imaginabas que terminarías siendo una esclava ¿verdad? 

    Nuevamente Claudia negó con la cabeza llorando más aún. 

    —Ni que morirías en la cruz... —Silvia Ulpia dijo estas crueles palabras con un indescriptible rictus de sadismo. Escoger para ese horrible destino a la que había sido una rica joven romana como ella tenía un especial morbo para la patricia. 

    Claudia la miró alarmada musitando que por favor no la escogiera para eso, pero la sádica mujer no le hizo caso. 

    —Ésta también mercader, te la compro. 

    —No por favor, mi señora, no quiero morir en la cruz... por favor. 

    Claudia se arrodilló desesperada agarrándose a las piernas de Silvia. Ésta sonrió complacida y dejó que la joven le suplicara y se humillara un rato, entonces le hizo subir la barbilla y mirarle a la cara pues en ese momento se le ocurrió un siniestro juego. 

    —Está bien, querida, tienes razón, igual me he precipitado,... quizá no te compre —le dijo con falsa compasión. 

    Claudia la miró esperanzada. 

    —Pero antes dime, ¿le has chupado alguna vez el miembro a algún hombre? 

    La pregunta humilló a Claudia que dijo resueltamente que no. 

    —No mientas, ¿acaso no se la chupaste una vez a tu propio padre? 

    Claudia bajó la cabeza y tuvo que reconocer que sí. 

    —Los verdugos me obligaron dómina 

    —¡Menuda cerda! ¡Te obligaron! Seguro que llevabas años deseándolo, qué excelente excusa para comerle la polla a tu padre. 

    Claudia ardía en deseos de arañar la cara a esa zorra insensible, pero quería salvar la vida y aguantó como pudo el chaparrón. 

    Entonces Silvia buscó con la mirada a otra esclava. 

    —Eh, tú ven aquí y arrodillate. 

    La joven obedeció un tanto inquieta de que se hubiera fijado en ella 

    Acto seguido Silvia escogió también a dos guardias y les dijo que se pusieran delante de las esclavas y se sacaran la polla delante de su cara. 

    —Ahora vamos a jugar un poco —dijo la sádica patricia muy divertida. Las dos se la vais a chupar a estos dos soldados, la que consiga antes exprimir y tragarse toda su leche se librará de la crucifixión. 

    Claudia y la otra se miraron entre sí sin creerse lo que oían y luego miraron desesperadas al fenicio que aunque estaba muy serio no contradijo en ningún momento a la patricia, al fin y al cabo le iba a pagar 500 monedas. 

    —Muy bien, sólo podéis usar vuestra boca así que poned las manos en la nuca y cuando cuente hasta tres empezáis....¿Preparadas?, uno, dos y.... pero, pero.... un momento,.... esperad. —La perversa mente de Silvia no tenía límite, en el fondo quería comprar a Claudia así que decidió ponérselo un poco más difícil y miró hacia todos los lados en busca de algo. 

    —Dime fenicio, ahí fuera de tu establecimiento he visto un mendigo viejo, ¿sabes quién es? ¿qué edad tiene? 

    —Imagino que os referís a Matías, mi ama, no lo sé, pero seguro que más de sesenta. Se coloca ahí pues los clientes siempre dejan caer alguna moneda. Es inofensivo, mi señora. 

    —Mándalo llamar fenicio, hoy es su día de suerte. 

    Efectivamente el viejo mendigo entró en unos momentos y señalando a Claudia Silvia le preguntó divertida si quería que esa bella joven le hiciera una mamada a lo que el mendigo dijo que sí tras un momento de duda. 

    Consiguientemente, el viejo sustituyó al guardia y colocándose delante de la cara de Claudia se sacó su pene. 

    Todos rieron entonces al ver ese pequeño apéndice raquítico y arrugado. Claudia miró angustiada a Silvia pues el otro soldado lucía un hermoso cipote que llevaba tieso y brillante desde hacía un rato y en su punta ya se adivinaba la gota del deseo. 

    Sin más preámbulos Silvia contó hasta tres aguantándose la risa y las dos esclavas empezaron la desigual carrera. 

    La otra esclava empezó la mamada con vigor metiéndose la polla del soldado hasta dentro, pero Claudia tuvo incluso que hacer esfuerzos para que el fláccido pene del viejo no se le deslizara entre los labios y se le saliera de la boca. A pesar de eso, la joven patricia hizo todo lo que pudo e incluso consiguió que al viejo le creciera un poco la polla dentro de la boca mientras el hombre suspiraba de placer. 

    Silvia no perdió la oportunidad de humillarla. 

    —¿Noble romana?, más parece una puta del Aventino, miradla cómo lame, seguro que te estás acordando de la polla de tu padre, ¿eh zorra? 

    Aunque las lágrimas se deslizaron por su bello rostro, Claudia ni siquiera dejó de mamar al oir esas humillantes palabras, tenía que librarse de la cruz como fuera y chupaba con todas sus fuerzas, a la desesperada. 

    —Yo apuesto por la otra —dijo Aurelio 

    —Pues yo apuesto por “Claudia la zorra” —respondió Silvia—, una moneda de cobre, mirad cómo la chupa, como si le fuera en ello la vida. 

    Todos rieron por la ocurrencia de la señora y siguieron burlándose de Claudia pues a pesar de sus denodados esfuerzos ni siquiera consiguió que el viejo terminara de empalmarse 

    Entre tanto, la otra se empleó a fondo pues también quería librarse del suplicio, y chupó y lamió con todas sus fuerzas sin dejar en paz ese pene joven y vigoroso ni por un momento. De hecho, en unos minutos su soldado ya suspiraba de placer sintiendo que le venía. Justo antes de que le llegara el orgasmo, la mujer dejó de mamar y abrió bien la boca para que todos vieran cómo el guardia se corría en su lengua. Este lo hizo finalmente entre suspiros de placer lanzando una abundante y pastosa lefada dentro de la boca de la esclava que se la tragó sin dudar y después se volvió a meter el pene para limpiarlo sin derramar ni una gota. 

    Entre risas, Silvia felicitó a la esclava por su habilidad, asegurándole que se había librado de una muerte horrible y le dio permiso para volver a la fila con las demás. 

    Por contra volvió a mirar cruelmente a Claudia y apretando los dientes con sadismo ordenó que entregaran al fenicio su precio y le atasen los brazos a la espalda recomendando que le apretaran bien los nudos. Los guardias la atraparon y como hicieron con Irina empezaron a atarle con una soga muy áspera, evitando sus pataleos y lloros. 

    —Puta, cerda, no mereces ser tratada como una noble romana, te has vendido y degradado por salvar la vida. Primero tu padre y ahora este viejo mendigo , mereces mil veces morir en la cruz. 

    Claudia sacó entonces valor de su humillación. 

    —Ojalá ardas en el infierno, zorra sádica —dijo entre gritos y lloros. 

    —Toma Aurelio —respondió Silvia dándole las pinzas con toda tranquilidad y sin alterarse lo más mínimo—, haz que esta loba amamante a sus lobeznos. 

    Mientras le ataban y le colocaban esas odiosas pinzas en las puntas de los pechos, Silvia no dejaba de mirarla intentado imaginársela poco tiempo antes cuando esa joven pensaba que su vida iba a ser fácil y bella, ¡cómo cambian las cosas! 

    —Bueno preciosa —le dijo—, no sé cuándo serás crucificada, pero puedo asegurarte que hoy mismo dejarás de ser virgen en muchos sentidos. Primero te follaré yo, después Aurelio y luego todos sus hombres. Hoy mismo tendrás pollas para hartarte y no precisamente de viejos... de todos modos esa será la parte buena... 

    Claudia la miró con lágrimas en los ojos pero pronto lanzó un aullido cuando el primer lobo le mordió uno de sus sensibles pezones. 

    Sonriendo satisfecha, Silvia volvió a dar un brusco tirón de la cadena para que su perrita germana le siguiera y se fue hasta Quinto. 

    —Escoge tú a las otras centurión —le dijo—, yo ya estoy satisfecha con estas dos cerdas. 

    —¿Pueden ser dos judías? 

    —Por supuesto, escoge las que quieras. 

    En realidad Quinto ya había hecho su elección, pero antes quiso asegurarse. 

    —Dime fenicio —dijo Quinto babeando ante dos preciosas adolescentes desnudas que se mantenían muy juntas la una a la otra. Estas dos se parecen mucho entre sí, ¿acaso son hermanas?. 

    —Sí centurión, tan sagaz como siempre, son dos hermanitas judías. 

    Las dos chicas temblaban de miedo al ver que el centurión se fijaba en ellas con la polla tiesa bajo sus calzones, eran dos jovencitas delgadas, bajitas y morenas pero las dos de grandes ojos y muy guapas y evidentemente se parecían muchísimo entre sí. Eso le dio a Quinto un gran morbo. 

    —¿Qué te parece dómina? Dos hermanas y parecen casi de la misma edad. 

    —Me encanta Quinto sólo que hay un pequeño problema. 

    —¿Cuál? 

    —Que siendo hermanas habrá que crucificarlas a las dos a la vez, el mismo día. Yo quería que me duraran más, no obstante si es tu deseo las compraré. 

    Las chicas judías se pusieron a llorar, pero no alteraron ni un ápice su postura de sumisión. 

    —¿Cómo te llamas preciosa? —le dijo Quinto a la que parecía la pequeña pellizcando sus tiernos pezones. 

    —Miriam, señor —contestó entre sollozos 

    —¿Y tu hermana mayor? 

    —Séfora. 

    —Las dos sois muy bonitas, ¿no os lo habían dicho, nunca? —esto lo dijo Quinto mientras sacaba otros dos juegos de pinzas del cofre. 

    Las dos muchachas se miraron angustiadas al ver las pinzas esta vez con forma de leones y cocodrilos y dientes muy puntiagudos, pero nuevamente mantuvieron la postura hasta que los guardias les empezaron a atar los brazos a la espalda y las sujetaron para que Quinto les torturara con las afiladas pinzas como habían hecho con sus compañeras. En este caso, el sádico centurión quiso que las dos hermanitas permanecieran juntas en todo momento, así que tras lamer y mordisquear un rato su pequeños pezones les puso las pinzas de forma diferente a las otras, los cuatro leones mordieron los pechos de las dos y los cocodrilos su clítoris y labia. Además, en este caso hizo que ataran el tobillo derecho de Séfora al izquierdo de Miriam con unos grilletes. 

    Cuando el resto de las esclavas oyeron los alaridos de las dos chicas judías y vieron que ya habían sido escogidas las cuatro desgraciadas que Silvia había prometido comprar, se sintieron automáticamente aliviadas y muchas desearon ardientemente ser vendidas a cualquiera de esos viejos de ahí fuera antes de que volviera esa sádica mujer. 

    Entre tanto y mientras Quinto arreglaba cuentas con el fenicio con una pesada bolsa de monedas, los guardias terminaron de preparar a las cuatro elegidas para llevarlas a la mansión de Silvia donde les aguardaban largas horas de violaciones y torturas. Esta distaba casi dos kilómetros del mercado de esclavos por lo que a las cuatro jóvenes les esperaba además una dolorosa caminata con los tobillos atados entre sí y esas cuatro pinzas tirando constantemente de sus pezones, sexo y lengua. Las cuatro tendrían que caminar desnudas y maniatadas a través de las calles de la ciudad a la vista de todos. 

    Para que su humillación fuera completa los soldados escribieron sobre su piel con el carboncillo de un tizón una serie de expresiones obscenas y denigrantes. Así a Claudia le escribieron sobre el vientre “lupa ad crucem”, o sea, algo así como “zorra condenada a la cruz”. La gente la vería así por la calle y no sería raro que alguna persona la reconociera. 

    Quinto ordenó a un guardia que cogiera por delante a las dos hermanitas judías mientras él se situaba a su espalda para azotarlas en el trasero y los muslos con un látigo de cuero. Por su parte, Silvia hizo que las cadenas de Claudia y de Irina fueran atadas a su palanquín y que Aurelio se encargara de azotarlas durante toda la marcha. Los guardias tendrían que abrir paso a la extraña y morbosa comitiva por las atestadas calles de la ciudad a base de empujones. 

    Mientras veía alejarse al grupo, el mercader Ahiram cabeceó lamentándose del suceso. Ese tipo de cosas no eran buenas para el negocio. Puede que él sólo fuera un vendedor de esclavas pero no era un matarife y le molestó que la patricia declarara en público las bestialidades que pensaba hacer a esas desgraciadas. “Las diversiones privadas de cada uno son eso, privadas, y no hay por qué divulgarlas”. Este tipo de reflexiones se las hizo también a los clientes ricos e influyentes que habían visto cómo la subasta se había interrumpido por culpa de esa joven caprichosa. Como decimos, algunos de ellos eran senadores o poco menos, de modo que en unas horas el acontecimiento llegó a oídos del propio Emperador. 

    Entre tanto, la comitiva de Silvia continuaba por las calles de Roma lentamente al ritmo del látigo. Silvia estaba encantada con su compra y no podía dejar de mirar atrás, hacia sus nuevos juguetes, Irina y Claudia que atadas a su palanquín por las cadenas, caminaban torpemente y apenas eran capaces de seguir el paso con ridículos pasitos. La dos lloraban y se quejaban de los constantes tirones de las pinzas con la cara desencajada. A pesar de que se afanaban en mantener el paso de las fauces de las pinzas ya les salían pequeños regueros de sangre en pechos, lengua y entrepierna. Además Aurelio no paraba ni por un momento de darles de latigazos por detrás. 

    Silvia disfrutaba del espectáculo de una forma inenarrable y de cuando en cuando sonreía con crueldad a las dos muchachas. Al fin y al cabo, sus otras esclavas, File y las demás, siempre lo habían sido, no conocían otra cosa, pero tanto Claudia como Irina habían conocido la riqueza, consideración y amor de sus familias por lo que verse degradadas a esa condición era doblemente perverso. 

    Pensando en esto la patricia se puso a describir a Quinto con todo lujo de detalles cómo sería su suplicio en la cruz. Con la primera utilizarían una crux humilis, es decir una cruz baja de la misma altura de una persona. Eso permitiría a los verdugos un acceso total al cuerpo de la esclava para follarla o torturarla a placer. Por supuesto sería empalada por el ano y le clavarían los pies a los lados del estipe por el empeine de modo que le quedaran las dos piernas flexionadas y abiertas. Su sexo quedaría así completamente abierto y disponible para hacer con él lo que quisieran. 

    Mientras describía tan horrendo suplicio con frialdad Silvia miraba de cuando en cuando las reacciones de las esclavas que para su desgracia estaban oyéndolo todo. 

    —Una vez esté crucificada una de estas dos, esperaremos dos o tres horas y entonces los verdugos azotarán a la condenada y le aplicaran hierros candentes por todo el cuerpo, pero muy despacio, no quiero que muera demasiado pronto... Dime Quinto, ¿con cuál empezamos, con la rubia o con la morena?... Que conste que la primera tendrá más suerte pues a la otra la obligaremos a verlo todo y semanas después le tocará a ella misma. 

    Estaba en éstas cuando de repente Silvia oyó algo entre el gentío que le llamó la atención. 

    —Es la joven Claudia, la hija del amo ¿es que no la reconoces? 

    Con una orden tajante Silvia hizo parar a la comitiva, al parecer alguien en la calle había reconocido a Claudia. Se trataba de dos obreros que estaban trabajando en un andamio y como el resto de la gente, se quedaron mirando a la grotesca procesión. 

    —Venid, acercaos un momento buen hombre —dijo Silvia mirando de reojo a Claudia y notando su turbación. 

    Los dos hombres se acercaron descubriéndose en señal de respeto, eran dos rudos cincuentones. 

    —Salve Dómina no queríamos molestar con nuestro comentario. 

    —¿La conocéis? —dijo Silvia observando cómo miraban esos dos a Claudia. 

    —¡Y tanto, mi señora!, yo me llamo Cayo y éste Antonino, los dos fuimos criados de su padre hasta que... bueno, ya sabéis lo que pasó. Conozco a mi señora Claudia desde que era una niña. —El tipo puso una mano como a un metro de altura del suelo. 

    —Ya no es tu señora, ahora sólo es una esclava. Y pronto morirá en la cruz. 

    —¿De verdad? 

    La reacción del hombre fue muy significativa para Silvia pues en lugar de apenarse por la tremenda suerte de su antigua señora parece que incluso se alegró. El tipo miraba a la joven Claudia muerto de lujuria y se le notaba una erección considerable bajo sus calzones. 

    A Silvia no le costó mucho hacerse cargo de la situación. En ese momento le vino a la memoria que allá en Antioquía cuando cumplió los trece años y le empezaron a crecer las tetitas, uno de los criados viejos de su padre la empezó a mirar de otra manera, como comiéndosela con los ojos y empezó a decirle “cosas” que le hacían sonrojarse. Los años siguientes su cuerpo se siguió desarrollando y siguieron la rijosas “atenciones” de ese sujeto asqueroso. Silvia llegó a pensar que lo peor de él era que en el fondo le ponía cachonda cómo le miraba y las guarradas que le decía a pesar de que le daba un enorme asco. 

    En ese momento volvió a mirar a esos dos puercos babeando y a Claudia totalmente desnuda y maniatada en su presencia y sonrió para sí con sadismo. 

    —Decidme ¿os gustaría tocarla? 

    Claudia miró alarmada a Silvia e intentó decir algo pero la pinza de la lengua se lo impedía. 

    —Señora, nosotros.. 

    —Oh vamos, no os andéis con cumplidos y tocadla todo lo que queráis ella es mi esclava y yo os doy permiso. 

    Los dos hombres sonrieron con lujuria y cuando esos cerdos se pusieron a sobar a la joven Claudia ésta se rebeló y se puso a gritar histérica. Efectivamente y como Silvia supuso, la peor pesadilla de Claudia desde hacía años era ser violada por esos dos tipejos asquerosos que siempre la miraban de esa manera tan lasciva cuando se la cruzaban por la casa de su padre. 

    Silvia sonrió al ver la desesperada reacción de la joven. 

    —¿Por qué lloras chiquilla? Sólo son dos viejos conocidos tuyos y es normal que se hayan encariñado contigo desde niña. 

    Claudia la miró otra vez con odio y furia mientras intentaba evitar en vano que esos puercos le tocaran el culo.. 

    —¿Sabéis que aún es virgen? Decidme, ¿qué os gustaría hacerle si estuviera en vuestro poder así desnuda e indefensa?. 

    —Mi señora, a mí me gustaría desvirgarla. 

    —Yo sueño desde hace años con su culito —le dijo el otro sobándole los magros cachetes del culo. 

    Silvia se rió con sonoras carcajadas. 

    —De modo que su culo, ¿verdad?, ¡cómo sois los hombres! os pasáis la vida soñando con nuestros culos ¿por que no le metes un dedo por el agujerito para comprobar si aún es virgen por ahí?. 

    Claudia miró aún más angustiada a su nueva ama. 

    —Sí, mi señora, de mil amores —dijo Cayo y tras chuparse el dedo índice se lo empezó a meter por el agujero del culo sin ningún recato. 

    Claudia volvió a agitarse y patalear en vano ante esa asquerosa intrusión mientras los transeuntes miraban alucinados la lúbrica escena. 

    —Señora, no hay duda de que es virgen, me atrapa el dedo con mucha fuerza, ja, ja, ja. 

    —O sea que sí que eres virgen, quién lo hubiera dicho. Os propongo una cosa, acompañadnos a mi casa y allí podréis hacerle todo lo que queráis a vuestra antigua señora, darle por el culo, obligarla a que os la chupe, en fin, lo que queráis. 

    Y diciendo esto, deshizo el nudo de la cadenilla de Claudia y se la entregó a Cayo y Antonino para terror de la muchacha. 

    —Llevadla vosotros mismos y dadle por el camino unos latigazos, así se sentirá como en su casa. —Silvia dijo esto entre carcajadas sin dejar de mirar a Claudia. El tipo que le había introducido el dedo por el culo se lo limpió en la lengua de Claudia y dándole un fuerte cachete en el trasero le ordenó que empezara a caminar. 

    La comitiva siguió así un par de horas. A punto del agotamiento físico y mental las cuatro esclavas fueron conducidas a la mansión de Silvia entre latigazos, salivazos y otras humillaciones. Pero allí todo sería mucho peor pues les esperaba otro anticipo del infierno en la tierra. Según llegaron a su mansión la sádica patricia hizo que Claudia e Irina, fueran conducidas directamente a la bodega de su mansión mientras ella misma se cambiaba de ropa. Antes les dijo a Cayo y Antonino que tendrían que esperar a que ella disfrutara de Claudia pero después sería toda suya. Por su parte, el centurión Quinto se llevó a Miriam y Séfora a otra habitación apartada con intención de pasar unas dulces horas con las hermanas judías. Igualmente después de pasar por sus manos prometió a los guardias que se las entregaría a ellos. 

    De todos modos, el destino de las otras dos fue mucho peor y cuando Aurelio abrió la puerta de la bodega y la antorcha iluminó la estancia las nuevas “cerdas” de Silvia se quedaron aterrorizadas. Al ver lo que habían preparado para ellas, las dos jóvenes intentaron recular hacia atrás pidiendo por favor que no les obligaran a entrar allí, pero Aurelio les arrastró hacia su infierno particular como un sádico diablo. 

    Silvia se cambió muy impaciente ayudada por Scila y File. Las dos esclavas habían visto la manera en que arrastraban a las cuatro nuevas y sólo pidieron que esta vez no les tocara participar a ellas de las sádicas diversiones de su ama. Sin embargo tampoco se libraron del todo, pues Silvia ordenó a Aurelio que inspeccionara cómo habían evolucionado las marcas de las esclavas. Después de lo que habían visto en el mercado de esclavos, los guardias estaban especialmente salidos así podemos imaginarnos cómo fueron “inspeccionadas” Scila y Filé por Aurelio y sus hombres. 

    Lo que Irina y Claudia vieron en la bodega les puso los pelos de punta. Allí estaba Varinia totalmente desnuda colgada del techo de brazos y piernas. Sus muñecas y tobillos estaban atados entre sí tras su espalda y a su vez colgaban de otra gruesa soga suspendida del techo. La joven africana oscilaba así con el cuerpo dolorosamente curvado hacia atrás y exponiendo indefenso su vientre y sus pechos. A un metro por delante de ella habían colocado un brasero y sobre él una plancha de hierro en la que se disponían doce largas agujas de unos cinco centímetros colocadas radialmente con las cabezas hacia afuera. El calor del brasero era tan grande que las agujas tenían en ese momento un color rojizo. 

    Claudia miró horrorizada a la africana pues de la punta de sus pezones asomaban las cabezas de sendas agujas que habían sido clavadas ya. Sobre el piso aún se podía ver un charco de orina. La joven Varinia aún seguía sin conocimiento. 

    Antes de ir al mercado de esclavas Silvia había ordenado a Scila y Filé que torturaran de ese modo a Varinia más que nada para que sirviera de bienvenida a las nuevas. Por mucho que les repugnara hacerlo, las esclavas ya sabían lo que significaba desobedecer, así que Varinia fue martirizada por sus propias compañeras de infortunio y cuando la segunda aguja al rojo penetró por el interior de su pecho, perdió el conocimiento. 

    Aurelio se sorprendió de lo cruel que podía llegar a ser esa mujer y tras intentar explicar a las esclavas lo que les esperaba ordenó seguidamente que colgaran a Irina del techo cabeza abajo y que acostaran a Claudia en un banco atándole los brazos y tobillos a las patas y procurando que quedara con las piernas bien abiertas. 

    Una vez hecho esto depositó unas tenazas y unos látigos en una mesa, descolgó a Valeria y tras reanimarla se la llevó de allí para “inspeccionar” también las marcas de su trasero. 

    La puerta se cerró y las dos nuevas esclavas se quedaron allí maniatadas y solas durante un buen rato sin saber lo que les iba a pasar. 

    Tras una espera interminable, apareció otra vez Silvia cubierta sólo por un ligero vestido traslúcido y llevando en la mano un gran falo de madera forrado de cuero y erizado de tachuelas. 

    Tras saludar a sus cerdas, Silvia cerró la puerta por dentro con una tranca y se desnudó completamente mientras prometía a sus nuevas esclavas que iban a pasar una larga e inolvidable noche juntas. 

    —Bueno queridas —les dijo—, he decidido perdonar por ahora a las chicas judías así que una de vosotras dos será la elegida para morir en la cruz dentro de siete días aquí mismo, en mi jardín. Escogeré a la que menos me complazca, ¿lo habéis entendido? 

    Las dos jóvenes afirmaron muy nerviosas emitiendo sonidos incomprensibles pues aún tenían pinzada la lengua. Sonriendo satisfecha, Silvia le quitó la pinza de la lengua a Claudia haciendo que ésta lanzara un horrendo grito. Entonces se puso a horcajadas sobre su cara y torciendo lentamente las piernas posó su coño inundado de flujos vaginales sobre la boca de la joven. 

    —Y ahora haz que me corra, puta. 

    Entre tanto, Quinto también se encontraba en otra habitación de la casa con Miriam y Séfora y cerró por dentro para que nadie les interrumpiera. 

    —Dime Séfora —dijo quitándose toda la ropa delante de las dos ¿quieres mucho a tu hermanita pequeña?. 

    La joven dijo que sí con lágrimas en los ojos. A Quinto se le puso tiesa de verdad al estar a solas en aquella habitación con las dos hermanas desnudas y atadas. 

    —¿Y tú, pequeña, quieres a Séfora?. 

    —Sí. 

    —Muy bien pues me lo vais a demostrar ahora mismo, daos un beso. 

    Las dos jóvenes se miraron sin saber muy bien a qué venía aquello y tras dudar un rato, se besaron en la mejilla. 

    —No, no me habéis entendido pequeñas, os tenéis que besar en la boca. 

    —Pero eso es pecado 

    Quinto se rio, conocía muy bien los prejuicios de los judíos sobre el incesto, pero eso a él no le importaba, según su sádico punto de vista sólo se trataba de domar y enseñar a unas esclavas desobedientes, por eso sin decir nada más cogió la cadena que unía los pechos de las dos y tirando bien de ella las arrastró y consiguió colgarlas de un gancho. Las dos hermanas gritaron como posesas y tuvieron que ponerse de puntas una enfrente de la otra colgando literalmente de sus tetas. La presión de los pinzas en sus pequeños pechos era tan intensa que se fueron deslizando hilos de sangre de las heridas de las dos. 

    —AAAAHHHH, por favor, bajadnos de aquí, qué dolor. 

    —Si queréis que os baje os tenéis que dar antes un beso en la boca, un largo y suave beso. 

    —Nooo, nooo,por favoooor. 

    Las dos jóvenes lloraban desesperadas, pero el dolor era tan horrible que finalmente Miriam le dio un beso rápido a su hermana en los labios mirándole seguidamente a Quinto. 

    —¿Así? 

    Por toda respuesta éste le dio un latigazo en el trasero. 

    —AaaAAAA 

    —Vamos quiero un beso largo y con lengua hermanitas, y le lanzó otro latigazo a Séfora. 

    —AAAAYYY 

    Y como vio que no reaccionaban se lió a latigazos dejándoles el trasero bien marcado a las dos. 

    —UAAAA, AAAAAYYY 

    —Vamos, os he dicho que os deis un beso. 

    Las dos jóvenes hermanas tuvieron que besarse con toda la boca y Quinto les obligó a seguir besándose y restregando la lengua una contra la otra sin dejar de azotarlas ni por un momento. 

    Finalmente cuando pensó que el castigo había sido suficiente pasó a la segunda fase de la doma. Se fue hasta ellas y por fin les soltó las pinzas que mordían sus pezones. Las dos gritaron como posesas cayendo al suelo desesperadas. Ahora la sangre manaba un poco más generosa de los pezones de las dos. 

    —Os duele ¿verdad?, bien Séfora, ahora le vas a lamer las tetas a tu hermanita para curarle las heridas, así como hacen los perritos. 

    Séfora hizo ademán de chupar a su hermana con la punta de la lengua pero nuevamente rehusó sollozando desesperada. 

    —No, no puedo, es pecado, no puedo. 

    —Sí, sí que puedes —Quinto le cogió la cabeza a Séfora y le obligó a volver a chuparle las tetas a su hermana y no le dejó hasta que no se le pusieron duras y Miriam lanzó un suspiro de placer. Poco a poco, Quinto consiguió domar a las hermanitas que fueron superando sus prejuicios y un rato después era Miriam la que besaba y chupaba los pezones a su hermana sin que nadie le obligara. 

    Entonces Quinto siguió “educándolas” y exigió que le besaran alternativamente a él y entre ellas y como tenía la polla a rebosar les obligó después a compartirla entre las dos. 

    El sádico centurión se tumbó en el suelo e hizo que le chuparan la polla las dos a la vez. Para ese momento, las jóvenes judías estaban empezando a perder su inocencia virginal de modo que después de un rato de hacer ascos con la polla del centurión no tardaron tanto en decidirse. 

    —Te haremos lo que quieras —dijo Séfora, jadeando—, pero sólo si nos quitas esto de aquí —dijo señalando las pinzas que tenían las dos en la entrepierna—, si no, no podremos hacerlo. 

    Quinto sonrió y les dijo que se las quitaran ellas mismas. 

    Dado que tenían las manos atadas a la espalda no les fue nada fácil quitarse la una a la otra las pinzas del clítoris y los labia y las dos se hicieron daño de verdad lanzando gritos de dolor. Hecho esto ocurrió algo increíble. Quinto les dio permiso para aliviarse la una a la otra las heridas con sus propias lenguas y de hecho esta vez las dos lo hicieron sin siquiera protestar ni oponerse. 

    Miriam se sentó en el suelo y abrió sus piernas mientras Séfora reptaba entre éstas y le lamía amorosamente su coño. La joven judía respondió con ayes y quejidos al contacto con su sexo herido, pero al de un buen rato de lamidas su gesto cambió y empezó a sentir placer. 

    —Sí, sí sigue así.....Séfora...sí, qué gusto. 

    Al de un rato volvieron a cambiar los papeles y fue Séfora la que disfrutó. Quinto no tuvo más remedio que masturbarse viendo la tierna escena de las dos hermanitas haciendo el amor. Entre tanto, a sólo unas decenas de metros de allí se practicaba otro cunnilingus pero éste no era tan voluntario. 

    Chask, MMMMMMH, chask MMMMMMMH 

    —Vamos zorra, chupa mejor. 

    Silvia no paraba de darle de latigazos a Claudia entre las dos piernas con un pequeño gato de colas de cuero, mientras con la otra mano tiraba una y otra vez de la cadena conectada a los tres lobos que mordían sus pezones y clítoris. 

    La pobre Claudia no podía gritar muy alto pues la sádica patricia le amordazaba con su propio coño. Cuando era capaz de coordinar sus pensamientos Claudia seguía y seguía lamiendo con la esperanza de que esa asquerosa mujer se corriera de una vez y la dejara en paz aunque sólo fuera un momento. 

    Chask MMMMMH. 

    Entre tanto, la pobre Irina veía la escena colgada cabeza abajo y sufriendo su propio tormento. Silvia le había desvirgado un rato antes con un largo cirio que dejó insertado bien dentro del coño y dejó encendido para que las gotas de cera caliente se derramaran poco a poco en su entrepierna. Además ató la cadena que sostenía los cuatro dragones a una argolla de la pared de manera que parte del peso del cuerpo de la germana fuera sostenido por esos cuatro puntos ya muy castigados y doloridos. 

    —Te he dicho que chupes fuerte, con la lengua y los labios, aprieta zorra 

    Chassk MMMHH 

    A Claudia le costó cerca de media hora de latigazos que su ama se corriera y sólo entonces Silvia levantó su entrepierna dejándole toda la cara mojada de una mezcla de lágrimas, babas y fluidos vaginales. 

    Entonces Silvia cogió una aguja, se fue hasta Irina y colocó la aguja sobre la llama de la vela para que se fuera calentando mientras miraba su clítoris, pezones y lengua completamente estirados sosteniendo su cuerpo en vilo. 

    —Dime valiente germana, ¿no te arrepientes ahora de haberte entregado a los romanos? 

    A duras penas, la princesa germana fue capaz de decir que sí con la cabeza. 

    —Eso me parecía, pues aún te vas a arrepentir más. 

    Y sin más Silvia le clavó la aguja rojiza por medio mismo del estirado pezón atravesándolo de parte a parte y haciendo que un delgado hilo de humo ascendiera mágicamente de ella. 

    La pobre Irina lanzó un agudo grito poniendo los ojos en blanco mientras todo su cuerpo se estremecía y temblaba al tiempo que la orina salía a borbotones a pesar del cirio que empalaba su sexo y, manchaba todo su torso 

    Silvia cogió entonces otra aguja y la puso en la vela advirtiendo el gesto angustiado de Claudia que veía con la cabeza levantada lo que esa mala bestia hacía con su compañera. 

    —No tengas envidia, querida —dijo Silvia señalando las agujas que estaban sobre el brasero al rojo vivo—, luego te tocará a ti. 

    —Socorro, socorro, por favor, ¿es que nadie me oye? 

    Silvia se rio a carcajadas y perforó el otro pezón de Irina con otra aguja candente haciendo que la germana perdiera el conocimiento. 

    Decididamente las chicas judías tuvieron mucha suerte pues en lugar de sufrir esas espantosas torturas Quinto se conformó con que follaran entre ellas y luego con él mismo. Sólo que en un momento dado consideró que sería más divertido que lo hicieran en público. Por eso las sacó de la habitación y las llevó al triclinio donde en ese momento Aurelio y sus hombres, a los que se les habían unido Cayo y Antonino estaban celebrando una especie de orgía con Scila, Varinia y Filé. 

    Las tres chicas les habían servido bebida y comida y después Aurelio les dijo que se desnudaran para enseñarles las marcas. Cuando Quinto entró en la amplia habitación, los guardias comían y bebían animadamente sentados en torno a un banco en forma de “u” mientras las tres esclavas desnudas y de rodillas les comían las pollas despacio y con dulzura. A Quinto le pareció extrañamente atractivo ver a aquellas tres con esas seis marcas idénticas, ya cicatrizadas adornando sus nalgas, de todos modos llamó la atención de todos palmeando sonoramente el culazo de Scila y haciéndola gritar de dolor. 

    —Mirad todos —dijo—, os traigo a las dos hermanitas para que veáis como follan entre ellas... 

    Cuando el Divino Domicio tuvo noticia de lo que había ocurrido en el mercado de esclavos no pudo evitar escandalizarse. Lo que los ricos romanos quisieran hacer con sus esclavas en sus mansiones era cosa suya y de hecho el emperador sabía perfectamente que en muchos casos se llevaban a cabo sangrientas orgías con ellas. Sin embargo, Silvia era una mujer y por muy rica que fuera no se le podía permitir hacer ese tipo de cosas y menos divulgarlo en público o pasearse por la ciudad torturando a sus esclavas como si fueran reos del estado. Las mujeres de la nobleza debían ser un ejemplo en su pureza y moralidad para todas las demás. 

    Como bien le dijeron sus consejeros, el mal estaba en que una mujer joven en edad de tener hijos permaneciera soltera, pues sólo un marido podía disciplinarla y al mismo tiempo satisfacer sus naturales apetitos. El Emperador asintió, aquello no era decente y las habladurías podían provocar mucho daño en la ciudad. Poco a poco y gracias a las palabras de su acólitos, se fue forjando en la mente del César una brillante solución, Silvia era muy rica y su hijo Cómodo había repudiado hacía poco a su anterior esposa. 

    De esta manera, al día siguiente, muy temprano, un legado imperial dedicado especialmente al protocolo llamó a la puerta de la mansión de Silvia Ulpia reclamándola para una audiencia con el emperador esa misma mañana. 

     

    








 

    CAPITULO 7 

    Más molesta que honrada por la invitación del Emperador, Silvia se vio obligada a interrumpir sus sádicas diversiones con Claudia e Irina y se tuvo que lavar y vestir apresuradamente para acompañar al legado y a su séquito. 

    Cuando la patricia abandonó la lóbrega bodega que había servido esa noche de cámara de tortura, inmediatamente fue sustituida por Aurelio y sus hombres que obtuvieron permiso de la señora para seguir disfrutando de las esclavas. Al entrar en la bodega, Aurelio se sorprendió por el estado en que encontró a las dos pobres mujeres con todo el cuerpo marcado de latigazos y quemaduras así como varias agujas clavadas en sus pechos y sexo. 

    Las dos tenían el rostro manchado de lágrimas secas y estaban medio afónicas de tanto gritar. Irina aún colgaba de sus pies boca abajo y Claudia permanecía atada de pies y manos al banco donde le habían dejado la noche anterior. La joven romana tenía no menos de diez largas agujas de metal clavadas en los pechos, axilas y alrededor de su sexo. Al verdugo se le puso dura sólo de imaginar lo que tuvo que soportar esa muchacha cuando le fueron introducidas las agujas candentes una tras otra en las partes más sensibles de su cuerpo y tuvo el gesto humano de acariciar su carrillo con el dorso de la mano enjugando una lágrima. A pesar de eso, el verdugo y sus hombres no tuvieron piedad, les extrajeron las alfileres e inmediatamente se pusieron a violar a Irina, mientras Cayo y Antonino lo hacían con Claudia. 

    La joven romana fue ultrajada por los antiguos criados de su padre que no respetaron ninguno de sus virginales orificios incluido el ano. 

    —Mira Cayo, mírala, toda para nosotros. 

    Claudia miró hacia donde venía la voz de Antonino y al ver cómo se acercaban esos cerdos y se desnudaban empezó a gritar histérica. 

    —No dejadme, no me toquéis 

    Pero nada en la tierra impidió que lo hicieran, Antonino se puso entre sus piernas y con sus manos recorrió sus suaves muslos babeando, mientras Cayo la cogió de sus pechos y los estrujó justo antes de lamerlos. 

    —Fuera, no me toquéis, qué asco 

    —Vamos pequeña, no seas tan arisca y dame un beso —le dijo Cayo sacando su asquerosa lengua, y como ella se resistió torciendo el rostro el tipo se puso a lamerle los carrillos. Claudia lloraba muerta de grima. 

    Antonino estuvo jugando un rato con los dedos en sus coño virgen y tras arrodillarse se puso a lamerlo. 

    —Bueno mi ama, ya que no queréis besarme en la boca tendréis que besarme el culo. 

    Y diciendo esto Cayo se sentó sobre su cara de forma similar a como había hecho Silvia. 

    Eso sí que fue repugnante. 

    —Por los dioses, qué asco, que mal huele —protestaba Claudia a punto de vomitar. 

    Cayo no hizo ningún caso de sus ruegos, al contrario pues frotó con su entrepierna el rostro de la joven. 

    —Ja, ja, si quieres que me levante de tu cara tendrás que comernos la polla. 

    —Eso nunca, cerdos. 

    —Tú verás princesa. 

    En realidad Claudia no pudo soportar mucho rato ese hedor y finalmente accedió, los tipos le restregaron sus dos pollas por la cara y dejaron que ella se las chupara. 

    —Qué zorra es, siempre he sabido que de mayorcita follaría así de bien. 

    Claudia estaba asqueada y humillada por aquello, pero lo peor con mucho era comprobar que sentía placer cuando esos tíos le acariciaban con sus trémulas manos, mientras le llenaban la boca con sus pollas revenidas. 

    Los dos viejos criados siguieron disfrutando de la mamada de la joven Claudia y tras un buen rato decidieron desvirgarla. Para violarla ni siquiera la soltaron del banco, aunque sí desataron sus piernas para colgarlas acto seguido del techo, de manera que la mujer quedó con ambas piernas abiertas y sus orificios indefensos. Cayo la desvirgó a placer por delante mientras Antonino la volvía a penetrar por la boca. Los dos cerdos se la follaron así repetidamente a pesar de sus gritos y protestas. Después tras eyacular sobre su cara, le propinaron unos varazos en los muslos y el culo y tras esto procedieron a encularla. Claudia gritó aún más alto cuando su pesadilla se hizo realidad y esos cerdos la sodomizaron una y otra vez en aquella lóbrega bodega. 

    Entre tanto, en el Palacio Imperial el Emperador Domicio expuso a Silvia la cuestión de forma clara y directa: el Emperador sería muy feliz si ella aceptara casarse con su hijo Cómodo. Emparentar con la familia imperial era un honor que no se podía rehusar, así que Silvia Ulpia tuvo que decir que sí y además fingir que eso le hacía muy feliz. 

    Los esponsales se celebraron sólo tres días después de forma relativamente discreta y Cómodo fue a vivir a casa de Silvia como su dueño y señor. Eso significó el infierno para ella y el cielo para sus esclavas. El infierno no porque ahora ella se hubiera convertido en la víctima de un sádico... ya le habría gustado..., al contrario, Cómodo parecía ser un hombre de moral muy rígida y de hecho limitó el sexo con su mujer a lo mínimo imprescindible. Eso sí, Cómodo le prohibió expresamente tener relaciones con cualquier otro hombre o mujer.  

    Mantener relaciones con otros era algo común en los matrimonios de la clase alta romana tanto por parte del marido como de la mujer. Pero él era el hijo del emperador y eso hubiera dañado su honor, simplemente no podía permitirlo. Ni que decir tiene que Quinto y sus secuaces no volvieron a aparecer por la mansión. 

    Además Cómodo hizo vestir a las esclavas más decentemente y prohibió a su mujer que les aplicara cualquier tipo de castigo físico. De este modo, Irina, Claudia y las dos chicas judías se libraron felizmente de una horrible muerte en la cruz. 

    Las semanas y los meses pasaron y Silvia estaba cada vez más desesperada, era como si la vida hubiera perdido todo su atractivo para ella. Y a pesar de eso su obsesión era tan grande que no podía dejar de pensar en sus esclavas. Todas las noches se repetían los mismo sueños sadomasoquistas con ellas y lo peor es que cada mañana se imponía la gris realidad. Aquello era desesperante. Además la mujer estaba frustrada por la continua visión de esas bellas mujeres por la casa delante de sus narices. Sentía continuos y sádicos deseos hacia ellas pero no podía satisfacerlos, así que decidió que al menos se alejaría de allí por un tiempo. 

    De este modo, y sabiendo que sus obligaciones de gobierno le impedían salir de Roma, Silvia pidió a Cómodo que la dejara marcharse a su villa en Anzio a un día de marcha de Roma. La joven patricia argumentó que al fin y al cabo él no tenía tiempo para ella y que así podría visitar algunos amigos y familiares. Sin embargo Cómodo era demasiado listo para ella así que no permitió que le acompañara ninguna de sus esclavas y además hizo que el viejo Ático, su preceptor y amigo desde niño, fuera con ella para controlarla. 

    De este modo, Silvia viajó a Anzio estrechamente vigilada por el astuto Ático. Durante el largo viaje en carruaje éste no pudo evitar reparar en el pie de la joven y su dedo amputado. 

    —¿Qué os pasó en el dedo mi señora? 

    —Fue un accidente de niña. 

    Silvia le contestó aburrida y lacónica sin añadir nada más, tras lo que se limitó a ocultar su pie con la falda del vestido y mirar hacia otro lado, la joven no tenía ninguna gana de darle conversación a aquel carcelero que le había enviado su marido. 

    Ya en Anzio pasaron tres días tan aburridos como en Roma. El viejo Ático no la dejaba ni a sol ni a sombra y Silvia apenas tenía oportunidad para separarse de él unos momentos. Era incluso más asfixiante que en Roma donde por lo menos podía salir a la calle sin espías que la siguieran. 

    En tan agobiante atmósfera, Silvia tuvo que limitar sus placeres a sus mórbidos sueños pues, como decimos, éstos no habían cesado en ningún momento. A la tercera noche en Anzio, soñó con que salía al jardín de su casa y allí encontraba crucificadas a Irina y Claudia. Silvia las miró detenidamente presa de una excitación creciente. La dos exponían sus esplendorosos cuerpos desnudos clavadas en sendas cruces y se retorcían de dolor aullando desesperadas mientras los sayones les torturaban los senos con tenazas erizadas de pinchos. En su sueño Silvia se acercaba a las esclavas y tras acariciarlas, empezaba a masturbarse ante la lúbrica escena de su suplicio. Pero de pronto se daba cuenta “¿para quién es esa cruz que está en el suelo?, preguntaba en su sueño a Quinto. “es para vos, mi señora, desnudaos y acostaos en ella”. Silvia miraba a Quinto que tenía unos largos y puntiagudos clavos de hierro y un mazo en la mano y le sonreía sádicamente. Entonces presa de una enorme excitación Silvia se quitaba toda la ropa, se acostaba en la cruz y extendiendo sus brazos se quedaba esperando a que le clavaran. Quinto le ponía un clavo en una de sus muñecas y tras levantar el mazo lo dejaba caer haciendo que el clavo la perforara hasta la madera. 

    De pronto, Silvia se despertó en su lecho sudando, la entrepierna inundada de flujos y el corazón enloquecido. 

    —Señora, señora. 

    Atico entró de repente en la habitación muy nervioso. 

    —Señora, ¡qué desgracia! ¡qué desgracia! una terrible noticia de Roma 

    La joven se incorporó en el lecho tapándose instintivamente con la sábana. 

    —¿Que ocurre? 

    —Tu... tu marido... 

    —Sí ¿qué pasa? 

    —Tu marido... ha muerto. 

    La noticia dejó estupefacta a Silvia. 

    —¿Cómo? ¿Cómo que ha muerto? 

    —No lo sabemos, pero el Emperador quiere que volvamos a Roma inmediatamente, la noticia la ha traído un mensajero a caballo. Apresuraos por favor. 

    A toda prisa, los criados dispusieron todo y Silvia y Ático volvieron a Roma llegando al atardecer de ese mismo día. Para llegar al Palacio Imperial Silvia tenía que pasar muy cerca de su casa y desobedeciendo la orden recibida y los requerimientos de Atico, hizo una parada en ella. 

    Un criado le abrió la puerta expresándole sus condolencias muy nervioso pero Silvia le urgió que se lo explicara todo. 

    —Fue ayer noche, mi señora, una hora después de la cena. Mi señor Cómodo se empezó a sentir mal y para cuando llegó el físico ya no pudo hacer nada, tardó unas pocas horas en morir entre intensos dolores. 

    —¿Qué ha dicho el físico? 

    —No ha tenido ninguna duda, murió envenenado. 

    —¿Envenenado? ¿Cómo? 

    —Mi señora, tu marido insistió en que quería cenar unas setas, ya sabéis cómo le gustaban, y las esclavas se las prepararon, parece ser que entre las setas había algunas venenosas, es la explicación más probable. 

    —Pero entonces ha sido un accidente. 

    El esclavo no contestó y se quedó mirando al suelo. 

    —Contesta, ¿no crees que haya sido un accidente? 

    El centurión Quinto no lo ha creído así 

    —¿Quinto? ¿aquí? 

    —Sí, le han encargado que se ocupara del caso y... 

    —¿Y qué? 

    —Que ha venido a la casa y se ha llevado a tus siete esclavas. 

    —¿Mis esclavas? ¿A dónde se las ha llevado? 

    —A las mazmorras del pretorio, ha dicho que están acusadas de envenenar al hijo del César y que deben interrogarlas, oh señora ¿qué les va a pasar? ¿qué nos va a pasar a los demás? 

    Silvia sabía perfectamente que en caso de muerte violenta del amo se estilaba crucificar o empalar a todos los esclavos y las esclavas, fueran culpables o no, pero tranquilizó a su criado prometiéndole que intercedería ante el César por ellos. 

    —Creo que se conformarán con mandar a la cruz a esas desgraciadas, al fin y al cabo eran ellas las que se encargaban de la cocina y... usaron setas venenosas, estúpidas... —dijo Silvia cabeceando. 

    —Vamos mi señora —dijo Atico—, el Emperador te espera. 

    Esta vez Silvia hizo caso al viejo y dejando al lloroso esclavo, fue a ver el Emperador. Éste estaba ciertamente apenado y al ver a Silvia se abrazó fraternalmente con ella y ambos lloraron unos instantes por Cómodo. 

    Casi inmediatamente, el Emperador Domicio cambió completamente de actitud y hecho una furia aseguró a Silvia que atraparía a los culpables y que pagarían muy caro el asesinato de su hijo. 

    —Sí mi señor —dijo Silvia, ya me han dicho que han detenido a mis esclavas, ellas son sin duda las culpables ¡qué terrible descuido!, sólo se deben usar las setas que se conocen, yo... 

    —Sí, ellas son sin duda las autoras materiales del asesinato, pero no creo que hayan actuado por propia iniciativa, lo más probable es que les hayan pagado por hacerlo. 

    Silvia puso cara de incredulidad al oír hablar de asesinato. 

    —Pero César, ¿de verdad creeis? ¿quién ha podido?... 

    —Seguramente mis enemigos políticos han querido vengarse y dejarme sin sucesor. Ya soy viejo y Cómodo era mi único hijo. ¡Oh dioses!, ¿por qué me castigáis así? 

    —¿Sospecháis de álguien? 

    —No, cualquier senador ha podido urdir esta trama, muchos ambicionan mi cargo. 

    —Entonces ¿qué proponéis mi César? 

    —No hay otro remedio que interrogar a las esclavas, ellas nos dirán quién les pagó y a partir de ahí encontraremos al culpable. 

    —¿Y si no quieren hablar? 

    —No te preocupes querida, hablarán, los verdugos se encargarán de ello. 

    A Silvia se le mojó la entrepierna sólo de oír eso. 

    —¿Queréis,... queréis decir que si no confiesan mandaréis que las torturen? 

    —Sí, me temo que no hay otro remedio. 

    Silvia estaba muy cachonda y de pronto se le ocurrió... 

    —Mi señor, ¿puedo pediros un favor? 

    —Pide lo que quieras. 

    —Quisiera supervisar yo misma los interrogatorios. 

    Domicio se extrañó de la petición 

    —No será agradable, los verdugos tendrán que recurrir a tormentos muy crueles. 

    —No me importa, lo soportaré todo por la memoria de mi marido, quiero ver cómo pagan su crimen esas perras 

    —No, no creo que deba permitirlo, eres una mujer y... 

    —Son mis esclavas y él era mi marido, tengo derecho César, por favor. 

    Domicio se lo pensó unos momentos 

    —Está bien, accedo... tienes razón, estás en tu derecho... 

    El Emperador y Silvia hablaron aún un rato y se despidieron hasta el día siguiente en que se celebraría el funeral de Cómodo. 

     

    Precisamente es en este punto donde comienza nuestra historia. Tras recordar todo, Silvia se vistió y muy impaciente acudió al Pretorio en cuyas mazmorras se iba a celebrar el primer acto del juicio: el interrogatorio de las culpables. Quizá no todas lo fueran, pero aquélla era la única manera de descubrir a la asesina. 

    Quinto le esperaba en el cuerpo de guardia, Silvia entró en él y asegurándose que nadie les veían, ambos se besaron y abrazaron apasionadamente. 

    —Oh Quinto qué ganas tenía de verte, ha sido horrible, pero... pero también ha sido providencial... ha muerto, lo han matado esas zorras... Me, me vengaré de ellas... ¿Dónde, dónde las tenéis? 

    —Abajo, en la cámara de tortura, Aurelio y sus verdugos se han divertido esta noche con ellas, pero aún no han empezado el interrogatorio. 

    —No quiero perdérmelo, vamos cuanto antes quiero verlas. 

    Quinto guió a Silvia por los corredores de la fortaleza y tras franquear una pesada puerta y coger una antorcha ambos empezaron a bajar por una larga escalera de caracol, único acceso a los sótanos del pretorio donde se encontraban las tétricas mazmorras. Todo estaba oscuro como boca de lobo. Hacía frío y humedad y de cuando en cuando el silencio se rompía por el eco de una gota de agua al caer en un charco. 

    —¿Así que estos son los dominios de Aurelio?. Susurró Silvia impresionada. Esto parece la entrada a los infiernos. 

    —Más o menos es así, ya lo verás dómina. 

    Por fin dejaron de bajar escaleras y recorrieron un largo y oscuro pasillo flanqueado de mazmorras donde se hacinaban los prisioneros. Al menor ruido de pasos, éstos empezaron a quejarse o a llorar pensando que venían a buscarles. Finalmente Quinto se detuvo ante una gran puerta guarnecida por dos soldados y les ordenó que la abrieran. 

    Sin saber por qué a Silvia le dio un tremendo escalofrío entrar en aquella tremenda cámara de tortura. 

    Se trataba de una gran sala abovedada con un gran fuego en un lateral que daba luz y calor. 

    La joven se excitó automáticamente ante lo escena que tenía delante. 

    Alineadas contra una pared, de rodillas o de pie y con los brazos atados a unos grilletes sobre su cabeza estaban sus siete esclavas. Las siete estaban desnudas y sucias de semen pues los verdugos se habían pasado toda la noche violándolas. De hecho, Claudia aún le estaba haciendo una mamada a un verdugo mientras Aurelio sodomizaba por enésima vez a Varinia. 

    Sin embargo, cuando las esclavas vieron entrar a su ama reaccionaron desesperadas y empezaron a protestar y pedirle auxilio. 

    —Mi señora, por fin, estáis aquí —dijo Filé angustiada—, explicadles, decidles vos que todo esto ha sido un accidente. 

    Aurelio abofeteó a File. 

    —Calla perra, habla sólo cuando te pregunten. 

    —No me pidáis ayuda a mí sucias esclavas, yo no he venido aquí a salvar vuestra vida, todo lo contrario, matasteis a mi marido y yo haré que lo paguéis en la cruz. 

    —No, no, por favor, no es cierto... 

    —Silencio asesinas. Centurión Quinto, el César me ha encargado que te diga que tras este aparente accidente sospecha una conspiración contra la vida de su hijo y te conmina para que interrogues convenientemente a estas esclavas hasta arrancarles toda la verdad, alguien tuvo que pagarles forzosamente para que envenenaran a Cómodo. 

    —No, no, eso es mentira. —Las esclavas volvieron a protestar desesperadas. 

    —No volveré a decíroslo —dijo Quinto con furia—, la próxima que abra la boca sin que le pregunten recibirá cincuenta latigazos. Muy bien, ahora es el momento de confeséis la verdad, ¿a cuál de vosotras le pagaron por envenenar a Cómodo?  

    Las muchachas enmudecieron mirando al suelo, es posible que la culpable sólo fuera una de ellas así que las otras no podían confesar nada. 

    —¿Ahora calláis? Mirad que tenemos medios de haceros hablar —dijo Quinto señalando con el dedo los instrumentos de tortura. 

    Las jóvenes permanecieron calladas a punto de estallar en sollozos, desgraciadamente para ellas sabían muy bien a qué se refería Quinto. 

    Silvia cada vez estaba más cachonda, Aurelio terminó de follar con Varinia, sacó su polla del orificio del ano y cogiéndola del cabello le echó una abundante lefada blanca en su cara. Acto seguido la agarró de los brazos y dos verdugos la ataron colgada de otra argolla junto a sus compañeras, Varinia era algo bajita así que tuvo que ponerse de puntillas obligada a mantener su cuerpo estirado. La sádica patricia miraba alternativamente los cuerpos desnudos de sus bellas esclavas y los instrumentos de tortura que había señalado Quinto. 

    —Vamos, hablad, es vuestra última oportunidad. 

    —Es inútil centurión, no hablarán por las buenas —dijo Aurelio también con ganas de empezar, habrá que someterlas a tormento. 

    Las jóvenes gimieron, pero esta vez ninguna se atrevió a levantar la voz. 

    —Tienes razón, estamos perdiendo el tiempo. Señora, ¿dais vuestro permiso para aplicar tormento a vuestras esclavas? 

    Para Silvia aquellos sayones ya estaban tardando. Así que tras hacer que dudaba un instante dijo que sí resignada e hipócritamente. 

    —Está bien, detesto la tortura pero vosotras lo habéis querido. 

    Las siete jóvenes se echaron a llorar y gemir pidiendo piedad. 

    —Entonces elegid vos misma ¿por cuál de ellas empezamos?. 

    —Esperad un momento, aún no lo he decidido, antes mostradme los instrumentos de tortura. 

    Aurelio pasó cerca de diez minutos enseñandole varios de los siniestros instrumentos que tenía en aquella sala, y le explicó detenidamente su funcionamiento, pero la atención de ésta pronto se dirigió a uno en concreto. 

    —Verdugo desde que he entrado me he fijado en ese enorme armatroste, ¿qué es? 

    —Es el ecúleo dómina 

    —¿El ecúleo? ¿cómo funciona? —preguntó ella medio adivinándolo. 

    —Oh es muy sencillo mi señora, se acuesta a la víctima sobre esta tabla y se le atan las muñecas y los tobillos en los extremos opuestos, entonces gracias a este torno se le estira el cuerpo poco a poco. 

    Silvia se puso toda cachonda sólo de imaginárselo. 

    —¿Y qué efectos tiene? ¿Es muy doloroso? 

    —Depende, si se usa hasta cierto punto provoca dolor muy agudo en las articulaciones y asfixia, incluso se pueden llegar a dislocar los hombros, pero si se sigue más adelante la agonía es espantosa y las lesiones permanentes. Con traidores y espías se usa a veces como método de ejecución. Os puedo asegurar que morir en el ecúleo es mucho peor que morir en la cruz. ¿Queréis probarlo con una de vuestras esclavas?. Dijo Aurelio recreándose en su gesto aterrorizado. 

    —No, no quiero que llegues a tanto con ellas pues deseo que lleguen vivas y lo más enteras posible a la cruz pero quizá se podría utilizar de forma controlada. ¿Serías capaz Aurelio?. 

    —Por supuesto señora —dijo Quinto, el negro es un experto, dejadle a él y gracias al ecúleo pronto obtendréis toda la información que queráis sacarles. 

    —De acuerdo, pero antes decidme ¿Por qué hay varias cuerdas? 

    —Este aparato es especial señora, se puede usar con una o dos víctimas a la vez si se desea. 

    —Excelente, excelente, dos a la vez, qué interesante... 

    —¿Deseáis pues utilizarlo ahora con vuestras esclavas?. 

    —Sí por supuesto, si es posible lo usaremos con todas ellas, pero empezaremos con dos y lo haremos despacio, muy despacio... 

    —¿Cuáles señora? 

    Silvia se quedó pensando un tiempo recorriendo con la mirada los ojos de sus angustiadas esclavas que por supuesto habían oído toda la conversación espantadas. 

    —Empezaremos por las dos hermanitas, por supuesto —dijo Silvia mirando sádicamente a las chicas judías—, tienen la misma estatura. 

    Diligentemente, los verdugos desataron a las dos y las llevaron ante Silvia mientras las demás permanecían atadas a las argollas sin poder apartar los ojos de ese infernal instrumento. Por supuesto los verdugos las amordazaron para que sus protestas o lloros no interrumpieran el interrogatorio. 

    Por su parte Miriam y Séfora esperaban abrazadas y temblando de miedo delante del ecúleo intentando tapar sus cuerpos desnudos la una con la otra. Las dos miraban sollozando el enorme y amenazante instrumento de tortura y para su desgracia vieron cómo acercaban a éste un brasero lleno de brasas encendidas e introducían en el mismo, punzones, tenazas y otros objetos de hierro. 

    —Muy bien —dijo Silvia bruscamente—, contadme quién os pagó para envenenar a mi marido y os libraréis del suplicio. 

    —Nadie, no...no nos pagó nadie, no hemos hecho nada —dijo Séfora. 

    —Entonces decidme cuál de esas putas lo hizo. 

    —Por favor, señora, no sabemos nada, piedad. 

    —Está bien, vosotras lo habéis querido, no me dejáis más opción. Verdugos proceded.. 

    Por la fuerza, los verdugos separaron a las dos hermanas que hicieron lo imposible por mantenerse juntas y, evitando sus golpes y pataleos, las acostaron en el ecúleo y ataron sus tobillos y muñecas con abrazaderas de cuero agarradas a gruesas sogas. 

    A las dos les ataron las muñecas juntas y las piernas abiertas y separadas de manera que parecían dos “y” griegas invertidas. Una vez atadas e indefensas, dos verdugos empezaron a accionar el cilindro con unas largas abrazaderas de madera. Con un siniestro crujido, el torno empezó a dar vueltas mientras se oía un rítmico click, click, click y las dos jóvenes gemían. 

    Gracias a ese complejo ingenio dos verdugos fuertes eran suficientes para hacer presión sobre dos cuerpos humanos a la vez y estirarlos centímetro a centímetro rompiendo junturas y ligamentos. De todos modos, no hacía falta mantener la presión todo el rato pues un freno de metal evitaba que ésta cediera al soltarlo. Además cada vez que la rueda daba un paso adelante el freno hacía un click, click rítmico que ayudaba a los verdugos a calcular la intensidad del tormento. 

    Los verdugos siguieron dando vueltas lentamente al cilindro y las dos gruesas sogas se pusieron tensas y, crujiendo, empezaron a tirar fuertemente de las muñecas de las dos hermanas a la vez, estirando poco a poco sus torsos y brazos como si fueran de goma 

    Como imaginaba Silvia ese tipo de tortura le produjo una intensa excitación. Las dos muchachas exponían sus cuerpos desnudos y completamente estirados que se iban deformando por milímetros mientras sus rostros manifestaban los efectos de un dolor progresivo y cada vez más intenso. 

    —AAAAAhhh 

    De pronto Miriam gimió algo más fuerte y Aurelio hizo una seña a los verdugos para que dejaran de apretar por un momento. Era evidente que los cuerpos de las jóvenes empezaban a ejercer cierta resistencia al estiramiento y a partir de ahí el dolor empezaría a ser infinitamente más intenso e insoportable. 

    —Podéis empezar a interrogarlas ahora señora —dijo Aurelio—, os aseguro que os contarán todo lo que queráis saber. 

    El cuerpo de las condenadas brillaba de transpiración a la trémula luz de las antorchas. Las dos respiraban agitadamente y con dificultad, medio llorando y suplicando. Sus brazos estaban ya inusitadamente estirados deformando sus hombros y axilas mientras sobre el torso se advertían perfectamente las costillas. Los músculos de los muslos estaban extraordinariamente tensos y también brillaban intensamente. Ese estado y la incipiente falta de aire les hacía mostrar a las dos hermanas una fuerte excitación como si estuvieran cachondas. 

    Silvia lo advirtió, se olvidó por un momento de las preguntas y se limitó a mirarlas con detenimiento. Previsoramente a todas las esclavas les habían depilado cuidadosamente las axilas y la entrepierna para facilitar la aplicación del tormento, de modo que Silvia podía ver perfectamente el sexo rosado y húmedo de esas dos muchachas y se le empezó a mojar el suyo al comprobar cómo las dos chicas tenían muy engrosado el clítoris y los labia. 

    —Por cierto —preguntó Silvia al verdugo negro mientras acariciaba la raja de Séfora intensamente tensa y excitada—, ¿se corren las mujeres a las que torturas con este aparato? 

    Aurelio se sorprendió de la pregunta. 

    —Pues sí dómina, aunque os parezca mentira a veces así ocurre. 

    —Desde luego estas dos parecen estar a punto de caramelo, míralas. 

    Y diciendo esto Silvia se agachó sobre Séfora y mientras le masturbaba lentamente se puso a lamer uno de sus pezones. Casi de inmediato los pezones y el clítoris de la muchacha se erizaron aún más mientras ella negaba asqueada. 

    Los verdugos se miraron unos a otros anonadados. 

    El lento masaje de Silvia y sus cuidadosas lamidas ayudaron a la muchacha judía a tranquilizarse un poco e incluso cerró los ojos y entreabrió la boca como si sintiera placer. 

    Silvia sonrió por el efecto de sus caricias y siguió y siguió chupándole el otro pezón mientras con los dedos mojados pasaba a masturbar a su hermana Miriam. 

    —Continuad estirándolas mientras les masturbo, vamos. 

    Los verdugos se miraron otra vez entre sí sudando y también empalmados y a una señal de Aurelio volvieron a accionar el cilindro. 

    Crack, Click 

    —AAAAAAAYYYYYYY 

    Las dos chicas gritaron a la vez cambiando su expresión. 

    —Piedad, piedad señora, no sigáis, por favor, qué dolor. 

    —No tengo muy claro si esto os causa dolor o placer, apretad otro diente por favor —dijo Silvia insistiendo en masturbar a Miriam que también tenía su sexo inundado. 

    Click 

    —AAAAAAAYYYY, POR FAVOOOR, PIEDAD. 

    Las dos hermanas miraban angustiadas a Silvia 

    —Qué maravilla, tienen el sexo grueso como una alubia.....otro, otro diente. 

    Click 

    —AAAAAAYYYY, MIS BRAZOS, MIS BRAZOS. 

    —Señora, si seguimos se les saldrán los brazos de los hombros —dijo uno de los verdugos. 

    —Vamos, uno más, sólo uno más 

    El ecúleo hizo un quejumbroso crujido y el diente volvió a sonar 

    Click 

    —AAAAAAAAAAYYY. 

    Scila y Claudia se habían dado la vuelta llorando pues no podían ver cómo torturaban a esas dos jóvenes, pero no podían evitar oír sus gritos. 

    Repentinamente Silvia sonrió triunfante pues sintió cómo el sexo de Miriam se estremecía entre sus dedos. 

    —¿Lo veis? Se está corriendo, es increíble. 

    —Pero señora, ¿y el interrogatorio? —Dijo Quinto. 

    —Ya habrá tiempo —dijo Silvia también muy cachonda—. Vamos ahora con otra cosa, pero no aflojéis el ecúleo, esto no ha hecho más que empezar.  

     

    Silvia fue entonces hasta una mesa donde había varios objetos y tras echar una ojeada escogió uno de ellos. Se trataba de unas pinzas de cabeza cuadrada erizada de pequeños pinchos. 

    Sonriente se la mostró al resto de sus esclavas y luego a Séfora. 

    —Hola cariño, ahora te toca a ti, vamos a ver cuánto tardas en correrte con esto. 

    Entonces Silvia le agarró de uno de sus pezones con las pinzas y apretando con todas sus fuerzas empezó a estirarlo y retorcerlo 

    —UUUUUUAAAAAAHH 

    Séfora dio un cabezazo contra la madera y gritó con todas sus fuerzas sin que Silvia soltara su presa ni dejara de retorcerla. Todo su cuerpo estaba empapado de sudor y temblaba mientras su corazón latía a mil. 

    Silvia siguió torturándola en el pecho y acto seguido pasó al otro pezón retorciéndolo de la misma manera mientras la masturbaba con la otra mano. Asi se pasó un buen rato de gritos y súplicas hasta que Séfora se corrió entre sus dedos. 

    El resto de las esclavas miraba alucinada la escena, mientras las dos hermanas judías se ponían a llorar desconsoladamente. 

    La insaciable Silvia volvió a sonreir, pero sus ansias no parecían tener fin, así que siguió con el tormento. 

    —Me ha dicho el centurión Quinto que sois dos buenas hermanas y os queréis mucho, vamos a comprobarlo ahora mismo. 

    Y diciendo esto Silvia sacó un delgado punzón que llevaba un buen rato calentándose en el brasero y que tenía la punta intensamente roja. 

    Las pobres hermanas se miraron y Séfora hizo incluso esfuerzos desesperados por soltarse, algo totalmente inútil. 

    —El juego consiste en lo siguiente. Voy a aplicar este punzón candente una sola vez sobre la parte interior del muslo de Séfora, entonces volveré a colocarlo dentro de las brasas y cuando esté otra vez al rojo Séfora deberá decidir si le vuelvo a ponerle este hierro entre los muslos o a su querida hermanita. 

    Las dos muchachas se miraron angustiadas al comprender la finalidad del perverso juego e intentaron pedir ayuda al resto de los verdugos que miraban expectantes. 

    —Si quieres que no te vuelva a quemar con el hierro tendrás que pedírmelo por favor esclava, tendrás que decir. “Por favor dómina tortura a mi hermana Miriam”.  

    —Pero señora —terció Quinto—, ¿y el interrogatorio?, ¿qué objeto tiene sino la tortura? 

    —En cuanto confiesen pararemos, Quinto, ellas ya lo saben. Vamos a ver ¿cuál de vosotras dos envenenó a mi marido? 

    Las dos jóvenes negaron otra vez entre sollozos y ruegos. 

    —¿Lo ves? —entonces Silvia le puso a Séfora el delgado punzón a lo largo del muslo derecho por su cara interna. 

    —IAAAAAYYYYYY. 

    Un delgado hilo de humo ascendió de la pierna de Séfora que tembló como una posesa y lanzó un largo y estremecedor aullido que terminó en una inconsolable llorera. 

    Silvia cogió el punzón sonriendo sádicamente y volvió a introducir la punta entre las brasas ardientes mientras admiraba la herida que había provocado. 

    Miriam levantó a duras penas la cabeza mirando la larga y delgada quemadura en el muslo de su hermana Séfora y pensando que el siguiente era para ella se puso a insistir llorando que ellas no sabían nada y que tuvieran piedad. 

    Seguramente Silvia ni siquiera oyó sus ruegos. Se limitó a sacar el punzón otra vez rojo brillante y mirando a Séfora le preguntó si quería que le hiciera otra marca simétrica a la anterior o prefería que sufriera su hermana pequeña. 

    La judía fue valerosa pues se negó a pedir que torturaran a su hermana. 

    —IIAAAAAAyYYYY. 

    Silvia le hizo otra marca en el muslo izquierdo casi simétrica a la primera y volvió a repetir la operación realizando marcas paralelas con el punzón cada vez más cerca de la entrepierna. Hasta cinco veces soportó Séfora que le quemaran entre las piernas sólo para salvar a su hermana de ese horrendo suplicio. Sin embargo, al ver a Silvia esgrimiendo por sexta vez el punzón candente, por fin pìdió piedad.  

    —No por favor, más no. 

    —¿Quieres entonces que sufra tu hermana Miriam? 

    —Noooo, eso no. 

    —Entonces volveré a quemarte a ti 

    —Sí, sí a ella, que se lo hagan a ella. 

    —Así no se pide, estúpida, te lo he explicado antes. 

    —Por favor dómina, tortura a mi hermana Miriam —dijo ella e inmediatamente se puso a llorar 

    —Eso es otra cosa. 

    Esta vez fue Miriam la que probó la mordedura del hierro candente entre sus piernas y también gritó y se agitó como una posesa. 

    Silvia volvió a introducir el hierro entre las brasas y mientras se calentaba ordenó a los verdugos que apretaran un diente más el ecúleo. 

    Nuevamente el instrumento crujió y las pobres hermanas volvieron a aullar de dolor pero cuando volvieron a recuperarse Silvia ya mostraba el hierro candente a Miriam. 

    Ésta soportó a duras penas una segunda quemadura pero cuando Silvia le mostró el punzón por tercera vez pidió a gritos que volvieran a quemar a su hermana. 

    Séfora apenas aguantó otras dos quemaduras y llegó un momento en que las dos hermanas suplicaban a voz en grito que no les volviera a tocar a ellas. Incluso hubo un momento en que llegaron a insultarse la una a la otra mientras Silvia seguía y seguía marcando sus muslos con marcas paralelas que ya tocaban casi sus labia. 

    —Bueno, parece que no os queríais tanto, o al menos no os querréis tanto a partir de ahora. 

    Y diciendo esto Silvia paseó el hierro candente delante de las otras cinco esclavas que permanecían en pie viendo horrorizadas el infierno que les esperaba. 

    —Creo que por ahora las dos hermanitas ya han tenido bastante, vamos a ver, ¿cuáles de vosotras serán las siguientes? 

    Las cinco esclavas lloraron desesperadas mientras sentían el calor del hierro cerca de su piel, y Silvia se paró delante de Claudia acercando la punta del hierro a sus pezones. La joven hizo todo lo posible por apartarse del doloroso contacto. 

    —Querida Claudia, creíste que te ibas a librar de la cruz, pero ahora será mucho peor ¿mataste tú a mi marido? 

    Claudia negó con la cabeza completamente aterrorizada sin dejar de mirar el hierro. 

    —Muy bien, a ti te dejaré para el final y como sois impares probarás el ecúleo tú sola —le dijo acariciando sus pechos con las manos—, a ti te dedicaré una atención especial. 

    Claudia se puso a llorar aún más desesperada. 

    Mientras tanto los verdugos fueron aflojando el torno y soltaron a las desfallecidas judías. 

    Silvia se paseó otra vez por delante de las otras y finalmente se decidió. 

    —Irina y Scila, ahora os toca a vosotras. 

     

    








 

    CAPITULO 8 

     

     

    Las dos hermanas pasaron tres angustiosas horas sobre el ecúleo, sin embargo, cuando estaban casi inconscientes de tanta tortura, los verdugos aflojaron al fin el torno y las soltaron. Eso sí, inmediatamente volvieron a maniatarlas con los brazos a la espalda para meterlas en una jaula. Miriam y Séfora ni siquiera se atrevieron a mirarse a la cara al principio avergonzadas de su debilidad. Sin embargo, pronto las dos hermanas se perdonaron la una a la otra y se empezaron a besar mutuamente. Fue inevitable, en pocos minutos las dos pobres esclavas ya se estaban aliviando las quemaduras lamiéndose los muslos entre sí. Las heridas que les había hecho Silvia estaban tan cerca del coño que fue inevitable que Miriam terminara haciéndole un cunnilingus a su hermana para compensarle por lo valiente que había sido. 

    Entre tanto Silvia también se había desentendido de esas dos y ahora miraba con deseo los cuerpos desnudos de sus otras dos esclavas que yacían acostadas sobre el ecúleo. Irina y Scila serían sus dos nuevas víctimas y Silvia acariciaba el cabello de la antigua esclava que le había cuidado de pequeña. 

    —Detesto hacerte esto Scila —decía hipócritamente—, pero tengo que interrogarte, debo saber quién mató a mi marido. 

    —Por favor señora no me torturéis, por favor. Yo no he hecho nada, os lo juro. 

    —Querida Scila, no soy yo, son ellos los que te van a torturar si no hablas,.. y lo van a hacer ahora mismo, vamos, empezad a apretar pero muy despacio, quiero que estas dos duren más que las otras.. y entonces Silvia se puso a besar a Scila. 

    Los verdugos accionaron el ecúleo y éste empezó a crujir entre los sollozos callados de las dos temblorosas víctimas. Entre tanto, mientras Silvia besaba en la boca a Scila, le empezó a arañar el vientre con sus propias uñas. 

    A medida que el siniestro instrumento estiraba sus cuerpos lentamente el dolor se hacía cada vez más intenso, especialmente en las articulaciones. Las dos mujeres intentaban mostrar valor para afrontar el suplicio, sin embargo el temblor y la transpiración de sus cuerpos les delataba. 

    —Así, así , seguid apretando —decía Silvia con sadismo sin dejar de arañar a Scila. 

    El eculeo seguía avanzando diente a diente y las dos pobres esclavas gemían ya cada vez más fuerte al tiempo que sus rostros se deformaban por el intenso dolor. Pronto no quedó nada de ese valor inicial y las dos muchachas suplicaban que no siguieran apretando las ruedas, pero los verdugos siguieron y siguieron haciéndolo insensibles a sus gritos y súplicas de piedad. 

    —Vamos zorras, confesad y pararemos —dijo Silvia apretando los dientes y arañando el torso desnudo de Irina con sus afiladas uñas. De repente, la sádica patricia había descubierto en sus uñas un efectivo medio para causar dolor a sus indefensas víctimas—. ¿Quién os pagó por envenenarle? —Y Silvia apretó más las uñas haciendo sangrar a Irina de cuatro heridas paralelas. 

    —Yo no envenenar, AAAGGGG, Scila, preguntar Scila 

    —Yo no fui mi señora, ¿cómo podéis?, AAAAHHH —Scila sintió que sus brazos se separaban de sus hombros y que sus rodillas se rompían en mil pedazos, pero los ligamentos de su cuerpo aguantaron por el momento la tortura, de todos modos los verdugos siguieron apretando el ecúleo como si esta vez no les importase romperles todos los huesos. 

    Los contundentes cuerpos de la germana y de Scila eran más recios que los de las frágiles hermanas judías, así que los sayones tuvieron que emplearse a fondo e incluso se vieron obligados a apoyar el pie contra el instrumento para hacer más fuerza. 

    ¡Crack! 

    —AAAAAAHH 

    —UAAAAA 

    No estuvo muy claro si el último crujido provino del instrumento o del cuerpo de una de las dos esclavas, pero no por eso pararon los verdugos de apretar el ingenio. 

    Al cumplir casi dos vueltas con el torno, los cuerpos de las dos jóvenes estaban tan estirados que ya no tocaban la madera sino que literalmente pendían en el aire de sus ligaduras unos centímetros por encima de la tabla, las dos no paraban de aullar de dolor fuera de sí. 

    —Mi señora —dijo Aurelio deteniendo a sus ayudantes por un momento—, ya no podemos seguir apretando sin romperles los huesos. Os recomiendo que paséis a otra cosa. 

    —Deseo que les tortures en los pechos —dijo ella tranquilamente mientras pasaba las uñas a lo largo del pecho de Scila dejando cuatro largos arañazos sobre su piel. 

    —Como ordenéis —oyó que le decía Aurelio entre los sonoros gritos de su esclava. 

    El numida se alejó unos metros en busca de lo necesario, mientras Silvia seguía y seguía arañando la piel de los muslos y los costados de Scila con su mano convertida ahora en garra. 

    Fue entonces cuando Quinto se acercó a Silvia con un tarro de loza y una brocha. 

    —Tomad mi señora, usadlo. 

    —¿Qué es eso, Quinto? 

    —Permitidme señora. 

    Quinto introdujo la brocha en el tarro y con ella untó la piel del costado de Scila que Silvia acababa de arañar. Para maravilla de ésta, Scila se puso a gritar y llorar como una loca. 

    —¿Qué había en la brocha? 

    —Es una mezcla de vinagre y sal, mi señora. 

    —Ponle... ponle más, en el vientre y en los muslos, dioses cómo grita. 

    Un intenso olor a vinagre y de desesperados aullidos se extendió entonces por toda la sala. 

    —Me quema, mi señora, AAAAA, agua, por favor, me quemaaaa. 

    Entonces muy excitada, Silvia se puso a arañar con todas sus fuerzas las axilas y los costados de Irina y cuando terminó, ella misma le embadurnó las heridas de vinagre con sal. 

    Los alaridos de las dos pobres esclavas acariciaban los oídos de la sádica matrona que se sentía transportada a un extraño paraíso, así que perdió completamente el control y siguió arañándolas a las dos en el vientre, los pechos y los muslos y a medida que lo hacía, el propio Quinto les untaba con la brocha. 

    Silvia parecía como borracha o drogada, parecía que aquella tortura ya no podía ser más terrible cuando se le ocurrió algo aún más perverso. Así abrió con los dedos los labios vaginales de Irina y tras empapar bien la brocha en la abrasiva solución se la metió bien dentro de la vagina y empezó a follarla con ella con toda su rabia. 

    La pobre germana puso los ojos en blanco mientras aullaba palabras incomprensibles en su lengua materna. Aurelio ya se había acercado con una férula para colocarla en torno a los pechos de la esclava pero literalmente se quedó paralizado al ver como se ensañaba esa sádica mujer con sus siervas. 

    —Y ahora te toca a ti Scila, reza lo que sepas. —Dijo Silvia embadurnando otra vez la brocha. 

    La pobre Scila suplicó y suplicó piedad, pero cuando su cruel ama le introdujo entre las piernas la brocha empapada en vinagre golpeó con la cabeza en la tabla y sus súplicas se convirtieron en angustiosos gritos. Silvia se la estuvo follando así un buen rato y luego le dejó la brocha metida mientras ordenaba a los verdugos que siguieran torturándola en los pechos. 

    Para ello, los verdugos les colocaron previamente sendas férulas formadas por dos barras de metal dentadas como de 25 centímetros de largas y que se apretaban entre sí gracias a dos pernos colocados en los extremos. 

    Aún sumidas en la dolorosa agonía del vinagre, Scila e Irina ni siquiera se percataron del cruel suplicio que estaban preparando para sus sensibles mamas. Los pechos de las dos eran lo suficientemente grandes para introducirlos dentro de las férulas y que sobresalieran por encima de ellas cosa que los hombres hicieron diligentemente sólo con sus dedos. 

    En el proceso de introducirlos en el aparato de tortura, uno de los verdugos acarició las tetas de Irina un poco más de la cuenta y, tras tocarlos repetidamente, se sacó la polla y empezó a acariciarla contra ellos haciendo que los pezones de la muchacha crecieran y se erizaran. En realidad el verdugo estaba tan empalmado por lo que había visto que apenas se tuvo que masturbar para eyacularle sobre los pechos y la cara. Entonces otro par de verdugos se sacó también su miembro al aire y al ver aquello también empezó a masturbarse 

    —¿Es que no os las habéis follado ya suficientes veces? —dijo Aurelio apartándole, violentamente, y entonces empezó a apretar los pernos del ingenio ordenando a un ayudante a que hiciera lo mismo con Scila. 

    —Es comprensible que a tus hombres se les ponga dura Aurelio —dijo Silvia mientras se acercaba lentamente a Varinia que aún colgaba de sus brazos y miraba las escenas de tortura aterrorizada—. Mis esclavas son tan bonitas... —dijo acariciando la suave piel de Varinia con las dos manos y besándola aquí y allá. Lástima que sean unas asesinas y deban ser crucificadas. 

    Varinia le dijo que no con lágrimas en los ojos mientras las manos de Silvia le acariciaban por todo el cuerpo excitándola 

    —Vamos Varinia no llores, en el fondo me da envidia de todos los tipos que te la van a meter hasta el día de la ejecución, piensa en eso pequeña. 

    De Varinia Silvia pasó a Filé que colgaba a su lado y a la que acarició de manera análoga, enjugando sus lágrimas con los dedos y mirando admirada cómo todos aquellos verdugos estaban entrampados. 

    —Antes de que estas dos zorras prueben el ecúleo harán lo que mejor saben hacer. A ver, vosotros dos, descolgadlas y haced que os coman la polla. 

    Los dos verdugos que se estaban masturbando sonrieron ante la invitación y se apresuraron a descolgar a Varinia y Filé. Acto seguido les ataron los brazos a la espalda y se dispusieron a seguir disfrutando de la tortura, mientras esas dos les chupaban la polla. Ninguna de las dos se resistió,las jóvenes se arrodillaron y sumisamente empezaron a chupar. 

    Satisfecha viendo cómo sus esclavas bajaban y subían sus cabezas sumisa y rítmicamente, Silvia miró a su última esclava Claudia y se abrazó a ella sin dejar de acariciarla. 

    —Ya sé que tú también te mueres por chupar pollas, niña rica, pero te vas a quedar con las ganas, hoy vas a ser para mí. Luego me comerás el coñito con esa boca de piñón, pero ahora disfrutemos del espectáculo, mira, mira lo que les hacen. 

    Aurelio y el otro no paraban de apretar los pernos entre los gritos de sufrimiento de Scila y la germana. Al de varias vueltas de tornillo, las férulas estaban tan apretadas en la base de los pechos de ambas que éstos estaban turgentes y brillantes como si fueran a explotar. Además la falta de circulación hizo que se pusieran de color azulado y que los pezones de las dos se erizaran y engrosaran de forma exagerada. 

    Silvia sonrió muy excitada al ver aquello, pellizcando y retorciendo a su vez los pezones de Claudia. 

    —Luego te harán eso mismo a ti querida —dijo besándole y lamiéndole en la cara—. ¿No te pone cachonda pensarlo? 

    Claudia negó desesperada con el rostro cubierto de lágrimas. 

    —Mis pechos, por favor, mis pechos. 

    —Duele, ¿verdad Scila?, Pero naturalmente no confesarás quién mató a Cómodo, ¿verdad zorra? Vamos, y ahora las agujas. 

    —Sí señora. 

    Aurelio obedeció al momento, puso una plancha de metal sobre el brasero y sobre éste colocó veinte agujas de hierro como si fueran los radios de una rueda. Unas eran largas de quince centímetros de largo y otras cortas de menos de cinco, pero todas eran tan finas que se pusieron rojas en cuestión de un par de minutos. Entonces, mirando a sus víctimas, Aurelio se puso unos guantes para no quemarse y cogiendo una aguja por la cabeza se la mostró a Silvia. 

    —Clávale primero unas cuantas agujas seguidas a la germana, quiero que Scila lo vea bien antes de probarlo —dijo Silvia masturbando con el dedo a Claudia. 

    Aurelio volvió a obedecer y desoyendo los horrendos gritos de piedad de la germana le clavo la punta de una aguja en el lateral de su pecho y se lo fue perforando de parte a parte hasta que la punta asomó por el otro lado. 

    Irina lanzó alaridos espeluznantes mientras todo su cuerpo temblaba y un chorro de orina incontrolado se escapaba entre sus piernas. 

    Sudando y sonriendo con crueldad Aurelio cogió la segunda aguja y le perforó el otro pecho con un efecto análogo. Si se hubiera podido mover un milímetro, Irina se hubiera retorcido de dolor, en realidad sólo pudo gritar y lanzar aullidos. Todos los presentes vieron alucinados esa salvaje tortura y contuvieron el aliento mientras Aurelio clavaba las agujas sistemáticamente, una tras otra entre los gritos histéricos de la germana. La pobre Irina ya tenía tres agujas atravesando cada una de sus mamas cuando el numida decidió cambiar de tercio y cogió las agujas cortas. Sin embargo, antes de eso le acarició y lamió repetidamente los pezones para sensibilizarlos y engrosarlos adecuadamente. Cuando consiguió que los pezones de Irina se le pusieran gruesos como un dedo de la mano, estiró la punta con unas tenazas y se los empezó a atravesar por la base con las agujas cortas hasta formar dos estrellas de seis puntas. 

    Scila estaba como en el infierno oyendo a su lado cómo la esclava germana gritaba y se agitaba hasta quedar afónica y ella misma estaba en un baño de sudor sabiendo que en unos momentos eso mismo se lo harían a ella. 

    Entre tanto, Silvia siguió y siguió masturbando a Claudia con tanta fuerza que hizo que ésta se corriera entre sus manos a su pesar. 

    —¿Lo ves?, te has corrido viendo como las torturan, so puerca. 

    La germana alternaba súplicas de piedad con cuatro palabras que conocía en latín y gritos espantosos y maldiciones en su lengua, sin embargo cuando Aurelio le clavó una aguja al rojo en la punta del pezón y empezó a apretar hacia adentro, Irina puso los ojos en blanco y por fin se desmayó. 

    En ese momento File recibió un disparo de esperma en el rostro. 

    Silvia sonrió complacida pues a ella también le entraron ganas de que se lo chupara su esclava.. 

    —Mientras esperas a que despierte sigue con Scila, verdugo —y mientras decía esto, Silvia empezó a soltar a Claudia de sus ataduras. La matrona soltó por fin a la esclava e invitó a Quinto a que las acompañara fuera de la cámara de tortura pues había ciertas cosas que los demás no podían ver. Silvia salió así con su esclava y el centurión y tras ordenar a los guardias de la puerta que se retiraran entraron en una mazmorra abandonada. Allí Silvia se levantó la falda y tumbándose en un banco hizo que Claudia le comiera el coño mientras Quinto se la follaba por detrás. De lejos se oían los gritos desesperados de Scila a la que también empezaron a clavar agujas en sus abundantes pechos. 

    Aprovechando la ausencia de Silvia otros dos verdugos empezaron a follarse a Irina directamente sobre el ecúleo y nuevamente al resto de las esclavas. Después de lo que habían visto hacer a Silvia con ellas era más bien lógico que estuvieran tan excitados. 

    Así pasó el tiempo y lo que había empezado siendo un interrogatorio se convirtió en una sangrienta orgía. Cuando Claudia consiguió que su cruel ama por fin se corriera en su cara, Silvia se vistió y volvió con ella a la cámara de tortura, entonces para agradecérselo adecuadamente ordenó a tres verdugos que se la follaran a la vez por sus tres orificios mientras continuaba el tormento de Scila e Irina. 

    A estas dos siguieron clavándoles agujas candentes y después de que éstas se enfriaron dentro de sus senos las volvieron a calentar atrapándolas de los extremos con tenazas candentes. Lógicamente las dos esclavas volvieron a lanzar alaridos de dolor sin poder hacer nada por evitar aquel infierno. Y así siguieron cerca de una hora más hasta que fue imposible que mantuvieran la consciencia. 

    Cuando soltaron los cuerpos desfallecidos de las dos esclavas, File y Varinia se dieron cuenta consternadas que ahora les tocaba a ellas. Éstas pidieron de rodillas a su señora que no les hiciera pasar por tan dolorosa prueba. Pero ésta no perdió la oportunidad de burlarse de ellas. 

    —¿Os atrevéis a pedirme piedad así cubiertas de semen, zorras? Eso sólo es suficiente para que sufráis merecidamente este castigo. 

    Efectivamente las dos jóvenes habían ido pasando por todos los verdugos que las habían follado una y otra vez de todas las maneras posibles. Sin embargo, el deber estaba antes que el placer así que los verdugos agarraron a las dos muchachas y desoyendo sus súplicas las obligaron a acostarse sobre el ecúleo y agarrándolas por las manos se las estiraron para atarlos. 

    —Puaj qué asco —dijo Silvia al ver los dos cuerpos empapados de lefa—, haced que la niña rica se saque la polla de la boca y traedla aquí. 

    Los verdugos obedecieron y llevaron a Claudia que seguía maniatada hasta el ecúleo. 

    —Limpiales todo eso con la lengua, vamos. 

    Profundamente humillada y degradada, Claudia ni siquiera se pensó negarse a aquella nueva afrenta y sumisamente limpió de lefa los dos cuerpos sólo con la punta de su lengua. 

    —Hay que ver qué cerda es —le dijo Silvia dándole un cachetazo en el culo—, no deja ni una gota. Pensándolo bien no te mereces chuparles la polla a estos verdugos, eres mejor como come-coños así que ocúpate del coño de Filé, y vosotros. ¿a qué estáis esperando?, empezad a apretar el torno, quiero oir cómo gritan. 

    Los verdugos entendieron inmediatamente la orden y se pusieron a apretar el ecúleo. 

    A pesar del doloroso suplicio de ser estiradas por esa fuerza sobrehumana, Claudia consiguió con su experta lengua que Filé y luego Varinia tuvieran un profundo orgasmo. Después de eso los verdugos volvieron a atraparla y se la siguieron follando hasta que llegó su propio tormento. 

    Varinia y File sufrieron el doloroso estiramiento de forma análoga a sus compañeras y cuando ya no pudieron estirar más sus cuerpos, dos verdugos les dieron de latigazos marcando todo su frente desde las piernas hasta la cara. Después la propia Silvia hizo gotear la solución de vinagre y sal sobre sus cuerpos agitando las brochas sobre ellos. Las dos pobres esclavas gritaron con la misma fuerza y desesperación que sus compañeras. 

    Finalmente y como último tormento les aflojaron el ecúleo, pero les metieron un enorme embudo en la boca y les obligaron a tragar más de quince litros de agua, primero a Varinia y luego a File. A causa de eso el vientre se les hinchó tanto que las dos jóvenes parecían embarazadas. Entonces volvieron a apretar el ecúleo hasta el límite de modo que las dos pobres esclavas quedaron suspendidas en el aire. Con sus cuerpos estirados al límite y la barriga llena de agua a las dos les costaba muchísimo respirar, así las dejaron un buen rato en que las jóvenes no dejaban de orinar prácticamente ni un segundo dando desesperadas bocanadas con y las caras rojas de asfixia. Entonces Aurelio cogió una vara de madera y se puso a golpearles en el vientre hinchado obligándolas a vomitar a cada golpe y produciéndoles un dolor inhumano. 

    La tortura del agua fue bestial, finalmente para obligarles a vomitar todo, sacaron a las hermanas judías de la jaula y les obligaron a encaramarse sobre el instrumento de tortura. Votando en cuclillas con sus traseros sobre el vientre les hicieron expulsar todo el agua entre toses y medio asfixiadas. 

    Tras más de dos horas en el ecúleo Varinia y y Fulé fueron liberadas por fin, ahora era el turno de Claudia. 

    Curiosamente, esta parecía resignada a su suerte pues no suplicó, posiblemente sabía que era inútil hacerlo, e incluso cuando bajaron de allí a File y Varinia, ella misma se acostó sobre el instrumento de tortura y estiró los brazos sobre su cabeza al tiempo que separaba las dos piernas. 

    Silvia se sorprendió por la valiente actitud de su esclava y mientras le ataban de pies y manos acarició repetidamente su suave piel y entonces tuvo otra de sus brillantes ideas, la joven Claudia sería torturada y follada por sus propias compañeras de infortunio. 

    —La que no me satisfaga como se debe será acostada otra vez a su lado, ¿entendido? 

    Ni que decir tiene que todas obedecieron a su señora sin dudar mientras los verdugos veían divertidos e intrigados la insólita escena 

    Scila y Séfora se ocuparon así de apretar las ruedas, para ello hicieron toda la fuerza que pudieron apoyando la pierna sobre la madera. Mientras Claudia aullaba de dolor, Irina y Miriam le hacían de todo en los pechos. Para ello cogieron cada una unas tenazas y se pusieron a atormentarle en los pechos alternando las tenazas y sus propios mordiscos. La propia Silvia cogió otras tenazas y le hizo lo mismo en la entrepierna. 

    El tormento de Claudia fue especialmente atroz pues las propias esclavas apretaron tanto el ingenio que le llegaron a dislocar los brazos y posteriormente tuvo que venir un médico para volver a encajárselos, luego le clavaron agujas candentes en los pechos y Silvia hizo que le introdujeran un enorme falo de hierro en el coño que calentaron con unas tenazas candentes desde fuera. Durante su tortura, la pobre Claudia perdió tres veces el conocimiento hasta que por fin la dejaron en paz. 

    Tres días después y tras bárbaros interrogatorios como el relatado, el Emperador Domicio pidió resultados a Silvia que evidentemente no le pudo dar. 

    La siete esclavas fueron llevadas a su presencia cargadas de cadenas y completamente desnudas en una fría sala de piedra del pretorio. Los verdugos las pusieron en fila delante suyo, todas ellas miraban al suelo completamente rotas y doblegadas sin saber lo que iba a ser de ellas. 

    —¿Habéis descubierto algo centurión? —Dijo el emperador mirándolas con una mezcla de furia y lujuria. 

    —Ninguna ha hablado, mi César, pero aún se les puede seguir interrogando si se les deja descansar un par de días. 

    —No, es inútil, ya veo que los verdugos les han aplicado terribles tormentos, si los han aguantado sin hablar soportarán lo que sea, además quiero hacer un escarmiento. 

    —¿Ya habéis pensado que haréis con ellas? —preguntó Silvia muy interesada. 

    —Por supuesto, ordenaré celebrar unos juegos en memoria de mi hijo Cómodo y sus esclavos, quiero decir, tus esclavos, serán crucificados en su honor. 

    Las jóvenes esclavas ya se imaginaban algo así pero al tener la certeza de lo que les iba a pasar un escalofrío de terror recorrió su cuerpo. 

    —¿También los hombres, mi señor? 

    —Sí, hombres y mujeres, todos serán crucificados en la arena unos frente a otros y espero que la ejecución sea tan cruel que disuada a mis enemigos de cualquier otro intento de atentar contra mí o mi familia. Espero de vos que como viuda de mi hijo me sugiráis diferentes refinamientos para empeorar su suplicio. 

    —Por supuesto, mí César —dijo Silvia con placer—, tengo muchas ideas. 

    —Y ahora lleváoslas, no quiero ver aquí esta carroña. 

    Todas las esclavas oyeron consternadas la terrible sentencia pero ninguna dijo nada, signo de que estaban resignadas a su suerte. Los verdugos se las llevaron de vuelta a las mazmorras, mientras Quinto dirigía una nutrida partida de guardias para detener a los ocho esclavos de Silvia. 

    Los Juegos en honor a Cómodo se celebraron cinco días después en el Anfiteatro de Flavio, la impresionante arena de Roma conocida popularmente como “Coliseo”. Los juegos consistirían en luchas de gladiadores y de fieras salvajes, pero también en la crucifixión de los esclavos del muerto como era tradición. En realidad no era tan extraño que se practicaran ejecuciones en la arena ante miles de espectadores pues eso servía a la vez como advertencia y entretenimiento de las masas. 

     

    








 

    CAPITULO 9 

    Los esclavos y esclavas de Silvia fueron conducidos desde el pretorio a las mazmorras de la arena al día siguiente de dictarse la sentencia. Silvia Ulpia dispuso para ello un horrendo y humillante cortejo que recorrió las calles de Roma en pleno día. Durante el largo recorrido desde el pretorio hasta la arena sus quince esclavos deberían transportar en público el patíbulum, es decir, el brazo horizontal de la cruz, sobre sus hombros y un collar del que colgaban cuatro clavos símbolo del tremendo suplicio que iban a tener que afrontar. 

    Todos los esclavos y las esclavas deberían ir completamente desnudos sin siquiera un taparrabos que preservara su sexo de las miradas de la gente y sobre la piel del torso y la espalda escribieron su crimen con un carboncillo a modo de titulus. Con calculada crueldad, Silvia hizo fabricar réplicas en bronce de los cuatro dragones para que las siete esclavas sintieran en todo el trayecto el doloroso mordisco en sus pezones, clítoris y lengua cada vez que los verdugos tiraran de ellas y les obligaran a caminar. 

    Para los hombres, la sádica matrona preparó un aditamento similar pero en este caso las cabezas no eran de dragones sino de mujeres monstruosas, se diría que retratos de la propia Silvia. Una de las cabezas era mucho más grande que los demás y de dientes largos como alfileres. El destino de esta última era por supuesto “morder” el prepucio de esos desdichados a los que parecía estar mamándosela cuando en realidad les producía una horrorosa tortura. Podemos imaginar el tremendo dolor que tuvieron que soportar tanto ellas como ellos en el largo y doloroso camino hasta el anfiteatro. Por supuesto fueron escoltados por una nutrida guardia y por los verdugos que no ahorraron latigazos ni pinchazos con punzones similares a los usados para hacer andar al ganado. 

    Además antes de llegar al Coliseo, Silvia sugirió al César que sería conveniente someter a los condenados y condenadas a un castigo y humillación pública en el foro, es decir en el mismo centro público de la ciudad. Esa exhibición serviría como ejemplo para otros esclavos que osasen atentar contra la vida de sus dueños. Para este castigo, unos operarios prepararon una tarima en la que había una larga barandilla de madera situada a unos ochenta centímetros de altura. 

    Según iban llegando los esclavos agotados por el peso del madero de la cruz y con el cuerpo marcado por los latigazos, los verdugos les hacían ponerse contra la barra y doblar su cuerpo hacia adelante. Después tiraban a tope de la cadena que sostenía las pinzas y la ataban fuertemente a una anilla del suelo. Con los quince esclavos y esclavas así alineados en tan grotesca y dolorosa postura, un heraldo leyó en alto los crímenes que habían cometido e invitaba a todos los presentes a flagelarles o a penetrar tanto a hombres como mujeres, pero eso sí, sólo por el ano. 

    En las cuatro largas horas que los pobres esclavos y esclavas de Silvia pasaron en el Foro en esa postura, cientos de hombres aceptaron la lúbrica invitación y aunque, lógicamente fueron ellas las que más penes tuvieron que aceptar por su trasero, los esclavos también fueron desvirgados repetidamente. 

    Por supuesto, Silvia lo vio todo desde un coche cerrado y no paró de masturbarse mientras gozaba del espectáculo. 

    Tras aquello se desató a todos aquellos desgraciados y con las fuerzas que les quedaban fueron capaces de llegar al Coliseo. A los esclavos se les llevó a una mazmorra y a las esclavas a otra. Una vez encerrados en las mazmorras subterráneas situadas bajo la arena ya no se les torturó más, pero las muchachas siguieron recibiendo todos los días las visitas de sus guardianes en busca de sus favores sexuales. Éstos les permitieron vestir unos harapos pues si no, hubieran enfermado o muerto por el frío y la humedad de ese lóbrego lugar. De hecho, solamente se los hacían quitar cuando aparecían por la mazmorra para violarlas. Así pasaron cinco días más. 

    La noche anterior al fatídico día de su ejecución, ninguna de las siete esclavas pudo dormir. De lejos se oían los rugidos de los leones que estaban en sus jaulas. Los animales debían estar nerviosos y hambrientos pues, como les dijeron los guardianes, llevaban varios días sin darles de comer. Lógicamente las pobres esclavas se encontraban temblando de miedo pues nunca habían oído el rugido de esas bestias y eso les ponía los pelos de punta. Encadenadas en la celda todas permanecían en silencio sin dejar de pensar un momento en lo que les esperaba al día siguiente y veían desesperadas cómo pasaban las horas inexorablemente. 

    Finalmente la tenue luz del amanecer se coló por un ventanuco alto que daba a su mazmorra, pero los guardianes no fueron a buscarlas inmediatamente. Aunque los romanos eran madrugadores, y más si se trataba de divertirse, el espectáculo no empezó hasta varias horas después, pues para que empezaran los juegos en honor a su hijo lógicamente era necesario que el César estuviera presente. No obstante, cada vez se oía más ruido de la gente que iba llegando. 

    El Emperador llegó por fin a eso de las once de la mañana y fue recibido por una impresionante ovación lanzada al unísono por 50.000 gargantas. 

    Las mujeres se miraron unas a otras temblando y más de una se dio entonces cuenta de que iban a ser crucificadas delante de una enorme multitud. Inmediatamente oyeron pasos fuera de la celda y Filé se echó a llorar desesperada pensando que ya venían a buscarlas. 

    En realidad los guardias pasaron de largo, pues antes que a ellas iban a crucificar a los hombres. Los ocho esclavos de Silvia fueron sacados de su celda entre gritos y empujones de los guardianes, y tras decirles que debían desnudarse del todo les obligaron a que cada uno portara su cruz en hombros hasta la arena. 

    Las mujeres no podían ver nada de lo que ocurría, pues el ventanuco de su celda estaba muy alto, pero lo oyeron todo. Su imaginación hizo el resto. Primero oyeron los latigazos y quejidos de los esclavos así como los gritos de los guardianes haciéndoles apresurarse. Al de un rato la gente volvió a gritar al ver salir la fila de esclavos a la arena cada uno portando su pesada cruz. 

    El estruendoso ruido siguió y siguió, pero se fue apagando poco a poco. Durante unos interminables minutos no se oyó nada especial hasta que de pronto se hizo el silencio. Y de repente el sonido de un latigazo y el grito desesperado de un hombre. El grito fue seguido por otro latigazo y éste por otro grito. 

    Las chicas se miraron horrorizadas pues ya imaginaban lo que estaba pasando. 

    Efectivamente, tras más de cuarenta latigazos, el látigo paró y la gente volvió a hablar más fuerte, pero un rato después volvió a callarse y entonces las jóvenes oyeron algo que les puso los pelos de punta. 

    Unos mazos golpearon unos clavos al unísono y el sonido seco y metálico de los martillazos fue seguido por un tremendo alarido humano. 

    Las hermanas judías se pusieron a llorar pues allí en Judea ya habían visto crucificar a muchos compatriotas y habían oído ese odioso ruido muchas veces. Dentro de poco les tocaría a ellas mismas y simplemente no podían soportarlo. Los ruidos del exterior siguieron y siguieron durante una interminable media hora: latigazos, martillazos y gritos de dolor eran acompañados por la muchedumbre vociferante que aclamaba con una ovación cada vez que ponían derecha una cruz con su víctima colgando de ella. 

    Por fin terminaron los ruidos de latigazos y los gritos fueron sucedidos por quejas y peticiones de piedad de los que ya habían sido crucificados, mientras la gente volvía a calmarse. Así pasó otro cuarto de hora y entonces para su desgracia las muchachas oyeron otra vez ruido de pasos y supieron que esta vez sí que venían a por ellas. 

    Efectivamente el cerrojo se corrió, la puerta se abrió y apareció el feo rostro de Aurelio que sonreía con sadismo. 

    —Ahora os toca a vosotras —se limitó a decirles—. Vamos desatadlas y que se quiten esos harapos. 

    Los guardias se aprestaron a desatar a las jóvenes de las argollas de la pared. 

    —He dicho que os desnudéis, fuera los harapos, ¡vamos! —dijo Aurelio lanzándole un latigazo a Claudia al ver que dudaba. 

    Como resultado del latigazo las chicas se apresuraron a quitarse los harapos y cuando estaban todas completamente desnudas los guardias les lanzaron unos cubos de agua encima. 

    Las chicas gritaron por el impacto del agua fría, entonces entre risas les guardianes volvieron a echar otro cubo que las dejó completamente empapadas. 

    —Así está mejor —dijo Aurelio riendo—, y ahora atadlas como os he explicado, la gente se impacienta. 

    Los verdugos se movieron diligentemente y cada uno de ellos se ocupó de una esclava. Un lujurioso guardián se acercó a Claudia, brutalmente le obligó a darse la vuelta y a cruzar los brazos a la espalda. Entonces se los ató con una áspera soga por los antebrazos, los codos y las muñecas apretando bien cada nudo. Luego sonrió satisfecho con la polla tiesa y aprovechando que estaba indefensa y desnuda le retorció los dos pezones en direcciones opuestas con sus propios dedos de hierro. Claudia cerró los ojos y abrió la boca pero aguantó el dolor sin gritar. Entonces el guardia se agachó y le ató los dos tobillos entre sí con otra soga corta que les impediría dar pasos normales. 

    Cuando todas las esclavas estaban convenientemente maniatadas, hicieron una recua con ellas y para ello Aurelio sólo se limitó a seguir las instrucciones de la sádica Silvia para la ejecución. Así el verdugo sacó una larga cadena erizada de pinchos con siete grandes falos de cuero situados a tramos. Aurelio se agachó entre las piernas de Scila que era la última en la fila y le introdujo el falo trabajosamente por el agujero del ano. Scila gritó de dolor pero los guardias le atraparon para que no pudiera moverse y el numida la sodomizó con el objeto metiéndoselo hasta dentro. Después pasó la cadena punzante entre las piernas y estirándola bien, introdujo otro consolador en el culo de Claudia que era la siguiente. 

    Filé que era la primera en la cola fue la última en ser sodomizada por aquel enorme falo y entonces Aurelio la empujó para obligarla a dar un paso. Lógicamente la cadena se tensó clavándose entre los labia de las siete esclavas que gritaron de dolor. 

    Aurelio sonrió satisfecho sin poder disimular su sádico disfrute. 

    —Dad gracias a que no os obligamos a transportar la cruz, esclavas, vamos terminad de prepararlas, se hace tarde. 

    Los verdugos terminaron de prepararlas colgando al cuello de cada una un cordel en el que habían atado otra vez los cuatro largos clavos de hierro, símbolo del suplicio que les esperaba y una discreta corona de flores sobre su cabeza. 

    Las jóvenes aún empapadas tiritaban de frió y de miedo mientras oían cómo la gente se impacientaba en el exterior pateando y gritando a ritmo. 

    —Andando —dijo Aurelio. De repente le dio un latigazo a Filé en las piernas, y ésta no tuvo más remedio que ponerse a andar haciendo que la cadena se volviera a clavar en los labia y el clítoris de todas. 

    Los verdugos que llevaban a la recua de esclavas hacia su cruel destino, no podían evitar mirarse entre sí, pues estaban ciertamente excitados ante esas siete preciosidades desnudas y maniatadas que caminaban torpemente ante sus ojos. Las jóvenes no dejaban de gemir por los dolorosos pinchazos en su entrepierna pero debían hacerlo aguijoneadas por el látigo y punzones que los guardias les clavaban en sus nalgas. Aurelio les dio un látigo y un punzón a cada uno y bien que lo usaron. Posiblemente no les hacía falta flagelarlas para hacerles andar, pero de todos modos los crueles guardias les dieron todos los latigazos y pinchazos que pudieron. 

    Cuando Filé apareció por fin en la arena seguida de sus pobres compañeras, un estruendoso júbilo se extendió por las gradas, miles de espectadores gritaron y aplaudieron al ver aquella fila de jóvenes esclavas, todas ellas desnudas y maniatadas encaminándose torpemente hacia el lugar donde les esperaban las siete cruces ya enhiestas. 

    Las pobres esclavas estaban aterrorizadas por aquella multitud cruel y vociferante que pedía que fueran crucificadas a gritos. De hecho, pronto vieron lo que habían preparado para ellas: como decimos siete cruces colocadas en una fila. Se trataba de cruces humilis, es decir bajas, del tamaño de una persona, en forma de tau y en frente de ellas los ocho sirvientes de Silvia ya crucificados se retorcían desnudos en sus instrumentos de martirio 

    A los hombres les crucificaron también con cuatro clavos y de la forma más cruel posible. Dos clavos en las muñecas y dos traspasando los talones a ambos lados del stipe. Todos fueron crucificados en cuclillas y por supuesto les pusieron sedile para que duraran vivos más tiempo. Eso sí, el sedile era un cornu que les introdujeron por el ano más de veinte centímetros para que incluso eso les proporcionara un dolor inhumano pues a cada movimiento por mínimo que fuera se sodomizaban a sí mismos. 

    Ya llevaban crucificados un buen rato como rebelaban sus rostros angustiados de desesperación por el cansancio y dolor de cada rincón de su cuerpo. Además todos tenían el cuerpo cosido a latigazos y ahora las moscas se cebaban en las heridas haciendo todo más insoportable. De vez en cuando un guardia clavaba una esponja empapada en la punta de una lanza y les daba de beber. Eso calmaba su sed momentaneamente pero también les hacía permanecer despiertos gracias a que habían puesto una droga estimulante. 

    Los esclavos vieron pasar a la recua de esclavas pero la mayor parte apenas les hizo caso. Sólo uno de ellos se puso a insultarlas echándoles la culpa de la muerte de su señor y de que ahora todos se vieran en tan doloroso tormento. 

    Por su parte, delante de cada par de cruces había un brasero con carbones encendidos donde ya habían introducido tenazas y espetones para que se fueran calentando. Al pasar, File reconoció entre estos instrumentos el “cocodrilo” y un escalofrío de horror recorrió todo su ser al ver que alguno de esos hombres tenía su miembro completamente empalmado. 

    A pesar de haber llegado al lugar de ejecución, la recua de esclavas tuvo que dar una vuelta completa a la arena, entre los latigazos, las risas, obscenidades y burlas del público que se había dado cuenta de que todas caminaban con eso tan innoble entre sus piernas. Los sayones siguieron pinchándoles con los punzones, insensibles a sus sollozos y protestas. Así anduvieron ese largo y doloroso trayecto hasta llegar hasta la tribuna donde se encontraba el propio Emperador Domicio. Allí las hicieron parar y poner en fila para que el Emperador pudiera verlas bien. 

    Las esclavas que se atrevieron a levantar el rostro pudieron ver al emperador que se encontraba en una lujosa tribuna con toda su pompa y rodeado del resto de su familia, sus criados, guardias personales e invitados. Entre ellos se encontraba Ático, pero sin embargo echaron en falta a Silvia Ulpia, y pensaron que probablemente se encontraría en ese momento con Quinto entre el público donde el anonimato les permitía besarse y meterse mano mientras disfrutaban del suplicio. De hecho, eso es lo que hacían muchos de los espectadores que casi habían convertido en una orgía las gradas. 

    Al propio emperador se le puso dura al ver a aquellas bellas jóvenes desnudas a pocos metros delante de él y dado que no era tan moralista como su hijo, ordenó al verdugo numida que se postergara la lucha de gladiadores por unos momentos y que improvisara un buen espectáculo con ellas lo más cerca posible de la tribuna imperial. 

    Aurelio afirmó de mil amores e hizo que los ayudantes de la arena cavaran siete hoyos y colocaran un cepo de madera en cada uno como aquel en el que Filé había sufrido en el pretorio. Después eligió para los cepos a las cuatro que tenían el trasero más redondo y voluptuoso, Scila y Varinia por supuesto, Irina la germana y Séfora fueron las elegidas. A las cuatro las desataron y las colocaron en el cepo en la consabida postura ridícula y humillante, dobladas sobre sí mismas, con las piernas dobladas y el trasero en pompa con los dos agujeros abiertos. Entonces, entre las risotadas del público, Aurelio le extrajo el falo a Filé y se lo mostró al público aún manchado de mierda y para terror de Varinia le amordazó con él obligándole a metérselo en la boca. Luego hizo lo mismo con el de Varinia con el que amordazó a Irina y así sucesivamente. 

    Por fin, y mientras él mismo sodomizaba a la rubia germana ordenó a las tres esclavas restantes que se agacharan y lamieran la entrepierna de sus compañeras y no pararan hasta que se corrieran en su cara. 

    El emperador y el público estaban encantados con la lúbrica visión y el rostro angustiado y asqueado de las esclavas en los cepos que a la humillación de estar desnudas y atadas de esa forma tan ridícula delante de esa multitud, tuvieron que sumar las asquerosas mordazas y el hecho de que todas ellas se estuvieran poniendo cachondas. Algunos entre el público reconocieron a Claudia y encantados de verle hacer algo tan innoble pasaron la voz de que era una joven patricia. 

    Aurelio siguió y siguió sodomizando a Irina y cuando creyó que por fin se iba a correr cogió a Claudia que estaba arrodillada a su lado y agarrándola bien de los pelos, le echó todo por la cara. El público aplaudió al negro y pataleando algunos pidieron que las esclavas fueran azotadas en esa misma postura, poco a poco a los gritos se sumó más gente y al de un rato toda la arena gritaba y pateaba a ritmo. 

    Lógicamente el emperador se levantó y dio su visto bueno y toda la gente le aplaudió y vitoreó. De este modo, Miriam, Claudia y Filé ocuparon su lugar en los cepos restantes y tras amordazarlas con los asquerosos falos sacados de sus propios culos, las siete esclavas fueron azotadas por siete verdugos en su trasero y especialmente entre las piernas. Las siete jóvenes lloraban y gritaban por el odioso castigo pues los látigos acertaban con diabólica precisión en sus sexos y la aureola del ano, pero las mordazas y los gritos del propio público impedían que se oyeran sus alaridos. 

    Al de poco rato, los sayones empaparon los látigos en agua salada y siguieron azotándolas provocando auténtico fuego en su sexo. Para terminar les echaron el agua salada directamente sobre el trasero. Había que ver a aquellas siete aullar y llorar mientras retorcían sus traseros inútilmente para regocijo del cruel público. 

    Cuando terminaron con ellas, el emperador dio paso por fin a lo que todo el mundo estaba esperando, que era la lucha de cincuenta gladiadores y retiarios. 

    Éstos se dirigieron delante de la tribuna y colocados en formación saludaron al emperador con el brazo en alto y la fórmula de rigor, “los que van a morir te saludan”. El emperador, que para ese momento estaba más bien alterado de ver lo que habían hecho con las esclavas, prometió a los vencedores la consabida corona de laurel, y si luchaban bien, podrían follarse a las esclavas allí mismo delante de todo el mundo. Los aguerridos gladiadores se rieron e incluso un retiario se permitió palmear el trasero de Claudia diciendo que él se pedía el culo de la patricia. 

    Sin más preámbulos la lucha empezó delante de los ojos de las propias esclavas y todos aquellos hombres lucharon con fiereza entre sí de tal manera que a la mayoría de los caídos el público les perdonó la vida. 

    Por supuesto, los vencedores fueron coronados con la corona de laurel y acto seguido se fueron a recoger su premio que no era otro que follar a las condenadas indefensas delante de todos. Tocaba a tres o cuatro gladiadores por esclava, pero un sector del público animó a los hombres a elegir a Claudia y a ella se la follaron por todos sus orificios doce hombres. El retiario que le había dado el cachetazo fue uno de los vencedores, así que reclamó el primero su víctima y empezó a follársela sin compasión de sus gritos pues la joven patricia tenía la entrepierna en carne viva. 

    Las esclavas fueron folladas repetidamente por delante y por detrás entre gritos de dolor, y tras dejarlas cubiertas de semen, especialmente a Claudia, las soltaron de los cepos y casi todas cayeron desfallecidas al suelo. 

    En realidad, los verdugos no las dejaron descansar ni un minuto y volvieron a obligarlas a ponerse de pie. 

    El espectáculo empezó entonces a adquirir un aspecto mucho más siniestro y cruel como había previsto la propia Silvia. Las esclavas fueron llevadas de los pelos para crucificarlas sin más ceremonia. La primera que cogieron fue Scila a la que llevaron hasta su cruz. Allí la colocaron de espaldas al madero y le obligaron a levantar los brazos estirándolos hasta colocar las manos en los extremos del brazo horizontal. La esclava de Silvia respiraba agitadamente y su corazón latía enloquecido. La mujer cerró los ojos esperando despertarse de esa pesadilla, Entonces los verdugos le cogieron los clavos que aún colgaban de su cuello y le clavaron un clavo en cada muñeca a golpes de mazo. Cuando sintió que las puntas perforaban sus muñecas rompiendo nervios y tendones Scila gritó como una descosida mirando al cielo. 

    El resto de las esclavas se abrazó llorando desesperadas. Los verdugos ni siquiera las ataron, ¿a dónde iban a huir? 

    Los que estaban crucificando a Scila apenas necesitaron cuatro o cinco golpes para introducir los clavos hasta la cabeza y gracias a unas tablillas de madera que clavaron previamente, los clavos trabaron bien los brazos de la mujer de modo que era imposible que se desclavaran. 

    Scila gritaba y lloraba desesperada. 

    —No quiero morir, así no, por favor, así no, o dioses. 

    Pero nadie le hizo caso ni tuvo piedad, una vez clavados los brazos, los verdugos la cogieron de las piernas y aupando su cuerpo la empezaron a empalar por el culo en el cornu. A medida que el cornu penetró su recto Scila gritaba dando espeluznantes alaridos y cabezazos contra la madera. Sus pataleos eran completamente inútiles, pues le cogieron las piernas entre cuatro. Finalmente cuando consideraron que el cornu la había penetrado lo suficiente, le clavaron los pies al estipe, pero no lo hicieron como a los hombres sino que tras obligarla a doblar las piernas le pusieron un pie a cada lado del estipe y se los clavaron por el empeine y no por el talón. De este modo, Scila quedó con las piernas dobladas en forma de rombo y su sexo completamente abierto. 

    Cuando los guardias estaban terminando de clavarle los pies entre alaridos y golpes secos, Aurelio señaló a Varinia con el mazo anunciando que ella sería la siguiente. La pobre Varinia se abrazó a Filé negando y a los guardias les costó un triunfo separarlas, pero finalmente lo consiguieron. Cogiéndola de los brazos y las piernas evitaron que pataleara y la llevaron en volandas hasta su cruz. Varinia vio el puntiagudo cornu y desesperada se puso a agitarse y gritar como una histérica suplicando por favor que no la crucificaran. Cuando consiguieron reducirla, a Varinia la crucificaron junto a Scila de la misma manera y con similares gritos, después hicieron lo mismo con las dos hermanas, después con Irina y más tarde con File. 

    El público aplaudía cada vez que empalaban en el cornu a una nueva esclava, pues con diferencia era cuando más gritaban. Los verdugos eran muy hábiles así que al introducir los clavos provocaron heridas relativamente pequeñas de las que apenas sangraban. No obstante por los brazos de las esclavas corrían delgados hilos que serpenteaban hasta los costados o los pechos. El gesto de sufrimiento de aquellas mujeres era inenarrable y en algún caso sólo era superado por su vergüenza, pues entre el público muchos hombres se masturbaban abiertamente al verlas así. 

    A Claudia le dejaron para el final. La joven patricia tuvo que ver temblando de miedo y con el cuerpo en un baño de sudor cómo crucificaban antes a sus seis compañeras de infortunio entre gritos y alaridos de dolor 

    Finalmente los verdugos la miraron con sadismo, le atraparon de los brazos y la joven sintió cómo un líquido caliente se le escapaba sin ella quererlo entre las piernas. 

    Los guardias se rieron de ella, pero cuando se disponían a crucificarla algo les interrumpió. De pronto otros guardias trajeron un estipe y les pidieron ayuda para alinearlo junto a la cruz que estaba destinada para Claudia. Ocho cruces, ¿por qué?, se preguntó la joven patricia. 

    De repente todos señalaron para una puerta y vieron cómo un soldado traía a una mujer desnuda de grandes pechos bamboleantes portando su propio patibulum, es decir, el brazo horizontal de la cruz, con los brazos abiertos. Claudia la reconocío casi al momento, el soldado era Quinto y la mujer Silvia Ulpia. 

     

     

    








 

    CAPITULO 10 

    El viejo Ático siempre había sido para Cómodo mucho más que un preceptor. En realidad siempre le había tenido un gran afecto y lo consideraba como a un hijo. Por eso, cuando le anunciaron su muerte se le desgarró el corazón. 

    Como había ocurrido con el Emperador, Ático nunca aceptó que lo de las setas fuera un accidente y estaba convencido que Cómodo había sido envenenado. 

    Tampoco creyó que ninguna de las esclavas de Silvia fuera la asesina. Si alguien les pagó por envenenar a Cómodo no tenía sentido que aquellas desgraciadas siguieran soportando aquellos brutales tormentos sólo por protegerle. Ellas ya sabían que hablaran o no, iban a ser igualmente crucificadas así que lo lógico es que confesaran. 

    El astuto viejo tenía un espíritu racional y le molestaba sobremanera no entender las cosas, tampoco entendía por qué los que investigaban la muerte de Cómodo se limitaban a torturar a aquellas pobres mujeres sin intentar otros medios de averiguar la verdad. 

    Para la mente analítica de Ático la cosa estaba clara: setas envenenadas, ¿quién las había llevado a esa casa?, ¿dónde las había adquirido?, ¿a quién las había comprado?. Estas eran las preguntas que tenía que contestar. Por ahí tenía que investigar. De hecho no le fue nada fácil descubrirlo y antes de eso dio muchos pasos en falso y cometió muchas equivocaciones. Pacientemente recorrió los puestos de los mercaderes y las tabernas de baja estofa —preguntó aquí y allá y sobornó a delincuentes y confidentes para que le hablaran de envenenadores profesionales que utilizasen setas. 

    Al de tres días de incesantes pesquisas, todas las pistas le condujeron a la misma persona, Critus, un conocido envenenador de los bajos fondos. Atico fue a verle pero en principio no le desveló su verdadera identidad sino que discretamente se hizo pasar por alguien que buscaba sus servicios. Dado que acudió a él con una importante cantidad de dinero, Critus cayó en la trampa y Ático consiguió sonsacarle que efectivamente solía utilizar las setas venenosas como un medio bastante seguro de envenenamiento. 

    El truco según le explicó Critus, consistía en utilizar setas venenosas pero de aspecto similar a las comestibles y mezclarlas con ellas en cantidad suficiente. Al momento Ático entendió cómo había muerto Cómodo. Uno podía mezclar unas setas con otras y luego la culpa recaería en la persona que le preparó o sirvió el plato. Así se corría el riesgo de envenenar a otra persona, pero es probable que eso no importara al asesino. Lo importante, por tanto, era averiguar quién le había comprado las setas a Critus. 

    Una vez concluida esta esclarecedora conversación, Ático se apresuró a acudir al Emperador y le pidió que el envenenador fuera detenido, cosa a la que el Divino Domicio accedió inmediatamente. 

    Atico odiaba usar la violencia y su ética le impedía utilizar la tortura con un prisionero indefenso, por eso intentó que Critus le contara la verdad por las buenas. Quería que le contara quién le compró setas envenenadas los días previos a la muerte de Cómodo, sin embargo, no obtuvo ninguna respuesta pues Critus le dijo que ni siquiera sabía de qué le estaba hablando. 

    Atico no tenía experiencia interrogando prisioneros, y ya estaba para dejarlo por imposible cuando de repente se le ocurrió una estratagema. 

    Así hizo llevar a Critus hasta una mazmorra donde previamente había mandado preparar una gran marmita de más de un metro de alto por dos metros de diámetro. Los guardianes la llenaron de agua y encendieron fuego bajo ella. Para cuando llevaron a Critus a su presencia, el agua de la marmita ya estaba en ebullición. Sobreponiéndose a sí mismo, pues como decimos, Ático odiaba la violencia —preguntó a Critus señalando la marmita si sabía qué tipo de muerte les estaba reservada a los envenenadores. Critus empezó a sudar de miedo al ver hervir el agua y entonces Atico volvió a preguntarle quién le había comprado las setas. Nuevamente el otro le contestó muy apùrado que él no había envenenado a nadie y que no sabía nada. 

    Con rabia mal contenida Atico ordenó a los verdugos que lo desnudaran completamente y le ataran de un arnés. Después hizo que lo izaran justo por encima de la olla hirviente. En realidad no tenía ninguna intención de hacer nada tan monstruoso pero igualmente probó fortuna. 

    Critus volvió a protestar y gritar histérico que no sabía nada, pero Atico le dijo fríamente lo que pensaba hacerle si no respondía a sus preguntas. 

    —Sólo te volveré a preguntar otra vez y si no me contestas haré que metan tus pies en el agua hirviendo y ahí se quedarán cociéndose durante diez minutos. Luego volverán a izarte y volveré a preguntarte, y si no me gusta tu respuesta te meterán hasta las rodillas y pasarás otros diez minutos dentro del agua hirviendo, luego te meterán los muslos, luego la cintura y luego el torso y por último haré que te sumerjan completamente hasta que mueras. Por última vez, ¿quién te compró las setas? 

    —No lo sé, no lo sé ¿cómo voy a saberlo?, piedad por favor. 

    —Sumergidle los pies —Atico estaba dispuesto a mantener el farol hasta que los pies estuvieran a unos centímetros del agua. 

    Ya le estaban bajando hacia el agua hirviendo y Atico estaba a una milésima de decir que pararan cuando Critus habló por fin. 

    —¡UNA MUJER, fue una mujer! por favor. 

    —¿Una mujer?, ¿qué mujer? 

    —No, no lo sé, no le vi la cara 

    —Estás mintiendo 

    —No, es cierto, no le podía ver la cara, la tenía cubierta con un velo. 

    —Mientes, ¡abajo con él! 

    —¡NO!. No, un momento, ahora lo recuerdo le vi,.... le vi algo más 

    —¿Algo más? ¿Qué más viste? 

    Critus pateleaba desesperado como diciendo cosas incoherentes pero entre ellas Ático oyó algo que le dejó de una pieza. Eso no podía haberlo inventado el envenenador. 

    —Izadlo, y apagad el fuego dijo el viejo Atico pensativo y al mismo tiempo apesadumbrado. Ya me ha contado lo que quería saber. 

    Una vez liberado, el viejo preceptor habló muy seriamente con el envenenador. 

    —Vamos a ver, si le dices al César eso mismo que me has contado a mí, prometo que no permitiré que mueras en la marmita, en su lugar serás desterrado de Roma, ¿me has oído? 

    Naturalmente Critus dijo que sí muy ansioso y Atico se apresuró a informar al Divino Domicio. 

    —Ya sé quién mató a Cómodo, mi César, pero quisiera decíroslo a la vez a vos y a su mujer Silvia. Haced que venga a palacio, os lo ruego. 

    Al emperador no le gustó mucho eso 

    —Te aprecio Atico porque sé que querías a mi hijo, pero si sabes algo no entiendo por qué no me lo cuentas a mí sin más, ¿a qué viene tanto misterio?. 

    —Confiad en mí, César, llamad a Silvia Ulpia a vuestra presencia. 

    Muy intrigado Domicio accedió y ordenó al Centurión Quinto que fuera a buscar a Silvia a su casa, a pesar de eso insistió pero Ático prefirió esperar. 

    Varias horas más tarde Silvia acudió al Palacio Imperial y encontró a Ático junto al Emperador. Éste le dijo que el preceptor de Cómodo había averiguado por fin quién había matado a su marido. Silvia puso un gesto de incredulidad. 

    Entonces Ático ordenó a los guardias que trajeran a Critus a su presencia. 

    —Mi señor —dijo Atico—, este hombre jura haber vendido setas envenenadas a una mujer días antes de la muerte de tu hijo Cómodo. Dice que hace poco se ha enterado de cómo murió y al sentir remordimientos ha venido a informarme, creo que deberíamos ser clementes con él César, al fin y al cabo no sabía a quién iban destinadas las setas. 

    El Emperador le miró con furia. 

    —Depende de que su confesión nos ayude a encontrar al culpable. Si no es así haré que te sumerjan en agua hirviendo como se merecen los envenenadores. 

    Critus se empezó a inquietar, pero el viejo preceptor le tranquilizó. 

    —Vamos a ver, Critus, ¿conoces a esta mujer? ¿la habías visto antes? —dijo Ático señalando a Silvia. 

    —No señor. 

    —¿Entonces no fue ella quien te compró las setas? 

    —No lo sé, señor, ya os dije que esa mujer tenía la cara cubierta. 

    —Atico —dijo Silvia un poco alterada y molesta—, no alcanzo a saber de qué nos sirve su testimonio si no vio la cara de esa mujer, pudo ser cualquiera de mis esclavas... 

    —Un momento, mi señora. ¿No viste ninguna otra parte de su cuerpo? 

    —Sí, sí. 

    Silvia se quedó expectante. 

    —¿Cuál? 

    —Sus pies, vi sus pies. 

    —¡Sus pies! —dijo el Emperador enfadado—, ¿y de qué nos sirve eso? 

    —Un momento mi señor ¿Y que tenían sus pies de particular? —preguntó Ático a Critus. 

    —Que le faltaba parte de la falange del dedo meñique del pie izquierdo. 

    Silvia estaba aterrada. 

    —Mi señor —dijo Atico triunfante—, haced que Silvia Ulpia se descalce su pie izquierdo y encontraréis al culpable. 

    El César comprendió por fin y a su vez miró severamente a Silvia que a esas alturas sudaba por todos los poros de su cuerpo. 

    —Mi César yo.... 

    —¡Muéstrame el pie, te lo ordeno! 

    —Por favor, mi César, no creeréis —dijo ella a la desesperada. 

    Quinto se dio cuenta en un segundo de lo que había ocurrido, él no había tenido nada que ver con el envenenamiento de Cómodo pero todo el mundo sabía que antes de casarse con él había sido el amante de Silvia, así que tenía que actuar y rápido para que nadie sospechase de él. De este modo, con un rápido movimiento le quitó a Silvia el zapato mostrando el pie mutilado. 

    —Por Júpiter —dijo el César—. Tenías razón Atico. Tú, fuiste tú, ¡serpiente!, ¡asesina!. 

    —César no les creáis, por favor, es... es un complot. 

    —Silencio, monstruo... a tu propio marido, por qué, ¿por qué lo mataste? 

    Silvia se derrumbó. 

    —Señor tenéis que creerme, yo no hice nada, fueron mis esclavas, ellas son las culpables, por favor tenéis que creerme. —Silvia no acertaba a defenderse. Desde que había visto allí a Critus sabía que la habían descubierto y ya no podía pensar con claridad. 

    —Lo pagarás muy caro, asesina, pero antes quiero saber por qué lo hiciste. ¡Dímelo! 

    —Mi señor —dijo entonces Quinto—, está muy claro, vos mismo lo dijisteis... vuestros enemigos políticos han urdido esta conspiración. Seguramente Silvia Ulpia es uno de ellos. Como sabéis, antes de casarse fui su amante y me confesó que había comprado a vuestros consejeros para que os convencieran de que la casaseis con vuestro hijo. Yo pensé que era pura ambición de convertirse en emperatriz, pero ahora entiendo lo que pretendía. 

    —Tienes razón, es así, me convencieron después de mucho insistir, y sólo querías casarte con mi hijo para, para... eres una víbora. 

    —No es cierto, no es cierto, decía Silvia a la desesperada, Quinto miente, nada de eso es cierto, me obligaron a casarme con él... además yo ni siquiera estaba en Roma cuando lo mataron. 

    —No es necesario que ella estuviera presente, César —aclaró Atico—, bastaba con que hubiera mezclado las setas días antes, ella sabía que eran el plato preferido de Cómodo y que tarde o temprano las pediría para comer. 

    —¡Viejo impotente! —Silvia se sentía acosada como un animal herido y literalmente temblaba de miedo, lo habían descubierto todo. 

    El Emperador se dio cuenta de su turbación, ¿qué otra prueba necesitaba de la culpabilidad de esa mujer?. 

    —Mi señor —añadió Quinto—, es difícil que ella sola urdiera algo tan monstruoso, seguramente tuvo cómplices, si me la dejáis a mí los verdugos le harán hablar. 

    Silvia miró a Quinto horrorizada, ¿cómo podía? 

    —Sí, eso es, Quinto, eso es... —dijo el Emperador furioso—, vas a morir asesina, ¿me oyes?, pero no será una muerte rápida, antes quiero que te torturen hasta que confieses toda la verdad. 

    —No por favor, no, la tortura no, todo menos eso... no, no tuve cómplices oh César. 

    —O sea que lo confiesas, dices que no tuviste cómplices, luego lo hiciste tú sola. 

    Silvia se arrodilló con lágrimas en los ojos pidiendo clemencia, ella misma se había delatado. 

    —No, no, todo es mentira... quiero decir que sí... lo hice yo... pero fui yo sola... no tengo cómplices, no me torturéis por favor, haced, haced que me corten la cabeza, una muerte rápida, por los dioses tened misericordia de mí. 

    —No hagáis caso, mi señor —dijo Quinto con sadismo—, está claro que habla así porque sabe algo, antes de morir debemos interrogarla, seguro que sí tiene cómplices... en todo caso no perdéis nada con ello. 

    El Emperador se quedó pensativo un momento viendo a la patricia arrodillada con ojos llorosos y suplicantes, entonces se acordó de su hijo y apretando los dientes dijo. 

    —Llevate esta carroña ahora mismo al pretorio Quinto, haz que la preparen y mañana mismo empiecen a torturarla hasta que cuente toda la verdad, pero eso sí asegúrate de que no muera pues quiero que sea crucificada junto a sus esclavas durante los Juegos. 

    —Noooo, nooo, por favor, misericordia, tened misericordia, mi señor, yo no hice nada, no lo hice. 

    Pero ya nada podía salvar a Silvia Ulpia de su destino. A una orden de Quinto los guardias la atraparon y la llevaron al Pretorio. 

    —Mi señor —dijo Atico entonces—, habéis dicho que vais a crucificar a sus esclavas. Pero si ellas son inocentes. 

    —No Ático, los esclavos y esclavas de un amo asesinado deben ser todos crucificados, es la tradición. 

    —Pero, señor.... 

    —No insistas Ático, me has hecho un buen servicio y te recompensaré, pero hay que dar un escarmiento, es necesario. 

    Y Ático no insistió 

    Una vez en el Pretorio a Silvia la bajaron hasta los sótanos donde se encontraban las mazmorras y Quinto hizo que la encerraran en una celda a oscuras. 

    Silvia Ulpia pasó unas angustiosas horas en total oscuridad, no podía creer lo que estaba pasando, de la noche a la mañana había pasado de ser el verdugo a la víctima y a su cabeza acudieron todos los horrorosos suplicios a los que había sometido a sus pobres esclavas. Pero ahora era ella la que tendría que afrontarlos y estaba segura de que no tendrían ninguna piedad. Para su desgracia la sádica patricia tuvo mucho tiempo para pensar.... ¿por qué le hacía eso Quinto?. Ese maldito Atico... 

    Tras una eternidad en la más completa oscuridad, la puerta de la celda se abrió por fin y apareció un tétrico individuo escoltado por cuatro guardias. El tipo en cuestión era un enano deforme y jorobado. En ese momento a Silvia le pareció un demonio recién salido del infierno. 

    —De modo que tú eres Silvia Ulpia —dijo el enano sonriendo con lujuria. Silvia se asustó de aquel individuo. 

    —¿Quién, quién eres? 

    —Me llaman Vulcano mi señora y temo que ahora debéis acompañarme. —El enano hizo una brusca seña a los guardias que se apresuraron a agarrar a Silvia de los brazos. Guiados por Vulcano que llevaba la antorcha cojeando y no dejaba de mirarla de arriba a abajo, los guardias arrastraron a Silvia por los lóbregos pasillos de la fortaleza y tras un largo trayecto llegaron a la cámara de tortura. Todo estaba mucho más oscuro que la última vez que había estado allí, así que Silvia no reconoció el lugar, sin embargo una vez dentro le esperaba una horrorosa sorpresa. 

    La puerta se abrió y ante sus aterrorizados ojos, Silvia vio el ecúleo y junto a él un brasero y una mesa sobre la que habían ordenado varios instrumentos de tortura. La joven se quedó como clavada en el suelo. 

    —No, no, por favor, eso no —suplicó temblando a los guardias. 

    La mujer intentó recular a pesar de que la tenían sólidamente agarrada de los brazos e hizo fuerza con los pies contra el suelo, pero los guardianes la obligaron a avanzar y tras dejarla a solas con Vulcano cerraron la puerta por fuera 

    —No os aflijaís mi señora —dijo Vulcano viendo la desesperación en los ojos de su víctima—. Hace unas horas me han mandado preparar el ecúleo y los hierros para vos pero Quinto me ha dicho que no empezarán a torturaros hasta mañana, aún tenéis unas horas.... 

    A Silvia casi se le salieron los ojos de las órbitas al oír aquello y el corazón le latía desbocado en el pecho. 

    —Si fuera por ese bestia de Aurelio empezarían con vos ahora mismo, muchas veces me ha dicho las cosas que os haría si os tuviera en su poder, pero creo que aún no sabe que estáis aquí... y yo no se lo diré siempre que seáis buena conmigo. 

    Vulcano dijo esto haciendo ademán de tocarla pero Silvia le rechazó violentamente 

    —No entiendo lo que quieres decir enano asqueroso, no te atrevas a acercarte a mí. 

    —Oh vamos señora, no tenéis por qué ser desagradable conmigo, yo no os haré ningún daño, sólo me han encomendado que os lave y os depile todo el cuerpo para prepararos, ya sabéis... para el verdugo. 

    Silvia comprendió por fin y un escalofrío recorrió su cuerpo, ese enano jorobado tenía que prepararla para el suplicio y la miraba como si la desnudara con los ojos. 

    —De modo mi señora que sólo os pido un poco de colaboración. —El enano sonrió con crueldad y lujuria—... Empezad por quitaros toda la ropa por favor. 

    —¿Qué?, nunca. 

    —Está bien, yo detesto la violencia pero si lo preferís llamaré a Aurelio para que os la arranque él mismo, ¡guardias! 

    —No, no espera. 

    —Entonces ¿os vais a desnudar? 

    —No, escucha tengo dinero y... 

    —Está visto que no queréis cooperar así que tendré que llamar al verdugo —y el enano hizo ademán de abrir la puerta. 

    —No, un momento, espera un momento te lo ruego, vamos a hablarlo. 

    —No hay nada que hablar, sólo necesito que os quitéis la ropa para depilaros señora, ¿vais a hacerlo de una vez o llamo a Aurelio? 

    —Está bien, está bien, lo haré 

    —Eso está mejor. 

    Muy a su pesar, Silvia tuvo que quitarse toda la ropa en presencia de ese sapo infecto que la miraba babeando casi literalmente. 

    Completamente asqueada por la situación, la bella joven intentó taparse todo lo posible mientras se desnudaba pero igualmente se vio obligada a mostrarle primero sus redondas tetas y después su culo. Mientras se desnudaba Silvia pudo ver cómo ese cerdo se estaba empalmando. 

    Una vez desnuda del todo el jorobado le pidió que le diera sus ropas y ella lo hizo tapándose con los brazos como podía. Para Silvia era asqueroso, ese tipejo estaba empalmado y no dejaba de mirarla de arriba a abajo. 

    Vulcano sonrió sin terminar de creerse su buena suerte, cogió entonces sus ropas y salió con ellas de la mazmorra cerrando la puerta tras de sí. 

    De este modo Silvia se quedó sola y en pelotas en la cámara de tortura durante unos minutos, tiempo suficiente para que sus ojos repararan en los infernales instrumentos que había en aquella sala y especialmente en el ecúleo. Era horrible, la iban a torturar con aquellas horribles...cosas, pero ¿qué le harían exactamente?. Por efecto del frío y del miedo la joven tenía toda su piel de gallina y los pezones completamente erizados. Entonces se acordó de los excitantes momentos que había pasado allí mismo martirizando a sus esclavas y casi sin querer se empezó a acariciar a sí misma. Así pasaron unos minutos y Silvia se convenció que ese era otro de sus sueños. 

    Sin embargo, para su desgracia, de este sueño no iba a despertar, al de unos minutos se abrió la puerta y volvió a aparecer Vulcano con unas pocas monedas de cobre. Silvia volvió a taparse con las manos. 

    El enano sonrió complacido al verla otra vez desnuda y visiblemente cachonda. 

    —¿Qué, qué has hecho con mis ropas? 

    —Oh, se las he vendido a los guardias para que se las regalen a sus putitas, valen mucho más que estas monedas, pero menos es nada. 

    Silvia ya no pudo más y se echó a llorar. 

    —Oh, vamos, no lloréis, vos ya no las vais a necesitar más y yo me he ganado unas monedas. 

    —¿Por qué dices eso ?¿Qué, qué van a hacer conmigo? 

    —Ya os lo he dicho, seréis torturada en esta misma sala seguramente durante los próximos tres días, hasta que empiecen los juegos, entonces, si sobrevivís al tormento os llevarán al Coliseo para crucificaros... No me gustaría estar en vuestro pellejo, señora... 

    Silvia se puso histérica. 

    —No por piedad, no lo permitas, tienes que evitarlo... por favor, tengo... tengo mucho dinero, permíteme que me escape y... te, te cubriré de oro. 

    —Ya no tenéis dinero, señora, el César ha confiscado todos vuestros bienes —el enano volvió a sonreir cruelmente—... ahora ya ni siquiera conserváis vuestras ropas... y yo no podría ayudaros a escapar aunque quisiera... Además no quiero... qué pechos tan bonitos tenéis... mi señora. 

    Vulcano estaba cada vez más entrampado. El tipo dio un paso hacia adelante y Silvia reculó insistiendo en taparse cada vez más nerviosa. 

    —Te he dicho que no me toques, cerdo, ni te acerques. 

    —Como ya os he dicho, yo no puedo ayudaros a escapar, pero sí puedo evitar que vuestro martirio comience esta misma noche, si me obedecéis no llamaré a Aurelio, pero si os comportáis tan rudamente conmigo no tendré más remedio que hacerlo y él no será tan amable, os lo aseguro. 

    —No, no le llames, seré buena, lo prometo, pero antes quiero saberlo, ¿me vas a violar? 

    —¡Violar!, ¡qué palabra tan fea!. Ya os he dicho que mi papel es depilaros por eso os he pedido que os desnudéis... pero al veros desnuda no he podido reprimirme —Vulcano se señaló la entrepierna—. Como veis me habéis impresionado mi señora y quisiera... quisiera tocaros... sólo un poco. ¿Puedo? 

    Silvia no contestó que no y el rijoso enano se sintió autorizado. Así alargó la mano y tocó el muslo desnudo de Silvia acariciándolo hasta llegar a la nalga. La joven cerró los ojos muerta de asco. 

    —Qué piel tan suave, se nota...se nota que sois una señora. 

    La mano de Vulcano se movió por su trasero como una asquerosa araña y al llegar a la raja del culo de Silvia ésta se apartó de pura grima. El enano se limitó a sonreir. 

    —Veo que aún no os habéis resignado a vuestra suerte, venid por aquí y no os preocupéis más mi señora, simplemente dejaos hacer. 

    Vulcano cogió a Silvia de la mano y la llevó hasta el ecúleo. 

    —Muy bien, ahora abrid bien las piernas e inclinaos hacia delante. 

    —¿Por qué? 

    —Voy a empezar por vuestro ano. 

    Silvia le miró asqueada, ese cerdo le iba a tocar... ahí precisamente. 

    —Vamos, ¿a qué esperais? 

    Silvia pensó en Aurelio y comprendió que tenía que obedecer así que abrió las piernas e inclinó el torso hacia adelante, pero insistió en taparse las tetas y el coño con las manos. 

    —Buena chica, ahora poned las manos en las nalgas y separadlas bien. 

    —Eso no, es humillante. 

    —Necesito ver bien el agujero, tengo que quitaros todos los pelos. 

    Silvia estaba roja de vergüenza, hacer eso delante de ese enano contrahecho, pero no le quedó otra, así que puso una mano en cada nalga y separó bien los mofletes hasta dejar el agujero del culo a la vista. Automáticamente los labia del coño y sobre todo sus monumentales tetas quedaron al aire colgando obscenamente. 

    El enano estaba encantado con esa visión y se demoró más de la cuenta, pasándole la mano por dentro del muslo hasta llegar casi a los labia. 

    —Qué suave, qué suave —decía el muy cerdo con el pito tieso. Ahora no os mováis si no queréis que os corte. Entonces empezó a depilarla con una cuchilla bien afilada. 

    —Vaya, veo que ya os han estrenado la puerta trasera, pero qué cochina, qué sucia es la noble patricia que se deja dar por culo. 

    Silvia estaba roja de vergüenza afanándose por mantener esa postura pero no pudo evitar volver a excitarse. 

    —Mi señora —rió entonces Vulcano—, ¿os estáis poniendo cachonda? ¿es que os gusto? 

    Silvia no pudo más así que se enderezó automáticamente e insistió en taparse con los brazos, estaba cachonda perdida y Vulcano se había dado cuenta. 

    —Vaya, os habéis movido ahora vais a tener que tumbaros aquí boca arriba y vais a extender los brazos por encima de la cabeza. —Vulcano dijo esto tocando el ecúleo 

    —¿Por....por qué? 

    —Debéis tumbaros sobre el ecúleo mi señora, os habéis movido y ahora tengo que ataros de pies y manos, así haré mejor mi trabajo.  

    —No. No, eso sí que no. —Silvia negó todo lo que pudo. 

    —Es inútil que os resistáis, dentro de unas horas estaréis atada ahí y os aseguro que os harán cosas tan horribles que os arrepentiréis de haber nacido, dejad pues que os ate yo mismo y las cosas vendrán solas. 

    —No, no, no quiero, sé lo que quieres hacerme ahí, puedes depilarme sin necesidad de atarme a este horrendo instrumento. 

    —No querida, siempre depilo a las mujeres sobre el ecúleo, es la tradición, 

    —Ni lo sueñes no me acostaré ahí. 

    —Si llamo ahora a los guardias os obligarán a hacerlo a la fuerza y entonces les ordenaré que os estiren un poco, sólo un poco... bueno hasta que gritéis de dolor, sin embargo, si lo hacéis voluntariamente me limitaré a inmovilizaros para trabajar a gusto. 

    Silvia volvió a llorar. 

    —No, no puedo sé lo que van a hacerme ahí, es horrible. 

    —¿Cuando os daréis cuenta de que es inútil que os resistáis? Estáis condenada y nada ni nadie puede salvaros ya de lo que os espera, ¿por qué me hacéis perder el tiempo pues?, me estoy impacientando. 

    El enano insistió palmeando la tabla, era evidente que no bromeaba así que Silvia decidió por fin obedecer, sin parar de sollozar se tumbó sobre la tabla del ecúleo, separó las piernas a tope y estiró los brazos encima de su cabeza. 

    Vulcano vio encantado que aquella mujer preciosa por fin se sometía a él y antes de que se arrepintiese procedió a atarla de pies y manos muy excitado. El hombre no tardó ni un segundo en hacerlo mientras ella cerraba los ojos al tiempo que sentía un extraño alivio. 

    Ya inmovilizada, el enano procedió a limpiar con una esponja húmeda las zonas que iba a depilar. Lo hizo paciente y delicadamente aprovechando para tocarla aquí y allá. Después sacó su cuchillo y empezó por sus axilas. Los pechos de Silvia, a pesar de ser firmes y bastante duros, se desparramaban hacia los lados de su cuerpo, así que Vulcano tuvo que apartar el primero con la mano para poder depilar la axila cómodamente. 

    —Qué pecho tan suave tenéis mi señora. 

    A Silvia le pareció que ese cerdo se lo tocó algo más de la cuenta así que intento inclinar su cuerpo, pero estaba atada y por tanto indefensa. 

    No obstante Vulcano no se propasó mucho más y siguió con su trabajo. Una vez depiladas las dos axilas por fin le tocó el turno a la entrepierna. 

    Esta vez los inevitables toqueteos del enano para quitarle bien todos los pelos pusieron a la joven a mil, sin embargo ese individuo no parecía darse por enterado y seguía a lo suyo. 

    —Comprenderéis que es importante apurar bien esta parte —le dijo acariciando suavemente los labia y entresacando el clítoris a la vista—, pues a los verdugos les encanta torturar a las mujeres en su sexo, bueno vos ya sabéis lo que es eso. 

    Esas terribles palabras hicieron que Silvia levantara la cabeza y volviera a suplicar. 

    —Por favor, ten misericordia de mí, dame, dame una muerte rápida, te lo ruego. 

    —No puedo señora, si el emperador supiera que lo he hecho mandaría que me crucificaran a mí. 

    —Córtame el cuello con eso, por favor... un un tajo limpio, creerán que ha sido un accidente. 

    El enano cabeceó. 

    —No, no lo creerán, pero es que además aún no lo habéis entendido dómina, aunque pudiera ayudaros no lo haría... por nada del mundo me perdería vuestra crucifixión. 

    Silvia volvió a dejar caer su cabeza sin dejar de llorar ni suplicar. Entonces el enano se volvió a alejar del ecúleo y trabajosamente trabó la puerta de la mazmorra con una gruesa tabla. 

    —¿Qué qué haces?, ¿por qué cierras?, ya has terminado, suéltame. 

    Pero el enano no le contestó inmediatamente, en su lugar empezó a desnudarse sin dejar de mirar el precioso cuerpo de Silvia estirado sobre la tabla. 

    —¿Por qué?, ¿por qué te desnudas? —decía Silvia viendo que a pesar de ser enano y deforme el tal Vulcano tenía un cipote gigante. Antes has dicho que no me ibas a violar. 

    —Yo no he dicho tal cosa mi señora, claro que os voy a violar. 

    —No, no, no te acerques no me toques. 

    —¿Por qué?, estamos solos y vos sois una esclava condenada a la cruz, a nadie le importará lo que os haga y tenemos muchas horas por delante. 

    —No ¡socorro! 

    —Creo que ya sabéis cómo funciona el ecúleo, ¿verdad señora? —dijo Vulcano cogiendo los mandos del torno y dando las primeras vueltas. 

    —Has dicho que no me harías daño, por favor. 

    —Mentí. 

    El torno crujió y las cuerdas se pusieron tensas tirando con fuerza de los brazos de Silvia. 

    —Nooo, noo, por lo que más quieras, no lo hagas. 

    —Me ha dicho Quinto que vos no tuvisteis piedad con vuestras esclavas cuando los verdugos estiraron sus cuerpos. Es justo pues que vos también sufrais. 

    El enano tuvo que hacer mucha fuerza para estirar él solo el cuerpo de Silvia pero poco a poco lo consiguió. 

    Click, click, clik 

    El sonido era familiar para Silvia pero ahora había cambiado su significado pues esta vez era ella la que iba a sufrir. En principio Silvia sintió que todas las junturas de su cuerpo crujían y que cada vez le costaba más respirar, pero de repente el sufrimiento se hizo áun más agudo. 

    —AAAAAAYYYY, dioses qué dolor. 

    A Vulcano se le puso la polla tiesa como una estaca al oír cómo gritaba esa mujer. El cuerpo de Silvia brillaba por el sudor y su pecho ascendía y descendía bruscamente. Vulcano ya había conseguido lo que quería, entonces volvió a aflojar el ecúleo hasta que el cuerpo de la joven se volvió a distender. 

    —¿Verdad que duele? 

    Silvia respondió que sí entre toses mientras volvía a respirar a pleno pulmón con libertad. 

    —Esto sólo ha sido una demostración, mucho menos de lo que vos hicísteis a vuestras esclavas. Muy bien, pues si no queréis que lo repita tendréis que hacer todo lo que yo os diga. 

    —Sí, lo que quieras, lo que quieras, follame si quieres pero no vuelvas a apretar por piedad. 

    —Sabía que al final me lo pediríais mi señora. 

    Entonces ese enano infecto se encaramó sobre el ecúleo y se sentó a horcajadas sobre el torso de la bella patricia. Silvia sintió perfectamente las pelotas de ese cerdo sobre su vientre y el infecto dolor del pene cerca de su nariz. Lógicamente la mujer torció el rostro y cerró los ojos completamente asqueada. Entonces las manos de Vulcano empezaron a acariciar y sobar sus dos tetas a la vez, esta vez sin recato de ningún tipo. 

    —¡Que maravilla mi señora!, qué pechos tan preciosos tenéis y qué guapa sois, ahora pensad que los últimos momentos agradables que vais a pasar en este mundo van a ser conmigo. 

    Y diciendo esto el enano llevó una mano hacia atrás para masturbarla mientras con la otra le pellizcaba uno de sus pezones.  

    —Aaaah, aaah, déjame, por favor, no sigas, qué... asco. 

    —Negad todo lo que queráis mi señora, pero a mí no me engañáis, está muy claro que sois una mujer fácil, a medida que os acaricio se os está poniendo gorda como una alubia. 

    Vulcano siguió y siguió masturbando a Silvia y no dejó de jugar con su sexo hasta que se le inundó de jugos. Sin embargo no quiso que la mujer se corriera aún, así que cuando estuvo a punto dejó de acariciarla se inclinó hacia delante y se puso a chuparle los pezones, primero uno y luego el otro. 

    —No, no dejame, por lo que más quieras, no puedo, no puedo 

    —Sí, sí que puedes, te vas a correr entre mis manos, preciosa. 

    Vulcano cada vez estaba más cachondo y se metió los pezones bien dentro de la boca succionándolos alternativamente hasta que se le pusieron como piedras. 

    Vulcano el enano no paraba ni un momento, así que se puso entre las piernas y empezó a follarla. Mientras la penetraba decía entre jadeos. 

    —Y pensar que en estos tres días van a entrar decenas de pollas por este agujero, ya veréis señora, no lo vais a pasar tan mal. 

    A Silvia se le llegó a olvidar la fealdad de ese tipejo y de repente se dio cuenta de todos los hombres que se la follarían esos tres días: soldados, verdugos, guardianes, es posible incluso que la colocaran en un cepo en una plaza pública para que cualquier viandante la tomase. De repente recordó a ese sirviente que de niña le importunaba con sus rijosas miradas y para su sorpresa deseó ardientemente que fuera uno de esos viandantes. 

    —Cuando termine con vos voy a dejar que entre los cuatro guardias que hay en la puerta. Seguro que a ellos no les haréis tantos ascos. 

    Estaba en éstas cuando Silvia se empezó a correr. 

    —Eso es, eso es, muy bien, y ahora tengo otra cosa para vos —dijo él trepando por su cuerpo y sentándose encima de sus mullidas tetas. 

    Silvia notó de repente un olor muy intenso y que le tocaban la cara con algo muy suave. Abrió los ojos y la polla de Vulcano le pareció un enorme gusano. 

    —No —dijo ella apartando el rostro maquinalmente. 

    —¿Qué preferis lamer señora?, ¿mi lengua o mi polla? 

    Era cierto, el tipo era tan feo que su pene era más atractivo, por tanto, Silvia optó por este último. 

    —Así, así, despacio,... mi señora, lamed... lamed despacio, nadie os lo va a quitar. —El enano Vulcano estaba en el séptimo cielo. Fuera del pretorio ninguna mujer le miraría a la cara, pero desde que tenía ese trabajo de preparar a las condenadas para los interrogatorios al hombre no le faltaba una buena mamada como aquella. Sólo que esta vez le había tocado el premio gordo. Poco a poco la bella patricia se la siguió chupando metiéndosela cada vez más adentro hasta que el enano no pudo más y empezó correrse dentro de su boca. Silvia se vio obligada a tragar parte del semen, pero entonces apartó su cara y los siguientes disparos de lefa le dejaron la cara pringada. 

    Tras eyacular a gusto, el enano recogió parte del esperma blanquecino de los carrillos de ella con la punta de su pene y le volvió a invitar a chupárselo so pena de apretar un poco más el torno. Silvia sacó la lengua y lo hizo sin remilgos hasta que Vulcano estuvo satisfecho. 

    —MMMh mi señora, no ha estado nada mal, os merecéis tener otro orgasmo. —Entonces Vulcano sin bajarse del ecúleo se puso entre las dos piernas e inclinándose se puso a chuparle la entrepierna. 

    Silvia se llegó a olvidar por un momento de lo que le esperaba y no tardó ni dos minutos en gritar desaforadamente. 

    —Así, asíi, así más fuerte, dioses, me corro. 

    Y efectivamente, Silvia tuvo un profundo orgasmo. De todos modos, el enano no paraba de darle a la lengua y tras el primero Silvia enlazó un segundo orgasmo. 

    Después de eso, el enano Vulcano tardó poco tiempo en volver a empalmarse, no era para menos viendo esa mujer preciosa desnuda y estirada. Silvia tenía en esos momentos los pezones bastante erizados, con lo cual Vulcano tuvo una idea. 

    —¿Sabéis señora?, apuesto a que lo primero que harán será torturaros en esas preciosas tetas, sólo que Aurelio no será el primero. —Y diciendo esto, Vulcano cogió unas tenazas y las abrió y cerró varias veces haciendo un ruido seco seco y metálico. 

    Silvia le miró alarmada, pero en lugar de pellizarle con ellas, Vulcano se las paseo entre los pechos acariciando la piel con el frío metal. Mientras lo hacía se le volvía a erizar la polla. 

    —Decidme, señora, ¿preferís que os torture con las tenazas o pongo unas agujas en el brasero. 

    —Las, las tenazas...prefiero las tenazas —dijo ella en un baño de sudor. 

    —Sabia elección. ¿Por cual queréis que empiece, mi señora, por la derecha o por la izquierda? 

    A Silvia se le pusieron los pezones duros a estallar y le salieron unas arrugas en la aureola de los mismos. La joven cerró los ojos. 

    —Por la izquierda. 

    Ella siempre había pensado que la derecha la tenía más sensible. 

    Entonces el enano le agarró el pezón izquierdo con la tenaza y se lo empezó a retorcer, al mismo tiempo llevó la mano a la entrepierna de la joven y se puso a masturbarla. 

    —AAAAAAYYYYY, AAAYYY, basta, PIEDDAAAAD 

    Silvia gritó y gritó de dolor, mientras Vulcano no dejaba de estirar y retorcer su pezón apretando con todas sus ganas mientras tanto acariciaba y acariciaba el clítoris de la muchacha ejerciendo una pequeña presión. 

    —Vos misma lo habéis elegido jovencita, ahora el derecho. 

    —AAAAYYY, AAAYYY, Me lo Vas arrancar, basta. 

    —Grita, grita todo lo que quieras, puta, aquí nadie va a oirte. 

    Y a pesar de la tortura Vulcano sonrió al sentir que la entrepierna de la bella Silvia se estremecía entre sus dedos. 

    Durante las tres horas siguientes Silvia aún tuvo tiempo de correrse varias veces en manos del enano contrahecho, que no cesó de follar con ella y torturarla de diferentes maneras, pero cuando éste estuvo por fin satisfecho, se vistió y dijo a Silvia que saldría a buscar a Aurelio asegurándole que estaría presente el día que fuera crucificada. 

    La mujer le pidió a gritos que no lo hiciera y le pidió por favor que volviera a follarla que se la chuparía otra vez si así lo deseaba, pero el enano no le hizo caso y momentos después de salir por la puerta aparecieron los cuatro guardias. 

    Estos habían oído los últimos gritos desesperados de Silvia y al asomarse a la mazmorra sonrieron al ver el bello cuerpo de Silvia aún estirado sobre el ecúleo. La joven tenía el cuerpo mojado de restos de sudor y semen y sus dos pezones estaban rojos e hinchados de todas las veces que Vulcano se los había retorcido con las tenazas. 

    Sonriendo con lujuria, los cuatro guardias rodearon el ecúleo y empezaron a tocarla. Silvia sintió que se humedecía otra vez. 

     

    








 

    CAPITULO 11 

    Tras dejar a Silvia acostada sobre el ecúleo y completamente desnuda a merced de sus lujuriosos guardianes, el enano Vulcano fue a buscar a Aurelio y en cuanto éste se enteró de quién era la nueva prisionera del pretorio le faltó tiempo para llamar a ocho de sus ayudantes y acudir con ellos a la cámara de tortura. Nada menos que la patricia Silvia Ulpia había caído en sus garras, parecía increíble. Aurelio ardía en deseos por ponerle las manos encima a esa mujer y no sólo por su evidente belleza sino por cosas mucho más sádicas y crueles que había ido acumulando hacia ella en los últimos meses. 

    Cuando Aurelio y sus secuaces entraron en la cámara de tortura, encontraron una escena que se la puso dura de inmediato. Los guardias no habían perdido el tiempo precisamente, a pesar de los ruegos desesperados de su víctima, habían vuelto a apretar el torno del ecúleo, lo suficiente para levantar el cuerpo de Silvia sobre la tabla y estirarlo hasta un extremo sumamente doloroso. En ese momento tres guardias completamente desnudos se la estaban follando a la vez. Uno se la estaba metiendo por el coño y no dejaba de dar violentos empujones, otro se la follaba brutalmente por la boca, mientras el tercero se había encaramado sobre su vientre y usaba las grandes mamas de Silvia para hacerse una paja apretándolas contra su pene. El cuarto guardián manejaba el torno apretando o aflojando las ruedas a voluntad. 

    Los cuatro parecían disfrutar de verdad de su indefensa víctima hasta tal punto que no se percataron al momento de la presencia del numida. Cuando lo hicieron por fin, se sintieron sorprendidos como un gato que se ha comido al pájaro, e hicieron ademán de dejarlo. 

    —No, no, continuad, por favor —dijo el verdugo sonriendo encantado de verla así. Entonces Aurelio se acercó a ella y sonrió complacido al ver su gesto de terror, sólo que Silvia no pudo decir nada con aquello tan monstruoso metido en la boca. 

    —Vaya, vaya, pero a quién tenemos aquí, las cosas no se ven igual acostada en el ecúleo, ¿verdad noble patricia? Me han dicho que tengo tres días para hacerte lo que quiera en ese lindo cuerpecito, ¡tres días!, eso es una eternidad. O al menos eso es lo que te va a parecer, zorra. Pero antes creo que toda la guarnición tiene derecho a disfrutar de ti, ¿no os parece? —Los ayudantes de Aurelio sonrieron complacidos y los guardianes siguieron follándose a la bella joven con todas sus fuerzas. 

    —¿Cuántos hombres crees que habrá en el pretorio ahora? —dijo Aurelio a otro verdugo asegurándose que le oyera la prisionera. 

    —No sé casi doscientos. 

    —Casi doscientos, ¿lo oyes Silvia?, pero claro, no vamos a meter a todos aquí entre estas cuatro paredes, habrá que salir a dar una vuelta por ahí con la cerda patricia para que la vean todos. —Nuevamente todos rieron ante la diversión que les prometía el verdugo. 

    No obstante Aurelio no se apresuró, sino que esperó a que los guardianes terminaran de aliviarse con ella y tras que todos eyacularan sobre su cuerpo desnudo, ordenó que aflojaran el ecúleo y la desataran. 

    Una vez la soltaron, Aurelio la cogió de los pelos y la tiró al piso. 

    —Al suelo, puerca —le dijo brutalmente, ese es tu lugar. 

    Silvia intentó levantarse agotada y muerta de miedo. 

    —¿Qué queréis de mí? ¿qué, qué me vais a hacer?, por favor no me hagáis daño. 

    —Eso lo dejaremos para luego, ahora vamos a salir de aquí para que todo el mundo te vea en pelotas, zorra, pero tu no mereces ir de pie como las personas, así que vas a ir a gatas como una perra, ¡vamos, al suelo!. 

    Aurelio la tiró al piso otra vez y Silvia tuvo que caminar a gatas entre los puntapies y tirones de pelo de los verdugos. 

    Así le hicieron recorrer toda la guarnición, de esa manera tan degradante, a cuatro patas, como una mona pelada, con las tetas colgando obscenamente entre los brazos y mostrando su entrepierna que no dejaba de destilar esperma. Para su vergüenza la noble patricia se vio obligada a recorrer sótanos y pasillos encharcados y enlodados y después tuvo que subir por las escaleras a la parte superior del pretorio. 

    El africano sonreia triunfante obligándola a arrastrarse por todas partes en presencia de decenas de personas: las cocinas, los dormitorios, los talleres, las letrinas.... El verdugo expuso a la condenada a toda la guarnición y les invitó a todos a seguirles para ir a follarla en el patio. 

    No obstante, antes de eso pasaron por los establos y allí Aurelio tuvo una idea perversa. 

    —Aunque sé que lo que más te gusta son los coños, hoy vas a chupar pollas hasta hartarte, pero una mujer noble como tú no puede conformarse con cualquiera, por eso te he traído aquí donde se encuentran las pollas más grandes de la guarnición. 

    Esto lo dijo Aurelio señalando los caballos, entre las risas de todos. 

    Silvia se encontraba en ese momento arrodillada intentando proteger con las manos sus dos grandes tetas de las miradas de aquellos hombres. La joven no comprendía lo que le estaba diciendo el verdugo y le miraba angustiada. 

    —Vamos cerda —le dijo él agarrándole del pelo. Los tres días que estés aquí sólo vas a beber semen y me han dicho que el de caballo es muy nutritivo. 

    —No, no, no me obligues, qué asco. 

    —Empieza con ese y sácale toda la leche y no dejes caer ni una gota al suelo o probarás esto, ¿me has oído?. Aurelio dijo eso a su prisionera amenazándola con el látigo. 

    Silvia cogió temblando el enorme pene del caballo y se puso a acariciarlo y menearlo con las dos manos. 

    SSSSZas 

    —AaAAh 

    Un latigazo rasgó el aire y le impactó de pront en la espalda. 

    —Con la boca también, chupásela con la boca. 

    —Sí, sí señor. Silvia tenía lágrimas en los ojos y estaba aterrorizada, le daba mucha grima pero igualmente tuvo que hacerlo. 

    La mujer se puso entonces a lamer el pene del caballo con un indescriptible gesto de asco mientras seguía meneándosela. 

    A pesar de eso, Silvia no pudo evitar ponerse cachonda pues en ese momento la miraban más de cuarenta hombres así en pelotas, arrodillada obscenamente y haciendo guarradas con el rabo de ese animal. Unos cuantos ya se masturbaban previendo lo que le iban a hacer. Silvia se imaginó a todos esos tipos follándosela por turno así que cerró los ojos y siguió chupando el rabo del caballo que ya relinchaba inquieto. 

    —Así, así, más adentro, chupa bien y metete toda la punta en la boca. 

    Silvia volvió a obedecer a duras penas pues aquello no le cabía. 

    —Ja, ja,ja, mirad qué puta, mirad cómo chupa. 

    SSSSzzass 

    —AAAAYY 

    —¿Te gusta puta? ¿te gusta chupar?, dilo 

    —Sí ssí señor, pero no me pegue más por piedad. 

    —Pues sácale la leche de una vez, estamos impacientes. 

    Silvia tuvo que seguir así haciéndole una mamada al caballo recibiendo los inmisericordes latigazos de Aurelio que le urgían a que siguiera y siguiera haciéndolo con todas sus fuerzas. 

    Cuando el caballo por fin se corrió con un impresionante chorro Silvia sólo pudo tragar una parte del semen pues el animal se encabritó mientras se corría cubriendo toda su cara y su cuerpo de esperma. 

    Silvia miró entonces a todos aquellos hombres muerta de asco y totalmente cubierta del semen del caballo. A pesar de eso se podía percibir por sus pezones erizados que la mujer estaba muy caliente. 

    De todos modos, la joven patricia había dejado caer buena parte del esperma, así que como castigo por su torpeza se la tuvo que felar a un segundo caballo y a un tercero con resultados similares. 

    —Está visto que eres una esclava torpe y estúpida —dijo Aurelio volviendo a agarrarla de los pelos y obligándola a ponerse de pie para que todos la vieran cubierta de semen de caballo. Silvia volvió a cubrirse con los brazos temblando de asco y vergüenza. 

    —No te tapes tanto y límpiate las tetas con la lengua, ¡vamos, que te veamos! 

    Silvia se echó a llorar otra vez y por eso se ganó otro latigazo. 

    Entonces se llevó su pecho derecho a la boca temblando y se lo lamió insistentemente hasta limpiarlo de lefa. 

    —Eso, es, eso es, y ahora el otro, tienes que tener hambre no has comido nada desde hace horas. 

    Totalmente degradada, Silvia se lamió sus dos pechos delante de todos aquellos soldados impacientes de ponerle la mano encima y que no dejaban de burlarse de su desgracia. 

    —Bien ahora agachate y lame el semen que ha caído al suelo 

    —No 

    Zasss 

    —Ayyyy, sí, sí, lo haré 

    Silvia se llevó la mano al trasero herido y se arrodilló para lamer el suelo, así le tuvieron un buen rato. 

    Aurelio la insultó y le dio un par de latigazos más haciéndola gritar, después cuando creía que tenía bastante la sacó a empujones hasta el patio de la guarnición. Allí le esperaban a la patricia decenas de soldados y servidores dispuestos a follársela, pero el primero que lo hizo fue el propio Aurelio. 

    El tipo la obligó a arrodillarse otra vez, se sacó su largo y grueso cipote negro ante la cara de la joven y le dijo que la iba a sodomizar y que si no quería que le hiciera más daño que el necesario ella misma se lo debería lubricar con su lengua. De este modo, Silvia que aún tenía el sabor del semen de caballo, se la chupó al verdugo entre los comentarios obscenos de los demás y las patadas que de cuando en cuando le daban en el trasero. Como sabía que se la iba a meter por el culo la mujer se lo fue abriendo con sus propios dedos sin dejar ni por un momento de mamar. 

    —Mirad lo que hace con los dedos, ¡cómo se nota que no es la primera vez que se la meten por ahí! 

    En realidad la orgullosa Silvia ya no era más que una perrita obediente, pues después de hacerle una buena mamada de más de diez minutos a aquel verdugo despreciable que se la dejó tiesa y brillante, ella misma se agachó apoyando su cara contra el frío suelo de las losas de piedra y separando sus nalgas con las dos manos abrió y ofreció su ano sumisamente. 

    Evidentemente la lubricación del miembro del numida no fue suficiente y la penetración anal con semejante instrumento fue ciertamente dolorosa. Consiguientemente la joven patricia gritó como una posesa a medida que su esfínter se cedía dolorosamente y ese bestia de Aurelio la penetraba una y otra vez. 

    —Te permito que te masturbes, zorra, quiero que te corras mientras te enculo, así me darás más gusto —dijo el numida sin dejar de darle nalgadas. 

    Y nuevamente, ante la mirada maravillada de todos los que esperaban turno, Silvia se masturbó con todas sus fuerzas pues eso era lo único que podía mitigar su dolor. Y lo siguió haciendo hasta que la mujer tuvo un salvaje orgasmo. Segundos después, Aurelio se corría también dentro de ella al sentir los espasmos del recto contra su pene. 

    Muy satisfecho por la corrida, el negro ordenó a sus verdugos que la prisionera fuera colocada en el cepo en la misma postura en que había estado Filé y allí se la follaron decenas de soldados durante horas por sus tres orificios. 

    Durante su larga violación, a Silvia le abofetearon y no dejaron de darle patadas y puñetazos en las tetas además de nalgadas hasta dejarle el culo y las piernas rojos. A pesar de eso, la mujer volvió a tener varios orgasmos pues unos pocos soldados prefirieron su sexo a su ano. 

    Llevaban ya tres horas así, cuando de repente Silvia vio que llegaba Quinto. 

    —¿Lo pasas bien puta? —le dijo muy excitado viéndola desnuda en esa postura tan ridícula y con dos pollas taladrándola a la vez. Me manda el emperador. Ha cambiado de opinión y quiere que te lleve a palacio pues allí te han preparado algo especial. 

    Silvia le miró desesperada. 

    —¿A qué esperáis? Echadle un cubo de agua por encima para quitarle toda esa mierda, no puede presentarse cubierta de semen delante del Emperador 

    Los guardias obedecieron y le echaron un cubo de agua haciéndole gritar y protestar, después cogieron jabón y le frotaron bien con ásperos cepillos de los que utilizaban para limpiar a los caballos. Silvia gritaba desesperada mientras le frotaban la piel. Finalmente le tiraron otro cubo de agua y otro más entre risas y burlas. 

    Entonces completamente empapada la soltaron del cepo y brutalmente la obligaron a ponerse de pie otra vez y la zarandearon dándole unos cuantos tortazos en la cara. Entonces con una soga larga Aurelio se puso a atarla. Con toda su fuerza, el verdugo le ató los brazos a la espalda y éstos a la cintura, además le aprisionó la base de sus pechos y se los apretó dolorosamente hasta que quedaron como dos globos azulados y brillantes. 

    Mientras la ataban Quinto no dejaba de mirarla y le sonreía sádicamente pues tenía una idea de lo que le esperaba. Además le había preparado otra pequeña “sorpresa”. Ella le miró con ojos de cordero degollado. 

    —Quinto, ¿qué me van a hacer en el palacio?, dímelo, por favor. 

    —Ya lo verás, zorra, maldecirás a tu madre por haberte echado al mundo. 

    —¿Por qué, por qué no me matais de una vez? 

    —Ni lo sueñes, aún tienes que sufrir mucho antes de morir, por cierto ¿recuerdas esto? 

    Quinto sacó ante sus ojos los cuatro dragones y Silvia abrió la boca anonadada, entonces se puso a llorar y se arrodilló pidiendo piedad. 

    —Oh, vamos, ¿de qué te quejas?, los diseñaste tú misma para tus esclavas, y tampoco tuviste piedad de sus ruegos cuando hiciste que se los pusieran. Creo que de aquí al palacio te vas a arrepentir mil veces de tu ocurrencia. 

    —No por favor, Quinto, ten piedad, no me los pongas, eso no. 

    —Ponedla de pie, vamos. 

    Los guardias obedecieron y la sujetaron fuertemente pues Silvia no dejaba de patalear. Muy divertido Quinto cogió sus dos pezones y se los pellizcó repetidamente con los dedos para que se excitaran y se engrosaran. Entonces cogió los dos dragones a la vez y los acercó abiertos y amenazantes a sus pechos mientras ella le rogaba con lágrimas en los ojos que no hiciera eso. Sin embargo, cuando los dragones mordieron sus duros pezones, las súplicas de Silvia se convirtieron en gritos histéricos. A Quinto y a todos los soldados que estaban allí se les volvió a poner tiesa y dura como una piedra al verla sufrir de esa manera. Luego, como ella misma solía hacer con sus esclavas, Quinto le excitó el clítoris con los dedos y entonces la joven sintió el horrible mordisco del dorado animal en su sexo. 

    —AAAAYYYY, PIEDAD, QUITADMELO; NO LO SOPORTO 

    Silvia se agitó como una loca, pero eso no hacía más que empeorar sus sufrimientos. 

    —Y ahora bésame, preciosa, bésame antes de que el último dragón muerda tu lengua. Ella no obedeció, pero Quinto tiró de los tres dragones y Silvia no tuvo más remedio que besarle entre lágrimas, entonces, tras un largo morreo Quinto le puso la cuarta pinza en medio mismo de la lengua haciendo que la patricia gritara y llorara desconsolada. 

    Sonriendo con sadismo Quinto cogió entonces la cadena y de un fuerte tirón la obligó a caminar, hasta sacarla del pretorio. 

    Así pues, la asesina Silvia Ulpia recorrió desnuda y maniatada las calles de la ciudad de Roma en medio de una enorme muchedumbre entre la que se había corrido el rumor de que ella era la envenenadora de su propio marido. Ese se consideraba un crimen abominable. Para la joven eso fue un infierno, la gente se agolpaba en el camino sólo para verla y a su paso profería todo tipo de insultos y amenazas pidiendo la cruz para ella. Silvia había sido sodomizada tantas veces y con tal crueldad que el agujero de su ano ya no se cerraba totalmente. Además de él no dejaban de deslizarse gotas de esperma. Todo ello provocó que muchos le insultaran además tildándola de puta y zorra. Incluso llegó un momento en que la gente le empezó a tirar fruta podrida a la cara. Entre tanto Quinto tiraba de ella sin la más mínima piedad, obligándola a caminar torpemente a pesar de que la joven no dejaba de llorar ni quejarse. El recorrido fue tan largo que Silvia acabó con heridas en sus pies y pequeños regueros de sangre salían de su lengua, pezones y clítoris. 

    En cuanto llegó a palacio, los guardias franquearon las puertas y echaron a la gente hacia atrás. Quinto llevó entonces a la bella mujer hasta una sala privada en la que el Emperador Domicio esperaba disfrutar a solas de la tortura de la asesina de su hijo. A la joven le recorrió un escalofrío de terror cuando vio el infierno que le habían preparado allí. En el centro de la sala había un aparatoso artefacto formado por dos cepos horizontales y paralelos situados a una altura de poco más de un metro el uno del otro. Delante del cepo había un brasero en el que se calentaban los instrumentos de tortura. 

    Silvia reculó aterrorizada al ver aquello y sentir el tremendo calor del brasero. La joven se negaba a entrar en aquel lugar llorando, pero Quinto lo consiguió nuevamente tirando de los dragones Diligentemente, los sayones soltaron las sogas de sus brazos pero la sujetaron bien para que no pudiera hacer resistencia mientras la colocaban en el cepo. 

    Así los guardianes le introdujeron los tobillos en el cepo inferior y la cabeza y las muñecas en el cepo superior. Silvia quedó así con las piernas abiertas dobladas y en cuclillas de modo que su entrepierna permanecía completamente abierta y expuesta. 

    El propio Quinto sería quien le aplicaría la tortura así que removió un hierro que se calentaba en ese momento en el brasero y sacándolo al aire comprobó que estaba al rojo vivo. Entonces sonriendo como el mismo diablo se lo acercó a Silvia a la cara para que ella sintiera bien su calor. 

    Al verlo, la pobre mujer negó con la cabeza diciendo cosas incomprensibles. Se trataba de un hierro de marcar en el que aparecía una letra “A” de cinco centímetros de largo. Quinto le aclaró que era la letra “A” de “asesina” y que en unos momentos vendría el propio Emperador y decidiría en qué partes de su cuerpo la marcarían con ella. 

    —En lugar de llevar el títulus en una tablilla, lo llevarás escrito sobre tu piel, ¿qué te parece?, ¿no te gusta la idea? 

    Silvia lloró y suplicó desesperada y pronto todo su cuerpo empezó a brillar de sudor, pero el dragón que mordía su boca impedía que se le entendieran sus ruegos. 

    Quinto cogió entonces el hierro y riendo sádicamente volvió a meterlo en las brasas. 

    Minutos después entró el emperador acompañado solamente por dos jóvenes esclavas muy ligeras de ropa que al entrar cerraron las puertas por dentro. Cuando Domicio vio a Silvia de esa guisa sonrió también con sadismo y se acercó a ella para inspeccionarla bien pues nunca la había visto desnuda. 

    —¿Habían comenzado ya a torturarla, centurión? 

    —En realidad no, mi señor, sólo se estaban divirtiendo con ella. 

    —Excelente, eso es lo que quería. ¿Están listos los hierros? —dijo acariciando el trasero de la joven patricia e interesándose por los dragones que mordían sus pezones. 

    —Sí mi señor, podemos empezar cuando lo deseéis. 

    —Pues empieza cuanto antes —dijo el emperador mientras cogía la cadena que sostenía los cuatro dragones. 

    El emperador cogió el extremo de la cadena y tiró lentamente de ella deleitándose del gesto de sufrimiento de la condenada. Entonces se quitó la ropa y completamente desnudo se sentó en un trono que tenían preparado para él. Con un gesto indicó a sus dos jóvenes esclavas que se desnudaran a su vez. Las dos muchachas obedecieron sumisamente, una de ellas empezó a acariciarle el pecho con las manos, y seguidamente la otra le agarró el pene y le empezó a hacer una felación muy despacio. 

    —AAAYYYY. 

    Domicio dio otro tirón con la cadena e hizo que Silvia gritara otra vez desaforadamente. 

    —Qué gran invento es éste, ¿lo has ideado tú centurión? 

    —Lo inventó ella misma para sus esclavas, mi señor. 

    —Vaya, que curiosa es la vida ¿verdad zorra? Dijo Domicio dando otro tirón y arrancándole otro grito. Empieza por su nalga izquierda centurión. 

    —Como queráis mi señor —dijo Quinto, entonces sacó el hierro de marcar y se lo hundió en la carne de su culo dejándolo ahí unos segundos. 

    FSSSSSSHHHH 

    —UUUUAAAAAYYYYY. 

    Silvia gritó como una descosida mientras todo su cuerpo temblaba y un chorro de orina salía descontroladamente mojando la madera. 

    La esclava que se la estaba chupando notó que al emperador se le puso aún más dura al ver aquello y ella misma empezó a masturbarse. 

    —Duele, ¿verdad zorra?, pues esto no ha hecho más que empezar, vas a llevar esa letra por todo el cuerpo. Mete el hierro otra vez y cuando esté al rojo márcale la otra nalga. 

    Silvia negó y lloró todo lo que pudo pero ya nada podía librarla de aquel infierno. Entre tanto, la segunda esclava tras besarle al emperador por todo el cuerpo, se unió a la primera haciéndole una doble felación 

    Inmediatamente Quinto sacó el hierro y se lo hundió en la otra nalga. 

    Fffffsssssshhh 

    —UUUUUAAAAAA 

    Al contacto del hierro caliente con la piel salía una columna de humo mientras se oía un tremendo siseo y un desagradable olor a carne quemada se extendía por la habitación. 

    El Emperador la tenía como una estaca y en el fondo estaba a punto de correrse así que refrenó a sus dos esclavas.  

    —Así, muy bien centurión, ahora en el muslo izquierdo por la parte de dentro, pero aún no muy cerca del sexo. 

    Fffffssshh 

    —AAAAHHH, AAA PPEDDAAD 

    —Grita, grita cuanto quieras pero no habrá piedad asesina —dijo Domicio admirando la rojiza letra “A” que se podía admirar perfectamente en el muslo de la condenada. 

    El cuerpo desnudo de Silvia brillaba intensamente y su cara estaba enrojecida de la congestión y las lágrimas. En su fuero interno la joven sólo deseaba que la mataran ya de una vez pero para su desgracia eso no iba a ocurrir. 

    En el fondo Quinto siempre había querido hacerle algo parecido así que no tuvo ninguna piedad de su antigua amante y le fue aplicando el hierro candente por su suave piel lenta y sistemáticamente. Así minutos después se lo aplicó en el otro muslo entre gritos espantosos. Luego otra vez en los dos muslos pero por la parte de fuera. Luego en los omóplatos, después en las costillas, etc...... Cuando Quinto le quemó con el hierro candente por duodécima vez Silvia dejó de llorar y gritar porque perdió el conocimiento incapaz de soportar más. 

    El Emperador Domicio ni siquiera se inmutó por aquello y ordenó a Quinto que 

    la despertara inmediatamente echándole un balde de agua. Al contacto con el agua fría, Silvia despertó desorientada 

    —No te librarás tan fácilmente asesina, ¡ni lo sueñes!. 

    Entonces Domicio hizo que una de las esclavas levantara la cara de su pene y tras darle un beso en los labios le dijo. 

    —Me gustaría que ahora se lo hicierais vosotras dos, ¿qué os parece? 

    —Haremos lo que ordenes César. 

    —Muy bien y ¿donde queréis quemarle esta vez?. 

    —Una de las esclavas miró hacia Silvia con maldad y contestó sin dejar de meneársela. 

    —En los pechos, mi señor. 

    Excelente idea, coged un hierro cada una y marcadle los pechos. 

    —¿Los dos a la vez, mi señor? 

    —Sí, por supuesto, yo contaré hasta tres y entonces le quemaréis en los dos pechos. 

    Las dos esclavas se incorporaron y sensualmente caminaron hasta el brasero. De este modo cada una cogió un hierro. Esta vez Quinto les dio dos hierros con sendas cruces que se solían usar para marcar a los condenados a la crucifixión. 

    Las dos jóvenes desnudas cogieron los hierros y los introdujeron en el brasero removiéndolos bien mientras miraban sonriendo a Silvia. Esta es como si estuviera ya en el infierno. Sus pechos, sus sensibles pechos, qué pesadilla. El dolor del hierro al rojo sobre su piel era ya horrible y ahora le iban a quemar los pechos. Llorando, Silvia cerró los ojos y esperó resignada a que continuara su suplicio. 

    Al de unos pocos minutos los hierros ya estaban candentes y las dos los sacaron apuntando cada una al lateral de cada pecho de la indefensa Silvia. Esta abrió los ojos y al ver las dos cruces candentes perdió la compostura y mirando a las dos esclavas gritó y rogó que tuvieran piedad. 

    Entonces el emperador tiró de los dragones para estirar bien de sus senos. 

    —Una,..... dos..... y tres, contó el viejo pervertido y las dos esclavas le hundieron los dos hierros de marcar uno en cada pecho, muy cerca de los pezones. 

    Un siniestro siseo acompañado de dos columnillas de humo acompañaron el tremendo aullido de la condenada. A Silvia se le pusieron los ojos en blanco y volvió a desmayarse. 

    El Emperador sonrió sin dejar de masturbarse. 

    —Os habéis ganado una moneda de oro cada una, y ahora venid aquí y seguid con lo que estabais haciendo. 

    Las dos jóvenes metieron otra vez los hierros en el brasero admirando las dos cruces con que habían marcado sus tetas. 

    Esta vez dejaron que Silvia permaneciera inconsciente un rato. Entre tanto 

    Quinto se puso a preparar el siguiente suplicio mientras el Emperador acariciaba la espalda de las dos esclavas que seguían con la felación como si la tortura de esa pobre mujer no fuera con ellas. 

    Unos minutos después, en cuanto Silvia volvió en sí no tardó ni un segundo en darse cuenta de otra cosa que le era horriblemente familiar. 

    Quinto había colocado una chapa de metal sobre el brasero y sobre ella un gran número de finas agujas de acero de más de quince centímetros de largas. El sádico centurión había colocado las agujas radialmente con la punta hacia el centro de la chapa y los mangos hacia fuera para no quemarse los dedos. A pesar de eso, el hombre se calzó unos gruesos guantes de cuero mirándola sonriente a los ojos y a los pechos. 

    A esas alturas los bellos pechos de Silvia estaban de color azul por la falta de circulación. Los castigados pezones de la joven estaban gruesos como dos grandes fresones, los dientes de los dragones hacía ya tiempo que se habían clavado en su pecho y pequeños regueros de sangre seca manchaban su piel. Las cruces que adornaban cada pecho estaban ya de color rojo. 

    —Estirad un poco de la cadena mi señor —dijo Quinto mientras sacaba una aguja de color rojo intenso. 

    El emperador comprendió al momento y sonriendo con sadismo tiró de los dragones con toda su fuerza. 

    Silvia gritó y lloró todo lo que pudo pero eso no detuvo a Quinto que empezó a introducirle la aguja por medio mismo de su pecho y exactamente por el centro de la cruz. 

    —AAAAAAA NNOOOOO AAAUUUAAA 

    La aguja penetró milímetro a milímetro quemando los delicados tejidos del pecho de Silvia que otra vez se puso a temblar y agitarse haciendo vibrar el potro, finalmente se orinó al perder el control de su esfínter. 

    El emperador también perdió el control y eyaculó sobre la cara de las esclavas, aunque éstas ya debían estar acostumbradas pues siguieron lamiéndole frenéticamente el miembro hasta dejarlo limpio del todo. 

    —NNOOO AAAA BBBAATTTA 

    La aguja siguió avanzando entre los gritos desconsolados de Silvia hasta que la punta abultó la piel y finalmente asomó por el otro lado del pecho. 

    Cuando eso ocurrió la prisionera dejó por fin de gritar, pero al levantar otra vez la cara vio entre lágrimas cómo Quinto le mostraba otra aguja roja y volvió a gritar histérica. 

    —NOOOOO NOOOO UAAAAAA 

    Silvia sintió cómo la segunda aguja al rojo desgarraba su otro pecho. Al emperador se le volvió a poner dura al ver ese horroroso suplicio y reclamó otra vez los servicios orales de las dos esclavas. Complacido vio que aún quedaban muchas agujas y recomendó a Quinto que fuera despacio para evitar que la condenada se volviera a desmayar. 

    De hecho Quinto obedeció y se las introdujo en los pechos una tras otra muy muy despacio, así hasta diez largas agujas. Parecía increíble pero a pesar del horroroso tormento Silvia aguantó consciente semejante castigo sin dejar de aullar ni llorar en ningún momento . 

    —IIIIAAAAYYYY 

    Esta vez el grito de la joven se produjo cuando Quinto le abrió por fin uno de los dragones que habían mordido sus pezones durante la última hora. Pronto varias gotas de sangre empezaron a manar de sus pechos. 

    Quinto le limpió la sangre con una esponja y esperó hasta que se secara. Entonces cogió otra aguja y se la fue introduciendo por el centro mismo de uno de sus inflamados pezones hacia el interior del pecho. El emperador vio maravillado cómo el experimentado centurión le introducía la aguja despacio y con cuidado de no dañar ningún órgano vital. Ante tan horroroso tormento el rostro de Silvia se deformó hasta convertirse en una mueca y entonces ella lanzó un agudo y largo aullido. 

    La aguja sólo penetró hasta la mitad y aún tardó unos segundos en perder su color rojo. A esta aguja siguió otra en su otro pecho y la tercera se la clavó en el clítoris. Silvia volvió a desmayarse entre gritos de agonía. 

    Sin embargo su tortura no paró sino que aún duró mucho más. 

    Nuevamente las dos esclavas tomaron el relevo de Quinto y cogiendo unas tenazas al rojo agarraron las agujas que taladraban sus pezones. Mágicamente en unos segundos Silvia volvió en sí al sentir que sus dos pechos ardían como si se los hubieran metido entre carbones. 

    Las dos esclavas rieron alborozadas sin inmutarse de los chillidos de Silvia, y cuando las tenazas se enfriaron las volvieron a dejar en el brasero y cogieron otras dos candentes. Entre tanto, Quinto hacía lo mismo con la aguja del clítoris. 

    —BBBBAAAATTTTAAA, PEEEDDAAAD AAAAA 

    El Emperador se masturbaba otra bien muy excitado, no era la primera vez que disfrutaba de un espectáculo semejante, pero esta vez a su sádico placer se sumaba su deseo de venganza. Normalmente ya se hubiera despertado en él su piedad, pero cada vez que se acordaba de su pobre hijo, sólo deseaba prolongar los sufrimientos de esa mujer. 

    Cuando se cansaron de calentar las agujas que ya tenía introducidas por el cuerpo, las esclavas volvieron a coger los hierros en forma de cruz y volvieron a marcar a Silvia en diferentes partes de su cuerpo: una cruz sobre el monte de venus muy cerca del clítoris, otra dos en el culo, otras dos en los muslos, el vientre y otra vez en las tetas. Cuando le volvieron a quemar los pechos las dos jóvenes contaron hasta tres entre risas. 

    Mientras la torturaban, Silvia se arrepentía profundamente de haber matado a su marido y de haberse ensañado tanto con sus esclavas, sin embargo, estaba ya lejos de ser una persona, ya cada vez podía coordinar menos su pensamiento y lo único que podía hacer era llorar y suplicar. 

    Cuando llevaban cerca de cuatro horas, la condenada estaba tan agotada que pasaba más tiempo desmayada que despierta así que sus torturadores se terminaron aburriendo del juego. 

    Finalmente el Emperador se sintió satisfecho y se retiró a sus aposentos acompañado por las esclavas. 

    Hubiera sido inútil seguir esa tarde con Silvia así que la devolvieron a su celda dle pretorio y la dejaron tranquila hasta el día siguiente. 

    Por la mañana la visitó el médico del pretorio que certificó que la mujer podía soportar el interrogatorio. Inmediatamente fue conducida a la cámara de tortura. 

    Sería redundante y aburrido relatar con detalle las cosas horribles que Aurelio le hizo durante horas. Por supuesto usaron el ecúleo con Silvia, la tortura del agua, la rueda, le introdujeron astillas bajo las uñas y un largo etcétera. 

    Con la excusa de que confesara los nombres de sus secuaces Silvia sufrió los más refinados tormentos. Ella creyó ingenuamente que podía librarse de diciendo algunos nombres al azar sin importarle inculpar inocentes, pero eso no le sirvió de nada. Quinto sabía que todo era mentira y se permitió jugar psicológicamente con su víctima. Así, cada vez que Silvia decía un nombre Quinto le respondía que no le creía y pedía a Aurelio que dieran otra vuelta alas ruedas del ecúleo o que le introdujeran otra astilla bajo las uñas. 

    Por supuesto, después de torturarla durante una o dos horas seguidas a Silvia la dejaban descansar, pero entonces era el turno de violarla. La mujer tenía su voluntad quebrantada y ya sólo era un juguete en manos de aquellos sádicos. De hecho la joven pedía y pedía que la siguieran violando o enculando y se ofrecía a mamar todas las pollas que le pusieran delante de la cara. Cualquier cosa con tal de atrasar todo lo posible la siguiente sesión de tortura. 

    Finalmente, la última noche antes de su ejecución la dejaron descansar. Quinto informó al César que la patricia no había confesado ningún nombre por lo que había que deducir que ella era la única culpable. El Emperador dio por terminada la investigación y sentenció que Silvia fuera crucificada al día siguiente en el Coliseo junto a sus esclavos. 

    Había tiempo de sobra, así que Silvia no fue despertada demasiado temprano, a media mañana la fueron a buscar a su celda y la sacaron al patio. Cuando sus ojos se acostumbraron a la luz del sol, la joven vio que ya le esperaban Quinto y Aurelio junto a los sayones y los guardias. A sus pies estaba el patíbulum, el leño horizontal de la cruz y unas sogas. Silvia comprendió que tendría que llevarlo en brazos, miró sumisamente a sus verdugos como pidiendo piedad por última vez. 

    —¿Podéis cubrir mi sexo con algo? —dijo ella en voz baja. 

    —De eso nada, zorra, irás desnuda del todo, así la gente podrá ver por tu orificio trasero la clase de zorra que vamos a crucificar. 

    —Sí deberías agradecernos que te hallamos abierto el culo, así el cornu no te hará tanto daño. 

    Sin más los guardias la hicieron arrodillarse y entre dos le pusieron el áspero madero sobre los hombros, entonces los sayones extendieron sus brazos a lo largo del leño y se los fueron atando con sogas. Una vez atada soltaron el madero y Silvia comprobó que además de pesar mucho, le iba a ser difícil mantener el equilibrio. 

    Los verdugos le colgaron del cuello los cuatro clavos con los que le iban a crucificar y un pequeño títulus de madera que explicaba su crimen. Por último Quinto le puso un dogal al cuello y tirando de ella la obligó a incorporarse. Silvia dio un traspiés y casi cayó al suelo pero finalmente se dio cuenta de que podía andar manteniendo una postura encorvada. 

    De repente un látigo cortó el aire y un doloroso latigazo le dio en las piernas obligándola a andar. Había sufrido ya tanto que a esas alturas Silvia era cpaaz de encajar un latigazo sin gritar pero igualmente se puso a caminar manteniendo las piernas muy separadas entre sí. De este modo, la joven desnuda se fue encaminando hacia el lugar de la ejecución lenta y torpemente, tambaleándose y recibiendo tirones y latigazos. 

    Una guardia de más de veinte hombres la llevaría hasta el Coliseo por las calles. Quinto dio orden de que se abrieran las puertas del pretorio y una aterrorizada Silvia pudo entrever a una multitud vociferante que le esperaba fuera. 

    La mujer tragó saliva y se detuvo por un momento, pero otro latigazo le obligó a seguir caminando.  

     

    








 

    CAPITULO 12 

     

     

    La distancia que separaba el pretorio del Coliseo no era muy larga, sin embargo, la comitiva que conducía a Silvia al suplicio empeñó en ello más de dos horas. 

    Por un lado, el grupo se encontró con centenares de personas que se agolparon a lo largo del recorrido ansiosas de ver cómo llevaban a la asesina del noble Cómodo. Mucha gente se había quedado sin entrar al anfiteatro y se dispuso entre ellos el reparto de pan, así que ver a Silvia con la cruz a cuestas fustigada por el látigo era un magro consuelo. Por otro lado, la propia condenada no podía andar más aprisa con el patíbulum a cuestas. 

    El peso del rugoso madero sobre sus hombros le obligaba a caminar torpemente La condenada tenía que abrir mucho las piernas para andar y no dejaba de dar traspiés hacia los lados con el cuerpo encorvado recibiendo latigazos y empujones sin cesar. Lógicamente las grandes tetas de Silvia bamboleaban a su vez a izquierda y derecha despertando el deseo y la lujuria de todos los que la veían. Al igual ocurría con la melena de su pelo empapado en sudor que le caía por delante de la cara. La pobre muchacha jadeaba de cansancio y dolor pero aquella gente no mostraba ninguna piedad hacia ella. 

    El cuerpo de la condenada estaba cubierto por las ignominiosas marcas de la tortura, signo de que ella ya sólo era una esclava y no una noble romana. Por un lado mostraba varias decenas de quemaduras sobre su piel. Unas llevaban la forma de la letra A y otras eran cruces que le habían imprimido con hierros candentes. Aparte de esto también estaba marcada de latigazos por todo su cuerpo. 

    Colgado al cuello llevaba el títulus que se limitaba a recordar su condición de asesina y los cuatro clavos de hierro con los que le iban a crucificar. 

    —Camina vamos. —Le dijo Quinto tirando una vez más del dogal. 

    SSSSSSSAAACkk 

    —MMMMMH 

    El latigazo le impactó por enésima vez en el culo dejándole otra marca roja. 

    La joven condenada levantó la cara para gritar una vez más crispando el gesto y cerrando los ojos. Todos pudieron ver entonces que la habían amordazado con un grueso palo de madera colocado transversalmente entre los dientes y atado a su nuca. Tras esto Silvia dio otro lastimero paso y cruzó las piernas dando otro traspiés que casi la hizo caer. 

    Repentinamente otro sayón le pinchó en el culo con un afilado punzón. 

    —MMMMMHHH 

    Silvia le miró angustiada pidiéndole por favor que no hiciera eso, pero por toda respuesta le volvió a pinchar con sadismo. 

    —Que camines, zorra. 

    Aparte de insultarla y amenazarla, el gentío le tiró cosas repugnantes a la cara y algunos intentaban tocarla o pegarle tortazos o puntapies. Desde luego los soldados tuvieron que emplearse a fondo para mantener a raya al excitado populacho. Como decimos, muchos intentaban tocarla, pero otros hombres sin embargo se limitaban a masturbarse abiertamente a su paso. No era de extrañar pues era una bella mujer desnuda y maniatada condenada a sufrir el suplicio de la crucifixión. Eso siempre excitaba a la gente. 

    De repente un hombre se corrió en su mano y le echó a la cara el semen que había derramado. Silvia torció la cara asqueada y dejó de caminar. 

    ¡SSSack! 

    —MMMMh 

    —Vamos, ya queda poco, zorra, camina. 

    Silvia aún recibió muchos latigazos y vejaciones similares antes de entrar en el coliseo y cuando Quinto la arrastró hasta la arena, una enfervorecida multitud prorrumpió en gritos y aplausos. 

    A la joven le asaltó entonces una extraña excitación mezclada con el miedo al ver que todo ese gentío iba a ser testigo de su suplicio. Quinto sonrió con sadismo y tras darle otro latigazo la obligó a seguir caminando. 

    A pocos metros por delante estaban sus esclavos y esclavas ya crucificados pero Silvia apenas se atrevió a mirarlos en parte por miedo y en parte por vergúenza. Algunos guardianes estaban colocando en ese momento otro stipe, es decir otro palo de madera largo y vertical, esta vez para ella. 

    Con los últimos tirones y latigazos, Quinto arrastró a la ya agotada mujer por la arena hasta la tribuna donde le esperaba el Emperador. 

    Quinto llegó hasta allí y de un último tirón la hizo caer de rodillas de manera que ella a duras penas consiguió mantener el madero de la cruz en el aire. 

    El emperador la miró complacido viendo el lastimoso estado en que se encontraba y con una simple señal ordenó que se leyera la sentencia.. 

    Entonces un heraldo empezó a leer lenta y solemnemente. 

    —Silvia Ulpia, has traicionado a Roma y a tu linaje con tu comportamiento criminal, además has sido encontrada culpable del envenenamiento del hijo del César, el noble Cómodo y por eso se te condena a perder la ciudadanía y ser reducida a la esclavitud. Consiguientemente y como dicta la ley todos tus bienes quedan confiscados por el César. Por último, el Divino Domicio te sentencia a que mueras en la cruz, aquí y ahora, junto a tus esclavos y esclavas. ¡Cúmplase la sentencia! 

    Las palabras del heraldo fueron contestadas por un impresionante griterío de la multitud mientras Silvia se ponía a llorar. Entonces Quinto la obligó a levantarse y la arrastró hasta donde estaban las cruces auxiliado por otros dos hombres. 

    Una vez allí, Silvia cayó otra vez de rodillas totalmente exhausta y los verdugos se apresuraron a desatar el patíbulum de sus hombros. Mientras lo hacían Silvia se dio cuenta consternada de que en ese momento estaba rodeada a derecha e izquierda por sus esclavos y esclavas que ya llevaban un buen rato crucificados y que se quejaban o sollozaban sonoramente. Todos estaban completamente desnudos y literalmente se retorcían de sufrimiento en sus cruces. La razón era que a los lógicos efectos de la crucifixión se añadía ese infernal cornu que les habían clavado en el trasero. 

    Hasta los esclavos más fuertes sentían ya unos insoportables dolores en cada rincón de su cuerpo, además con el torso estirado de esa manera tan antinatural les era prácticamente imposible respirar con normalidad. La reacción lógica del cuerpo ante la asfixia era auparse sobre las piernas para respirar a pleno pulmón. De hecho, algunos de ellos lo intentaban desesperadamente, pero dado que tenían el trasero empalado en el cornu lo único que conseguían era sodomizarse a sí mismos. Además si algún esclavo o esclava conseguía desclavarse el cuerno del ano, los verdugos se encargaban de volver a empalarlos en él entre horrendos gritos de dolor. 

    —Sádica asquerosa, puta asesina, al menos tú tampoco te librarás de esto. 

    Silvia miró de repente a Claudia que aún no había sido crucificada y que la miraba a pocos metros señalando a sus compañeras. Sólo fue un segundo antes de que la joven se lanzara rabiosa sobre ella con ánimo de arañarla. Los guardias intentaron detenerla, pero Quinto se lo impidió con una seca orden. Inmediatamente se entabló una lucha entre las dos mujeres a tortazos, puntapiés, tirones de pelo y arañazos. Silvia se defendió con uñas y dientes mientras el público gritaba enfervorizado al ver cómo se peleaban fieramente aquellas dos mujeres desnudas. 

    La gente se puso a apostar por cuál de las dos ganaría e incluso Filé y Scila animaron desde sus cruces a Claudia para que le diera su merecido a la patricia. 

    —Tú eres la culpable, puta, tú tienes la culpa de que nos hagan esto —le decía Claudia sin dejar de pegarla. La rabia le daba fuerza y Silvia se defendía del ataque a duras penas. 

    El centurión les dejó que se zurraran un rato más para regocijo del público, pero cuando creyó que ya había sido suficiente, hizo que las separaran lo cual les costó no poco a los guardianes, pues aún atrapadas de los brazos por los hombres, ellas no dejaban de lanzarse patadas entre sí agotadas y jadeando. Finalmente Quinto se interpuso entre ellas y mirando a Claudia sudando y jadeando ordenó a los guardias que la crucificaran primero. 

    —Contigo vamos a jugar un poco más —le dijo sádicamente a Silvia retorciendo sus pezones con los dedos, traedla también, quiero que lo vea todo. 

    De este modo, Silvia vio de cerca cómo crucificaban a la pobre Claudia. 

    —NO, NOOO, ¿POR QUÉ?, Ella es la culpable, hacédselo a ella. PIEDAD NOO 

    La joven Claudia gritó desesperada cuando los guardias la pusieron contra la cruz y le obligaron a levantar los brazos. Sus gritos se convirtieron en aullidos cuando le clavaron las dos muñecas con largos clavos de hierro. 

    —AAAYY, AAAAHH, ASESINA, ES POR TU CULPA, ES POR TU CULPA —Claudia gritaba histérica atravesada por relámpagos de dolor y sin comprender el por qué de tanta injusticia. 

    Por su parte, Silvia no podía mirar aquello, los regueros de sangre se deslizaban ya por los blanquecinos brazos de Claudia mientras la joven se afanaba por mantener sus pies de puntas pues el cornu tras ella le obligaba a mantener la espalda curvada. Sin embargo, eso sólo duró un momento pues lo siguiente era empalarla por el ano en ese cuerno puntiagudo. 

    Al ver lo que iban a hacer con ella, Claudia se agitó y luchó pidiendo piedad a gritos, pero cuatro verdugos la levantaron en vilo de las piernas. 

    —AAAAAYYYY, AAAYYY; NOO. SOCORRO, PIEDAAAAAD. 

    Silvia vio cómo empalaban a su esclava completamente horrorizada y sintió como si ya se lo estuvieran haciendo a ella. De hecho, en ese momento otros soldados colocaban otro cornu en el octavo stipe, pero esta vez no era un cuerno de toro, ni siquiera el cuerno de rinoceronte que Aurelio había colocado a Lucila. En su lugar colocaron un largo falo de bronce hueco que simulaba un pene curvo. Evidentemente, para Silvia habían preparado algo “especial”. 

    Entre tanto Claudia aullaba desesperada con el rostro dirigido hacia el cielo mientras el sangriento público disfrutaba del brutal empalamiento. Por fin, cuando el cornu penetró completamente el ano de la pobre mujer Claudia miró a sus verdugos angustiada mientras sus pies buscaban inútilmente un asidero en la madera que mitigara algo su dolor. 

    Entonces Quinto se acercó a Silvia con dos clavos y un mazo y sonriendo le dijo. 

    —Ahora toca clavarle los pies, y quiero que lo hagas tú misma. 

    Silvia oyó eso espantada.  

    —No, no lo haré, ...no 

    Silvia negaba angustiada. Antes lo hubiera hecho de mil amores pero ahora eso mismo le repugnaba pues sabía que minutos después se lo iban a hacer a ella. 

    —Sí que lo harás, o si no te pondré esto otra vez, ¿lo recuerdas? —Quinto le mostró los cuatro dragones con un gesto de infinita crueldad mientras miraba sus abultados pechos. 

    —No otra vez no, otra vez no, piedaaad. —Silvia lloró con grandes lagrimones sin dejar de mirar los dragones. 

    —Entonces coge el clavo y el mazo. 

    Los guardias la soltaron y Silvia cogió ambas cosas temblando. 

    SSSaack 

    Un latigazo le impactó en la espalda al ver que dudaba. 

    —Vamos, hazlo ya. 

    Otros soldados tenían cogidos con firmeza los pies de Claudia contra los laterales del madero, de manera que ella estaba obligada a mantener las piernas dobladas y abiertas mientras temblaba y lloraba. 

    —No, no lo haré. —Silvia miró a los ojos a Claudia y tiró al suelo el mazo y el clavo tapándose inmediatamente con los brazos. 

    —Muy bien, ella lo ha querido, sujetadla —dijo Quinto mostrándole los dragones y abriendo bien dos de ellos apuntando a sus pechos. 

    A Silvia le dolieron los pezones sólo de mirarlos y atemorizada volvió a coger el mazo y el clavo. Aún temblando se acercó a la cruz de Claudia, puso la punta contra el empeine del pie de la joven y desoyendo sus ruegos le dio un decidido martillazo. 

    —AAAAYY 

    Claudia torció el rostro y su cara se deformó en una horrorosa mueca cuando el clavo penetró en su pie. 

    De otro martillazo Silvia le introdujo el clavo un poco más y la sangre le salpicó la cara y parte de su cuerpo desnudo. 

    A pesar de eso Silvia siguió dando mazazos hasta que introdujo el clavo hasta la cabeza mientras oía los gritos de Claudia sin atreverse a mirarle a los ojos. 

    —Ahora el otro, vamos —Quinto se lo ordenó haciendo oscilar los dragones que colgaban de su mano. 

    Esta vez Silvia ni siquiera lo dudó y le clavó el otro pie lo más rápido que pudo desoyendo los gritos y súplicas de la esclava que sin dejar de aullar empezó a darse cabezazos contra la madera para intentar perder el sentido y así escapar de tanto dolor. 

    Cuando acabó, Silvia se alejó un paso y tirando el mazo al suelo vio cómo se retorcía de dolor la pobre Claudia. 

    —Puerca —le dijo ésta llorando—, pero ahora te lo harán a ti no te escaparás. 

    —Has hecho un buen trabajo —dijo entonces Quinto acariciando la suave piel de su trasero—, pero ahora quiero que folles un poco con tu amiga para congraciarte con ella. 

    —Pero, pero eso es monstruoso. 

    —¿Y lo dices tú? —Quinto le dio un empujón hacia la cruz—. Vamos, empieza por chuparle las tetas y no pares hasta que se corra. 

    A Silvia le dieron otro latigazo en la espalda y se puso a acariciar el cuerpo de Claudia y espoleada por más y más latigazos, pronto empezó a lamerle los pezones con la punta de su lengua. Pronto se le pusieron duros como piedras. 

    Al ver lo que hacía con ella, Claudia negó todo lo que pudo e incluso se puso a insultarla. La joven pidió insistentemente que la follara cualquier otro menos esa sucia perra. 

    Para el público aquello fue demasiado. La asesina Silvia Ulpia les estaba dando otro de sus depravados espectáculos pues se pasó más de veinte minutos lamiendo el cuerpo de Claudia a pesar de que ésta no dejaba de insultarla ni un momento. Incluso en un momento dado se agachó y obligada por Quinto le hizo un cunnilingus a la joven crucificada. 

    —No, no, déjame, no quiero, déjame... ase... si.... na. 

    A pesar de todo Claudia no pudo evitar correrse ante las insistentes lamidas de Silvia en su sexo y tuvo un visible orgasmo ante el alborozo del público. 

    Cuando Quinto vio que la bella joven había llegado por fin obligó a Silvia a levantarse tirando del pelo y le dio una sonora bofetada. 

    —Atad a esta puta otra vez, aún tiene mucho trabajo que hacer con su lengua. 

    Los sayones atraparon brutalmente a Silvia y le ataron los brazos a la espalda mientras ésta se preguntaba por qué no la crucificaban ya. Entre tanto, el público esperaba impaciente la nueva diversión que les tenían preparada, la cual por cierto fue de una enorme crueldad. 

    En primer lugar y cuando maniataron completamente a Silvia Quinto se dirigió a ella con los dragones. 

    —No, no, dijiste que no me los pondrías otra vez, te he obedecido una vez más, no por favor. 

    En lugar de contestarle Quinto se puso a engancharle los dragones en los pezones y los labia, pero no en su lengua pues esta vez la necesitaba para otra cosa. Entonces tirando de ella y sin hacer caso de sus gritos y quejas, la arrastró hasta donde estaban los esclavos crucificados. 

    Entre sus propias lágrimas Silvia vio a sus ocho esclavos sufriendo indeciblemente en sus ocho cruces, entonces vio cómo ese sádico de Aurelio sacaba el “cocodrilo” de un brasero y abrió y cerró varias veces sus fauces delante de ella. 

    —Aún no está listo —se limitó a decir con calculada frialdad, y lo volvió a introducir entre las brasas. 

    —Muy bien noble patricia —dijo Quinto poniendo a Silvia a pocos centímetros del pene de uno de los crucificados—. Como buena puta tu misión será mamársela a tus ocho esclavos y cuando les hayas extraído la leche y tengan el pene en plenitud, Aurelio se encargará de darles un “mordisco” con el cocodrilo. ¿Qué te parece? 

    Cuando aquellos hombres oyeron el espantoso suplicio que les esperaba empezaron a gritar desesperados. 

    Por su parte Silvia dijo que no con ojos llorosos y temblando de terror, pero un par de fuertes tirones en sus pechos la convencieron de que volviera a obedecer, así que lentamente se puso a chuparle la polla al primero de esos desgraciados. 

    —Así, así, despacio, no hay ninguna prisa, piensa que si les ocurre algo tan horrible es sólo por tu culpa, así que al menos dales algo de placer. —Silvia seguía lamiendo espoleada por Quinto que de vez en cuando le daba otro pequeño tirón en sus pechos. Mientras tanto el esclavo gritaba y suplicaba piedad haciendo todo lo posible por no empalmarse a pesar del delicado contacto de la lengua de su ama. 

    —No, no, puta déjame, DEJAME. 

    Quinto se sonrió cuando se dio cuenta de que el pene del esclavo crecía y se engrosaba en contra de su voluntad. 

    —Ahora métetela entera en la boca, vamos, hasta dentro. 

    El pobre esclavo sintió entonces que su sensibilizado miembro era literalmente tragado por la húmeda y cálida caverna de terciopelo de esa bella mujer que lentamente se puso a mamarla. El tipo sintió que su polla crecía poco a poco dentro de la boca de ella y entonces empezó a suspirar de placer. 

    Silvia siguió y siguió subiendo y bajando la cabeza y en un momento dado sintió que Quinto le agarraba del pelo empujándola arriba y abajo para que fuera más rápido. 

    A pesar de que el esclavo hizo todo lo que pudo por no correrse, en algo más de diez minutos Silvia sintió que se le salían las primeras gotas de líquido preseminal y de repente unos cálidos goterones de esperma le llenaron la boca. Quinto percibió cómo la patricia cerraba los ojos y la blanquecina lefa se le escapaba entre los labios. 

    Entonces de un violento tirón separó la cara de Silvia e hizo una seña a Aurelio. 

    —NOOO; NOOO, NOOO AAAAAGGGG 

    El cocodrilo mordió el pene del esclavo coincidiendo con los últimos estertores de su orgasmo y Aurelio tiró de él hacia atrás lentamente. Se oyó un siniestro siseo y el hombre empezó a lanzar horribles alaridos aunque éstos no duraron mucho pues tuvo la suerte de desmayarse. 

    El público que veía la infernal escena prorrumpió en gritos y aplausos y animó a Silvia para que siguiera mamándosela al segundo esclavo. 

    —Otra vez no, por favor, es horrible —decía ella, pero nuevamente Quinto le obligó mientras el segundo esclavo gritaba histérico e intentaba suicidarse golpeando con la cabeza contra la cruz. 

    El bárbaro tormento duró más de una hora. El castigo de Silvia estaba siendo especialmente cruel, pero en el fondo selo merecía, ella era la única culpable así pues tuvo que hacerle la felación a sus ocho esclavos uno tras otro sólo para ver cómo seguidamente les aplicaban ese espantoso tormento sobre su miembro erecto. Desde luego si alguno de los espectadores estaba planeando atentar contra el César contemplar ese horrible castigo se lo quitó definitivamente de la cabeza. 

    Tras mamársela a aquellos ocho hombres por turno y oir sus espeluznantes alaridos aún con su semen en la boca, Silvia fue conducida por Quinto hacia donde estaban las esclavas, pues ahora les tocaba a ellas. 

    A la sádica patricia le tocó realizar una tarea similar con las esclavas. Quinto la condujo hasta donde estaba Scila y obligándola a obedecer sin dejar de tirar de los dragones le obligó a hacer el amor con ella. Dado que Scila estaba crucificada a su misma altura, Silvia besó y lamió sus labios y su cara sin agacharse, luego chupó y succionó sus pezones y tras eso se arrodillo. Entonces tuvo que lamer sus muslos y tras eso hacerle un intenso cunnilingus hasta que Scila se corrió en su cara. Inmediatamente, cuando terminó con ella Silvia fue obligada a hacer lo mismo con la siguiente crucificada que era Irina. 

    Mientras le chupaba las tetas a Irina, Silvia vio horrorizada cómo Aurelio acercaba a los pechos de Scila unas enormes tenazas con las puntas candentes y aprovechando que la mujer estaba muy sensibilizada se las cerró sobre uno de sus pechos arrancando de ella alaridos inhumanos. 

    Un proceso similar al que había ocurrido con los esclavos se produjo entonces con ellas. Silvia hizo que todas sus esclavas se corrieran usando sólo su lengua al tiempo que oía sus gritos al ser torturadas con los hierros. Finalmente cuando acabó con Claudia por fin le tocó a ella misma. 

    Mientras un sayón le cortaba las ligaduras y Quinto le quitaba los dragones que mordían sus pechos, Silvia vio horrorizada cómo todos aquellos sádicos terminaban de preparar su propia crucifixión. La cruz ya estaba montada y un verdugo estaba terminando de taladrar la madera del patíbulum para que los clavos entraran con más facilidad mientras otro untaba el falo de bronce con una especie de grasa. 

    Por un momento Silvia se encontró libre viendo aquello y entonces se preguntó ante lo inevitable cómo había llegado a esa terrible situación. Sus sueños sadomasoquistas se habían convertido en una horrible pesadilla y esta se había hecho realidad. Pero ya era demasiado tarde para volver atrás. 

    En realidad no tuvo mucho tiempo para pensar. 

    —Es la hora —dijo Quinto, y entonces los sayones la agarraron de los brazos y obligándole a darse la vuelta los colocaron contra el patíbulum de la cruz. Los miles de espectadores guardaron entonces un estremecedor silencio, hasta los verdugos dejaron por un momento de torturar a las esclavas para oír cómo gritaba la patricia. 

    Silvia vio horrorizada cómo acercaban los clavos a sus muñecas y dos verdugos levantaban los mazos. Aún temblando cerró los ojos y esperó resignada a lo inevitable. Entonces a una señal de Quinto los verdugos empezaron a darles mazazos a los clavos y éstos perforaron dolorosamente sus muñecas hasta clavarse en la madera. 

    Cualquiera hubiera dicho que Silvia la sádica iba a morir con dignidad, pero la patricia se comportó como una cerda en el matadero, pues no dejó de gritar y retorcerse mientras la crucificaban. Aquello era mucho más horrible de lo que se había imaginado en sus sueños, los clavos traspasaron sus muñecas como si fueran de fuego y ella se agitó y gritó sin freno, sin embargo lo peor estaba por venir. Como un siniestro ritual, tras clavarle los brazos y fijarlos a la madera, vino lo del empalamiento. A pesar de la grasa que colocaron en el pene de bronce su enculamiento con semejante objeto fue enormemente doloroso, como reflejaban sus alaridos pues el pene que le perforaba el ano también le abrasaba como si ya estuviera al rojo. 

    El sádico público allí congregado sólo había callado para oír sus lastimeros gritos así que al oírla aullar rompió su silencio y se puso a aplaudir y vitorear a los verdugos. Totalmente fuera de sí, Silvia siguió lanzando alaridos y se retorció de dolor como una loca cuando le clavaron los pies al estipe. A Silvia la crucificaron como a sus esclavas de modo que cuando terminaron con ella, permanecía clavada con los pies a sólo unos centímetros del suelo y las dos piernas dobladas y abiertas dejando su desnudo sexo abierto y dispuesto. Delgados regueros de sangre se deslizaron a lo largo de sus brazos siguiendo por los laterales de su cuerpo hacia las piernas. Su rostro estaba deformado por una horrible mueca de dolor. 

    Cuando fue capaz de controlarse mínimamente, la desgraciada patricia vio que acercaban a su cruz dos braseros, uno con tenazas, espetones y un largo pene de bronce y otro con las consabidas agujas. El pánico le hizo gritar y llorar desesperada con los ojos muy abiertos, pero curiosamente su cuerpo reaccionó excitándose. 

    Quinto vio enseguida cómo los castigados pezones de Silvia se ponían tiesos y duros mientras su clítoris se veía perfectamente grueso y en plenitud como nunca se lo había visto. Sonriendo, el sádico centurión se sacó su miembro y acercándose a Silvia empezó a follársela en la cruz para regocijo del público. 

    Esta vez Silvia dirigió su rostro al cielo y gritó pero no sólo de dolor. 

    ¡Puta!, ¡zorra!, ¡asesina! 

    El público la insultaba pero en realidad estaba encantado de lo que veía. Los empujones de Quinto eran tan fuertes que hacían que el cuerpo de Silvia subiera y bajara dando más y más saltos y experimentando en la práctica una doble penetración. 

    Lógicamente la mujer gritaba de dolor en su ano, muñecas y pies con el rostro dirigido al cielo y las tetas agitándose arriba y abajo sin cesar. Quinto estuvo follándosela varios minutos hasta que eyaculó dentro de ella agarrándose con toda su fuerza a su cintura mientras experimentaba los últimos estertores. Silvia agradeció que el sádico centurión hubiera terminado con ella, pero nada más terminar le sustituyó Aurelio que la penetró con una fuerte embestida. 

    A Silvia se la follaron por turno más de veinte hombres entre verdugos, guardianes y servidores. Seguramente se corrió mientras lo hacían aunque nadie pudo asegurarlo por los gritos que ella daba casi de continuo. 

    Dado que aquello terminó siendo más bien tedioso el César dio permiso para que se reanudaran las luchas entre gladiadores y nuevamente se prometió a los supervivientes que podrían usar a las esclavas crucificadas antes de que los verdugos las torturaran en su sexo. 

    Mientras tanto, y cuando por fin terminaron con ella, los hombres dejaron en paz a Silvia que lentamente empezaba a sufrir la tortura de la cruz en toda su dimensión. A los pocos minutos de colgar de sus brazos ya tenía intensos dolores en brazos y espalda, amén de las heridas producidas por los clavos y ese doloroso ardor que le venía de su trasero, De todos modos lo peor era la certeza de que otra vez le iban a quemar con esos horrorosos hierros que se calentaban en los braseros. 

    De hecho, la lucha entre los gladiadores terminó y los sudorosos vencedores se acercaron a las jóvenes crucificadas para recibir su premio. Un robusto germano se acercó a Silvia atraído por sus grandes tetas pero el público pidió a gritos que empezaran inmediatamente a torturar a la asesina con los hierros al rojo. Empezó sólo un grupo, pero rápidamente la aclamación se extendió entre el gentío y pronto eran miles de gargantas las que pedían que empezara la ordalía. 

    Tras hacerse de rogar un momento, el emperador se puso en pie y con un gesto ordenó a Quinto que procedieran con el suplicio de Silvia lo cual fue respondido por un atronador vitoreo. 

    Antes de empezar con los hierros, Quinto se acercó a Silvia y le dio de beber. La mujer estaba muerta de sed así que no dudó en tragar lo que lo ofrecían. No lo hubiera hecho de sospechar que se trataba de una droga que le impediría desmayarse a pesar de las crueles torturas que iba a tener que soportar. 

    De hecho, tras darle el bebedizo empezó el infernal tormento. Primero fueron las tenazas, Aurelio y otro verdugo cogieron sendas tenazas puntiagudas que tenían los extremos candentes y aprovechando que Silvia estaba indefensa, se pusieron a cogerle pellizcos por todo el cuerpo con toda la crueldad de que fueron capaces. Silvia suplicaba entre largos y lastimeros gritos pero cada vez que las tenazas se cerraban sobre sus carnes un infierno de dolor recorría todo su cuerpo. Los verdugos no se dieron ninguna prisa, al contrario. 

    Tras las tenazas vinieron las agujas. Silvia ya había sido sometida a ese horrendo suplicio, pero no por eso lo resistió mejor, en su lugar no dejó de dar gritos y alaridos debatiéndose inútilmente en la cruz mientras los sádicos verdugos se ensañaban en su cuerpo introduciéndole las largas agujas candentes. A Silvia la torturaron de esta manera durante una hora larga. Sin embargo, lo peor lo dejaron para el final. 

    Los juegos duraron hasta el atardecer y se dispuso que como medida de gracia se les quebraran las piernas a los esclavos y las esclavas para acelerar su muerte. Así se hizo con todos menos con Silvia que aún permaneció viva un tiempo y al final sufrió una última tortura. 

    Esta consistió en aplicar unas enormes tenazas candentes sobre el falo de bronce que perforaba su ano. Lógicamente el metal se fue calentando y cuando Silvia, que ya estaba medio muerta, se percató de ese horrible calor en su ano sacó fuerzas de flaqueza e intentó auparse sobre sus brazos y piernas gritando desesperada. Sin embargo, cuando se estaba aupando, sus fuerzas le fallaron y se volvió a empalar hasta dentro lanzando alaridos inhumanos a pesar de lo cual la droga impidió que perdiera el sentido. El público aplaudió una vez más y entonces Quinto llamó la atención de la condenada hacia lo que Aurelio traía para ella. 

    —Observa, oh noble Silvia a tu último amante pues es digno de ti. 

    Entonces la mujer vio espantada que Aurelio acercaba a su entrepierna otro falo de bronce candente. 

    Desesperada Silvia se puso a gritar e intentó cerrar sus piernas con todas sus fuerzas haciendo lo imposible por desclavar sus pies. 

    —NOOOOOO; NOOOO, AAAAAAGGGG 

    Aquel falo candente fue el final de la sádica Silvia. La mujer tuvo así una horrenda agonía y aulló aún unos minutos tras lo cual finalmente expiró. 
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